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PERSONAGES. 


D.  Enrique  db  Villkna,  Maestre  de  Calatrava. 

Magias,  su  doncel. 

Elvira. 

Fernán  Pérez  dk  Vadillo,  hidalgo,  escudero 
de  D.  Enrique. 

NuNO  Hernández,  padre  de  Elvira. 

Beatriz,  dueña  jóyei^de  Elvira. 

Rui  Pero,  camarero  de  D.  Enrique. 

FoRTUN ,  escudero  de  Maclas. 

Alvar,  criado  de  Fernán  Peret. 

Un  Pagk  db  D.  Enrique. 

Dus  Paces  que  no  hablan. 

Hombres  armados. 


La  ^[K>ca  fs  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero 
de   140c. 

La  escena  es  en  Andújar ,  en  el  palacio  de 
D.  Enrique  de  f^illena. 


DOS     PALABRAS* 


R 


é  aquí  una  rompoxicion  dramática  d  la  cual  fuera 
muy  difícil  ponerle  nombre.  ,: Es  una  comedia  antigua!' 
Ciertamente  que  no ,  pues  lia  nacido  en  el  siglo  XIX. 
Ciertamente  que  no,  pues  mal  se  atreviera  á  aspirar  á  la 
versificación  y  sublimidad  de  Lope ,  á  la  gala  y  caballe- 
rosidad de  Calderón ,  al  estro  cómico  de  Moreto ,  al  do- 
naire de  Tirso,  ú  la  pureza  de  Alurcon.  ¿Es  una  come- 
dia moderna  según  las  reglas  del  género  clásico  antiguo  ? 
Menos.  X^i  es  comedia  de  costumbres ,  ni  comedia  de 
carácter.  Ni  me  propuse  al  imaginarla  seguir  las  burilas 
de  Plaulu  y  Terencio,  ni  tuve  al  concebirla  la  loca  osadía 
de  imitar  á  ñíoliére  ó  á  Muratin.  ¿  Es  una  tragedia  como 
la  entienden  los  rigorosos  Aristarcos  ?  Xi  tiene  la  senci- 
llez enérgica  de  Esquilo  ,  ni  la  humilde  sublimidad  de 
Sófocles.  Ni  está  escrita  toda  en  verso  heroico  ;  ni  es  su 
estilo  siempre  altamente  entonado  ;  ni  pueden  reputarse 
sus  escenas  todas  dignas  del  levantado  coturno  ;  ni  son 
sus  personages  los  favoritos  de  Melpómene.  ¿  Es  un  dra- 
ma misto,  de  grande  espeí tácalo ,  perteneciente  al  género 
bastardo  introducido  en  la  literatura  á  fines  del  siglo  pa- 
sado ?  No  hay  en  él  grandes  efectos  levantados  sobre 
débiles  fundamentos ,  no  hay  escenas  de  imponente  y 
charlatanesca  fraseología ,  no  hay  tempestades ,  no  hay 


horrendos  crímenes.  ,;  Es  un  défiü  destello  siquiera  de.  la 
colosal  y  desnuda  esaiela  de  l'ictor  Hugo  ó  Humas? 
¿Es  un  drama  romántico :'  No  sé  qué  punto  de  compara- 
ción puedan  establecer  los  críticos  entre  Autonny,  Lu- 
crecia Borgia,  Enrique  III ,  Triboulet  y  mi  débil  com- 
posición. —  dQué  es  pues  JMacías.'^  <i  Q"^  *^  propuso 
hacer  el  autor F  — "  Modas  es  un  hombre  que  ama ,  y 
nada  mas.  Su  nombre,  su  lamentable  vida  pertenecen  al 
historiador ;  sus  pasiones  al  poeta.  Pintar  á  M acias 
como  imaginé  que  pudo  ó  debió  ser,  desarrollar  los  sen- 
timientos que  esperimentaria  en  el  Jrenesí  de  su  loca 
pasión,  y  retratar  á  un  hombre.  Ese  fué  el  objeto  de  mi 
drama.  Quien  busque  en  él  el  sello  de  una  escuela ,  quien 
le  invente  un  nombre  para  clasificarlo ,  se  equivocará.  — 
¿  Para  qué  ha  menester  un  nombre  ':'  —  /  Ojalá  no  se 
equivoque  también  quien  busque  en  Alacias  alguna  escena 
interesante  ,  tal  cual  sentimiento  arrancado  al  corazón, 
un  amor  medianamente  espresado  y  un  dcsenipriia  fclii ! 


ACTO  PRIMERO. 


Hahitacion  de  Elvira.  Puertas  laterales  j  foro.  Adorno 
del  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA. 

rKHHAIV    PÉREZ.     RUHo    HERNÁNDEZ. 

{yil  descorrerse  el  teJon ,  aparece   Nuiio  Hernande* 

abriendo  la  puerta  del  foro  ,   ¿  introduciendo   en   la 

escena   á    Fernán  Pere*.) 

Ñuño.      V  enid  conmigo,  el  hidalgo; 

en  esta  cámara  entremos, 

donde  con  secreto  hablemos. 

¿  Me  habéis  menester  en  algo  ? 

Tomad ,  (Ze  da  una  silla.)  que  me  haréis  favor. 
Fern.     Me  obliga  esa  cortesía.  (Siéntase.) 
Ñuño.    En  esta  cámara  mia 

podí'is  hablar  sin  temor. 

Mí  hija  salió  de  mañana, 

como  de  costumbre  tiene, 

al  lemplo;  así  nadie  os  viene 

á  turbar.  (Se  sienta.) 
Fern.  De  buena  gana. 

Hoy,  Nuito  Hernández,  espira 

el  plazo  que  me  pusisteis, 

en  el  cual  me  promelísleis 

darme  la  mano  de  Elvira. 

Un  aiío  es  ya  transcurrido... 
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Ñuño.    Lo  se. 

Fern.  ¿  Y  bien  ? 

Ñuño.  Seguid, 

Fern.  Y  vengo, 

por  el  afecto  que  os  tengo, 
á  acordar  lo  prometido. 
Me  dijisteis  que  á  Macías , 
ausente,  vuestra  hija  amaba, 
y  aun  yo  sé  que  }e  aguardaba 
en  Andiijar  estos  dias. 
Mas  que  si  por  buena  estrella 
en  un  ailo  no  volvia , 
luego  mi  e${)osa  sería 
mal  que  le  pesase  a  ella. 
Que  no  ha  vuelto  es  Cosa  tiara  ; 
que  no  ha  de  volver,  también; 
y  el  que  á  vos  os  está  bien 
tal  boda ,  ¿  quién  lo  dudara  ? 
\os  sois  tan  sol(»  un  criado, 
que  á  1).  Enriíjiu'  servis; 
si  de  cerca  le  asistis, 
lo  debéis  á  mi  cuidado. 
Soy  su  privado  y  su  amigo, 
y  esto  en  tanto  grado.  Ñuño, 
que  nada  firma  su  piiito 
sin  consultarlo  conmigo. 
Yo  ademas  soy  caballero, 
hidalgo  de  alta  nobleisa  , 
y  acostamiento  su  Ahesa 
me  da  por  ser  su  e.icudero. 
Vo.»  T  vuestra  gente  toda 
villanos  sois,   cui  lo  que    algo 
•e  os  ha  de  pegar  de  hi<lalgo 
y  de  noble  cu  esta  |»oda. 
ü't  «oia  mas  rico  de  hacienda, 
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)usto  es  que  compréis  con  oro 
lo  que  ganáis  en  decoro, 
y  que  yo  caro  me  venda. 
Porque  con  villana  y  pobre , 
por  muger,  no  he  de  casarme, 
que  muger  no  ha  de  faltarme 
mientras  el  poder  me  sobre. 
Mire  pues  que  le  conviene , 
y  en  lenguaje  liso  y  claro, 
hágame  cualquier  reparo, 
si  alguno  que  hacerme  tiene: 
que  sino,  la  enhorabuena 
hoy  Andújar  os  dará, 
y  mi  padrino  será 
D.  Enrique  de  Villena. 
Decir  no  fuera  mancilla; 
ved  que  soy  privado  fiel 
de  D.  Enrique ,  y  es  él 
tio  del  rey  de  Castilla. 
Tal  vez  claro  en  demasía 
soy  aquí ,  mas  el  rebozo 
me  escusa  el  poder  que  gozo , 
que  el  poder  da  altanería. 
Nuíio.    Con  atención  escuché, 

hidalgo,  vuestras  razones; 
que  mas  bien  reconvenciones 
me  parecieron  á  fé. 
¿  Por  qué  agraviado  os  decis? 
Yo  cumplo  lo  que  prometo , 
y  sino  es  otro  el  objeto 
porque  á  buscarme  venis, 
satisfecho  habéis  de  estar; 
todo  mi  afecto  lo  allana: 
y  en  esta  misma  mañana , 
Fernán,  os  podréis  casar. 
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Si  Elvira  ya  no  olvidó 
el  amor  que  en  otros  dias 
sintió  por  aquel  Macías, 
haré  que  lo  olvide  yo. 
Ni  yo  nunca  al  tal  mancebo 
quise  por  yeruQ. 

V^rn.  ¡Pues  bravo 

yerno  granjeabais,  qqe  a|  cabp 
ingenio  tiene! 

Nurto.  Yo  llevo 

puesta  mas  alta  la  idea. 
Tal  pena  pues  no  os  aflija, 
qui  al  fin,  si  es  muger  mi  hija, 
fuerea  es  que  mudable  sea  ; 
y  sino  es  miiy  bion  criada, 
y  sea  dicho  entra  los  dos. 
á  no  serlo  ¡  vive  Dios! 
que  la  hiciera  escarmentada. 

/•>r/i.     ¡  Oh  !  ni  eso  le  ha  í|e  imponer 
al  noble  que  se  ha  casado. 
Yo  os  prometo  que  á  mi  lado 
será  honrada  mi  mugcr. 
Adeni.is  de  que  ;ji:  suena 
que  el  tal  nxm.o  en   (-alatrava, 
donde  en  comisión  est.-ih^i 
por  el   marqués  de  Viilrnn 
para  el  clavero  de   la  orden 
•c  casó,   ó  |e  casa  y.i  ; 
y  aunque  asi  no  Iiut.t  ,  acá 
no   pueble   sin  conlrnórdiii 
del  mnr<|iu'*  volver;  y  no 
«e  le  ha  de  enviar  esla,  NuAo, 
pues  que  de  mi  propio  puAo 
la  tengo  de  sillar  yo. 

HuíÍH,    ¡Kii  buen  liora!  De  cfc  modo 
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i  Elvira  he  de  disponer, 

y  cuando  hayáis  de  volver 

prevenido  estará  lodo. 

En  ser  breve  hareisnie  gusto. 

Y  ahora  pues  «jue  convenidos 

estamos,  y  están  unidos 

nuestros  intereses,  justo 

será  que  la  confianza 

haga  de  vos  ,  si  os  parece, 

que  os  prometí,  y  que  merece 

nuestra  próxima  alianza. 

No  ha  mucho  que  fué  nombrado 

maestre  de  Calatrava , 

que  ha  tiempo  vacante  estaba, 

el  de  Villena  llamado  , 

pero  mas  bien  D.  Enrique 

de  Aragón ,  á  quien  servis  ; 

mas  no  sin  que  un  tal  D.  Lui» 

de  Guzman  se  enoje  y  pique , 

quien  por  ser  comendador 

lo  pretendia  al  presente, 

y  ser  próximo  pariente 

del  buen  maestre  anterior. 

Tiene  D.   Luis  gran  partido, 

y  hará  mas ,  porque  le  ampara 

el  conde  de  Trastamara  , 

y  según  tengo  entendido 

el  prelado  de  Toledo, 

y  Benavente  también; 

y  es  claro  que  bien  á  bien 

no  se  saldrá  de  este  enredo. 

Alega  D.  Luis  Guzman 

que  D.  Enrique  es  casado  ; 

mas  este  ha  solicitado 

el  divorcio ;  en  esto  están. 
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D.  Enrique  es  ambicioso, 

y  á  toda  costa  pretende 

que  el  derecho  (jue  defiende 

salga  en  pleito  ganancioso; 

á  mas  con  la  de  Albornoz , 

su  muger,  mal  se  llevaba, 

y  esta  ocasión  deseaba, 

según  es  pública  voz  ; 

así  supone  y  confiesa 

causas  ocultas,  por  donde 

á  ninguno  se  le  esconde 

que  saliera  con  su  empresa. 

Pero  contra  ese  deseo, 

que  lodo  es  falso  se  sticna  , 

y  también  que  el  de  Villena 

lo  de  Cangas  y  Tinco 

falsamente  ha  renunciado , 

con   fraude  en  el  mismo  rey  , 

porque  á   la  orden  ,  como  es  ley, 

no  se  adjudique  el  condado.        '<  ', 

Ya  entendéis  que  es  cosa  clard'  > 

que  pierde  la   pretensión, 

y  el  favor  y  protección 

que  goza ,  si  esto  se  aclara. 

El  D.   Luis  está  en  Arjona, 

«los  leguas  no  mas  de  aquí; 

y   «licen  que  vino  allí 

por  ver  al  rey  en  persona. 

Es  pues  preci.<o  que   alguno 

vaya  presto  allá,   y  mañoito 

le  proponga    un   medio  honroso 

que  zanje    el  pleito  importuno. 

Por  logr.ir  designio  l.il 

Villrna  le  hará  crsione.'i 

CD  SUS  roiimat  posesioiies 
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que  no  han  «le  sonarle  mal ; 
y  sí  vos  entráis  en  eso 
con  D.  Enrique  hablareis, 
y  de  él  mismo  lomareis 
instrucciones  de  mas  peso. 
Que  á  ninguno  conocemos 
en  esta  sazón  los  dos 
mas  útil  y  ?plo  que  \os 
para  el  fin  que  pretei^demos. 
Y  os  advierto  que  si  acaso 
sale  mal  vuestra  embajada, 
aunque  fuese  á  mano  armada 
hemos  de  salir  del  pí^so.    .         ,    . 
Ved  pues  si  os  couyiene  Au'^Mp 
este  encargo  ,   y  si  el  secreto 
sabréis  guardar.       |.  ■• 

Nutío.  Yo;  os  prometo 

que  no  riñamos   los  dos. 

Fern.     Está  bien ;  y  esto  ha  de  ser 
hoy  mismo,  pues  sin  demora 
á  Toledo  hay  que  ir  ahora, 
donde  el  rey  piensa  volver, 
luego  que  en  Madrid  se  acabe 
el  alcázar  que  hace  allí. 

Ñuño.    ¿No  estaba  en  Sevilla? 

Fern.  Sí. 

Mas  vuelve  ,  según  se  sabe  ; 
que  ha  caido  en  la  catedral 
un  rayo ,  estando  él  en  ella  ; 
y  dicen  que  es  mala  estrella 
del  rey,  y  que  gravé  mal 
le  presagian  para  este  ano 
dos  astrólogos  de  nombre. 

Ñuño.    ¿Y  el  tal  rayo  hirió  algún  hombre; 
ó  hizo  por  ventura  daño  ? 
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Fern.    Hito  poco. 

Nuno.  ¡  Cosa  cstraña  ! 

Fern.     Herir  á  nadie,  no  hirió, 

mas  descompuso  el  rcló, 

que  es  el  único  de  España. 

Hay  pues  que  ir  hasta  Toledo, 

y  no  hay  tiempo  que  perder... 
Ñuño.    Está  bien  :   hoy  .se  ha  de  hacer, 

y  yo  en  el  encargo  quedo.  {Se  ¡tvontan.) 

Decidlo  asi  á  D.  Enrique. 
Fern.    Y  á  mas... 
Nimo.  A  Elvira  hé  de  hablar, 

y  ya  os  puedo  asegurar 

que  haré  que  no  me  replique. 
Fern.    Pties  á  Dios. 
Ñuño.  No ,  deteneos. ' 

Alguien  liega  aqui.  Ellas  son. 

V«h1  que  dichosa  ocasión. 

No  os  vayáis;  aparte  haceoc. 

De  su'  labio  habéis  de  oir 

la  respuesta  que  nía  dé. 
Fern.    ¡  Feliz  acaso  ! 
Ñuño.  Yo  aó. 

que  contrjito  habéis  de  ir. 

ESCENA  11. 

rEB.NAN     l'KtlK/..    VVVQ    HERNATtDEZ.     P.LVIRA.    BRATKIS. 

(JLo$  do$  primeros  ge  h<fn  hecho  algo  atrda^  y  ha- 
bían entre  .<ti  sin  nirlns.    Elvira  y  lienlriz    se  quitan 
¡os   mantos  al  entrar,  y  hablan  los  primeros  versos 
sin  verlos.) 

JJeat.    Llega ,  seftora  ;  y  en  ca«a 
desahoga  tu  dolor. 
JLlora  el  dcadichado  amor 
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que  el  tierno  pecho  te  abrasa. 
Que  aunque  te  cubriera  el  manto 
no  faltó  quien  lo  advirtiera  en  la  misa. 
Elvir.    \  Suerte  fiera  ! 
Beat.    ¿No  darás  treguas  al  llanto? 
Elvir.    ¿No  he  de  llorar  ¡desdichada! 
si  ya  no  vuelve  Macías, 

y  dentro  de  pocos  dias 

por  mi  palabra  empeñada 

vendrá  Hernán  Pérez?... 
Beat.  Señora , 

ved  que  os  oyen.  Aqui  están. 
Elvir-   ¡  Ah  !  ¿Cómo  oculto  el  afán 

que  el  corazón  me  devora? 
Nuíio.    {A  Fernán.)   Nos  vio  ya, 
Fern.     {A  Ñuño.)  Llegad. 
Elvir,   (  A  Nunn.)  ¡  Señor  ! 

Ñuño.    Elvira,  ¡hijamia! 
Elvir.  ¿Aqui 

vos  tan  de  mañana  ? 
Nano.  Sí : 

y  acreditarte  el  amor 

vine  ,  que  siempre  te  tuve. 

Hoy  se  cumple... 
Elvir.    {Con  dolor.)  ¡Ya  os  entiendo! 

Ñuño.    No  me  pesa.  Aqui  estáis  viendo 

al  noble  hidalgo  que  o.s  sube 

á  tanto  honor. 
Fern.  Tan  hermosa 

sois,  asombro  del  sentido, 

que  le  tuviera  perdido 

si  vuestra  mano  preciosa 

no  anhelara. 
Elvir.    {Contristada.)  Sois  por  cierto 

muy  galán. 
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^'^rn-  Y  vos  muy  bella. 

Elvir.    (¡Maldita  belleza!  ¡Estrella 
maldita  mia  !) 

^^^"-  ¿Qué  advierto? 

¿Os  turbáis? 
Ñuño.    {A  Elvira.)   (Repara,  mira...) 
Elvir.    {Violentándose.)  No  es  nada:  el  gozO...  (Beatriz, 

sostcnme  :  ¡  ay  de  mí  !  ¡  infeliz  !) 
Nuno.    (¿Qué  es  esto?  ¡Pardiez!)  Elvira, 
vos  misma  el  plazo  os  pusisteis 
de  un  año,  y... 
Elf'ir.  ( i  Ay!  ¡  quien  creyera 

que  en  un  año  no  volviera  ! ) 
Nuno.    Vos  la  palabra  nos  disteis... 
£lvir.    No  habléis  mas ,  señor,  en  eso ; 
si  mi  palabra  empeñé, 
mi  palabra   cumpliré. 
(¡V  aunque  muera  ingrato!) 
^"'"lo.  (Un  peso 

grave  me  quitó.)  Ya  vos  {A  Hernán  Pérez.) 
lo  e.sciuhástcis  de  su  boca. 
Fern.     A  mí  lo  demás  me  toca. 

DMcuidad:  presto  por  Dios 
volveré.  {A  Elvira)  Vos  en  mi  priesa 
«i  eslimo  conoceréis 
lo  dirhoso   que  me  haréis. 
Elvii'.    (Rrprimienttosr.)  Id  con  Dios. 
Nutto.    {Acompanandolr  li  la  puerta)  Lo8  doa  á  YUesa 

merced  quedamo.i  atentos. 
Fern.    Qardaoa.  Vuestra  atención 

•obra. 
Nuíín.    ¡Oh!  ya  es  obligación. 

Fern.  Remitid  los  cumplimientos.  (Vdse,  despidiM-^ 
fióle  Nutto  d  la  puerta.  Elvira  al  ver  marchar 
d  Fernán  Peres  te  sigue  con  ta  vista,  y 
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cuando  ya  ha  salido  se  arroja  sobre  un  íi'- 
llon  inmediato  ''jr  rompe  d  llorar.  Ñuño 
vuelve.) 

ESCENA   IIL 

ELVIRA.    BEATRIZ.     NUSo. 

£li>ir.    ¡Qué  esto  me  suceda!  ¡Ingrato! 
Beat.    Señora ,  templad  el  lloro. 
Elvir.    ¡  Ah!  en  valde  por  mi  decoro 

de  ahogarle  en  el  pecho  trato. 
Nuito.    {Fiéndola.) 

(¿Qué  es  esto?)  (y/  Beatriz.)  Vos,  despejad. 

Presto. 
Elvir.  Dejadijie  el  consuelo 

que  su  cariño  y  su  zelo 

me  prestan,    y  perdonad 

si  os  lo  ruego. 
Ñuño.     i^A  Beatriz)    Idos. 
Elvir.    (¡Qué  empeño 

de  hablarme  á  solas!) 
Ñuño.    {A  Beatriz.)  ¿Q"^  hacéis, 

que  no  os  vais?  ¿No  obedecéis? 
Beat.     {A  Elvira.)  ¡Seüora! 
Elvir.  .  (¡Qué  airado  ceño!) 

Vete  ya.  (A  Beatriz.) 
Ñuño.    (A  Elvira.)     ¿  Y  por  qué  antes  no  ? 

¿Esto  con.  mis  gentes  pasa  ? 
Elvir.    G>mo  es  mi  dueña... 
Ñuño,  En  mi  casa 

nadie  manda  mas  que  yo. 
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ESCENA  IV. 

ELVIRA.    NUÍÍO. 

{^Elvira  echa  una  ojeada  de  dolor  á  Beatriz,  qué 
desaparece  lentamente  :  se  levanta  y  queda  apoyada 
con  una  mano  en  el  sillón  y  enjugándose  con  la  otra 
las  lágrimas  f  que  trata  de  reprimir  con  un  esfuerzo 
violento.  Ñuño  Hernández,  cruzado  de  brazos,  pare- 
ce esperar  d  que  ronipá  el  silencio',  ó  reconvenirla  con 
el  suyo.  Elí'ira  se  acerca  en  fin,  y  cogiendo  las  ma^ 
nos  de  Nuiío  dice  los  versos  siguientes.) 

Elvir.    ¡Perdónamp,  señor,  si  hoy  mas  que  nunca 
presente  a(|uel  amor  en  la  memoria 
eji  vano  lucha  por  horrar  el  pecho 
la  esperanza  engañada !  Yo  mas  fuersaá 
encontrar  en  mí  propia  presumía 
cuando  el  plazo  pinlí:  mas  ¡ay !  yo  nunca 
Í»ensé  que  él  de  mi  amor  se  olvidaría. 
¡Mira  mi  corazón,  déhil  jiígutt» 
de  una  pasión  tirana^  inestinf^uihle, 
y  tú  mismo  dirás,   sí  verme  puedo 
ni  yugo  estraño  del  que  nunca  quise, 
en  eterna  les  vínculos  unida  , 
tranquila  y  sin  llofaf.  ¡Vínculos  triste.s 
que  antes   de  unirme  acahorán  mí  vida! 
¿Yo  al  pi«'  del  ara   ron  perjuro  labio, 
ante  un  Dios  que  los  pérfidos  castiga  , 
eterno  amor  le  juraré  á  un  esposo 
que  me  roha  mi  bicn^   y  por  quien  siento 
odio   tau  solo? 

Nufto.  ¡EUira! 

Klvir.  Sí,  perdona. 
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Soy  muger ,  y  soy  débil :  ¡  ni  depende 
ser  mas  fuerte  de  mí.   Yo  bien  quisiera 
en  mi  encerrado  pecho  sepultando 
tanto  culpable  amor,  que  nada  el  mundo 
del  volcan  que  me  abrasa   trasluciera; 
y  ahogando  mi  dolor  durante  el  dia , 
que  mis  lágrimas  tristes,  por  la  noche, 
en  el  oculto  lecho  derramadas, 
entre  la  soledad  y  las   tinieblas 
pasión  tan  grande,   que  olvidar  no  logro, 
en  eterno   silencio  conlundiescji. 
Mas  ¡  ay  !  que  no  está  en  mí.  Ya,  mal  mi  grado, 
rompe  mi  lloro,  en  mi  dolor   inmenso, 
el  dique  que  hasta  aqui  lo  ha  sujetado. 
Núño.    ¿Y  estas  son  tus  palabras,  y  este  el  frato 
de  un  año  de  indulgencia  y  de  esperanza  ? 
¿  Por  qué  cuando  tu  padre  bondadoso 
la  elección  á  tu  arbitrio,  y  aun  del  plazo 
el  decidir  el  término  dejaba , 
si  tan  mísera  y  débil  te  veías, 
no  dijiste:  ** Señor,  nunca  en  mi  pecho 
otro  amor  reinará  que  el  de  Macías  ?  '* 
Aun  era  tiempo  entonces.  Yo  al  hidalgo 
contestara  resuelto:  *^ Fernán  Pérez, 
escusad  vuestro  amor,   y  no  adelante 
paséis  en  esperanzas;  nunca  Elvira 
vuestra  esposa  será.'^  No  consintiera 
Fernán  Pérez  al  menos.    ¡Cuántas  veces 
os  recordé  los  riesgos  que  esa  loca 
temeraria  imprudencia  causaría  ! 
Buscáramos  la  dicha  y  el  contento 
del  cortesano  estruendo  separados 
en  nuestro  patrio  hogar.  Tú  ,  Elvira ,  entonces 
allá  feliz  con  tu  feliz  esposo, 
del  mundo  retirada,  gozarias 
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de  tse.  implacable  amor. 

Elvir.  ¡  Ah  padre  mió ! 

Nuíio.    Ora  yo  envuelto  en  bandos  y  disturbios, 
do  quiera  que  me  aparte  de  Villeua, 
alli  el  peligro.  Y  si  aun  ayer  llegara 
ese  mozo  infeliz  que  te  enamora 
pudiera  ser  que  entonces  Fernán  Pérez 
al  pacto  se  ciñera;   ¡mas  en  vano, 
en  vano  le  esperastes,  y  ora,  Elvira, 
es  fuerza,  ó  dar  tu  mano  al  noble  esposo, 
ú  al  rencor  esponernos  y  á  la  ira, 
y  á  1.1  venganza  atroz  de  un  poderoso. 
El  mismo  aquí    lo  dijo... 

Elvir.  ¡  Padre  mió  ! 

Si  yo  imprudente  fui,  si  harto  confiada, 
eso  lloro,  no  mas:  y  ya  imposible 
me  fuera  no  llorar  :  mas  mis  promesas 
sabré  cumplir... 

Nuuo.  ¿Y  juzgas  que  llorando  , 

turbada,  sin  amor,  violenta,  iria, 
le  verá  ron  placer,  y  al  pie  «leí  ara 
te  arrastrará  por  fuerza  el  noble  hidalgo? 
¿Tan  necio  le  imaginas  por  ventura? 
¡Inútil  esperanza!  No;  en  su  enojo 
del  desprecio  irritado  que  en  tí  viere, 
mil  trazas  buscará  para  olenderno.s. 
¿I)<')  su  po<ler  n(»  alcanza?  I'er.segiiido  , 
sino  muero  á  .sus  niano.s,  donde  quiera... 

JClvir.    Ba.sta,  señor;  mi  llanto  reprimiendo, 
alegre  f.iz  le  mo.slraré.    (  ¡  Dios  mió  !  ) 
Tan  solo  un  niejí  os  pido,  porque   pueda 
el  agitado  espíritu... 

Nuiín.  ¡Imposible! 

¿Mas  plazos  me  pvtlis?  Hoy,  sin  remedio... 

JClvir.   ¿  Qué  cfcuclio ,  Santo  Dios  P 
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Nano.  ¿Y  L!en  ,  t\vké  esporas  > 

¿  Piensas  que  audqae  por  fin  cumplido  el  phzo< 
ese  tan  tibio  amante  perezoso 
pidiéndome  tu  mano  rae  ofreciera 
los  tesoros  de  Creso  ^  la  palabra 
que  di  solemnemente  olvidaría^ 
y  en  la  boda  mi  honor  consentiria? 
En  fiuj  ya  de  una  vezj  hija,  es  íorzoso 
decirlo  todo  aqui.  ¿Qué  de  ese  enlace 
descabellado  esperas?    ¿El  mancebo 
quién  es,  y  cuáles  timbres,  qué  blasones 
le  ilustran  á  tus  ojos  ? 

Elvir.  ¿Y  yo  acaso 

nací ,  señor ,  princesa  ? 

ífuño.  ¿Mas  qué  bienes 

son  los  suyos  I  Elvira?  ¿Caballero, 
y  no  mas  ?  ¿  Hombre  de  armas  ,  ó  soldado? 
¿Mal  trovador,  ó  simple  aventurero  ? 

Elvir.    ¡  Eso  no  !  —  Si  no  os  place ,  nunca  ,  nunct 
me  llamará  su  esposa ,  ni  cumplida 
veré  jamas  tan  plácida  esperanza. 
Pero  al  menos  sed  justo:  sus  virtudes, 
su  ingenio,  su  valor,  sus  altos  hechos 
no  despreciéis,  señor  :  ¿dónde  están  muchos 
que  á  Macías  se  igualen  ,  ó  parezcan  ? 
De  clima  en  clima ,  vos  j  de  gente  en  gente 
buscadlos  que  le  imiten  solamente. 
¿  Su  ardimiento  ?  Vos  mismo  no  le  visteis 
ha  un  año  ,  poco  mas  ,   en   Tordesilla» 
los  premios  del  torneo  arrebatando  , 
cuando  el  rey  D.  Enrique  el  nacimiento 
celebraba  del  príncipe?  ¿Cuál  otro 
mas  sortijas  cogió ,  corrió  mas  cañas  ? 
¿  Quién  supo  mas  bizarro  en  la  carrera 
hacer  astillas   la  robusta  lanza? 

« 
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¿  Qnirii  á  sus  boles  resistió?  ¿Quien  tuvo, 
«•1  auiínoso  bruto  gobernando  , 
mas  destreza  ó  donaire  ?   Pedro  Niño  , 
*'l  mismo  Pedro  Niño  vino  al  suelo  , 
del  arzón  arrancado  ,  á  su  embestida  , 
y  la  arena  besó.  ¿Pedisle  hazañas? 
El  Algarbc  las  diga  ,   que  aun  las  llora  ; 
y  <"1  campo  de  Baeza ,  donde  escritas 
su  espada  las  dejó  con  sangre  mora. 
Y  en  fia  ,  su  ingenio  ,  si  el  ingenio  vale  , 
vos  mas  que  yo  le  conocéis ,  vos  mismo 
con  él  ibais  también  cuando  Villcna 
á  Aragón  le  llevó  ,  donde  hizo  alarde , 
en  el  dialecto   lemosin  ,  del  suyo  ; 
donde  en  los  juegos  mereció  de  Flora 
el   premio  y  la  corona  ,  que  á  mis  plantas 
vino  á  ofrecer  después.  ¡  Cuántas  cantigas 
de  él  corren  en  la  corte  ,   que   la  afrenta 
dr  los  ingenios  son  ,  y  de  las  damas 
el  contento  y  placer!  ¿Y  ese  e.s,  diícidme, 
ese  el  mal  trovador  y  aventurero, 
e.sc  el  simple  soldado  ?   Padre  mió  , 
si  eso  no  es  ser  cumplido  caballero, 
y  si  eso  es  ser  villano,    y<»   villano 
{i   los  nobles  mas  nobles  le  prefiero. 
Nuíío.    ¿Qué  |)roimnc¡as,  Klvira  ?  ¿  Eu  mi  presencia 
tú  A  ensal/.arle  te  atreves,   necio   y  loca? 
Ya  úiútilmcnte  la  indulgencia  empleo. 
Serás  de  Fernán   Peren  ;  á  él  mis  dichas > 
mi  gloria  y  mi  favor ,  mi  honra  y  mi  suerte , 
todo  m  fin  ,  se  lo  debo  ;  y  1).  Enri«|ue 
ine  hospeda  en   su  palacio  ,  y  domle  quiera 
me  distingue  por   él.    ¿  Seréle   ingrato? 
A  la  suya  mi   suerte  eslá  enlazada  , 
hoy  en  Andiljar  y  mañana  en  liúrgos , 
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en  Madrid,  en  Sevilla  ,  con  la  corte, 

poderoso  ó  caldo  ,  los  secretos , 

que  entrambos  en  mi  pecbo  depositan, 

con  ellos  al  poder  también  me  elevan, 

con  ellos  á  mi  fin  me  precipitan. 

No  mas  rebozo  ya ;  tú   de  ese  hidalgo 

hoy  la  miigcr  serás. 

Shir.  ¡  Señor  ! 

Nuno.  ¡Ó  elige 

mi  eterna   maldición!!... 

Elvir.  \  Ah  !  no ;  yo  esposa 

de  Hernán  Pérez  seré. 

Ñuño.  Vuelve  á  los  brazos 

de  tu  padre ,  que  aun  te  ama  y  te  p«-rdona. 
¿  Ni  qué  otra  cosa  hicieras  ,  hija  mía  , 
que  mejor  te  estuviese?  ¿Por  ventura 
pasar  en  llanto  eterno  resolviste 
tu  juventud  brillante  ,  marchitada  , 
en  triste  desamparo  sumerjida 
por  desprecios  del  falso  que  te  olvida? 
¿Merece  ni  una  lágrima  ese  noble, 
cuya  virtud  ensalzas  y  pregonas, 
que  al  juramento  falta  y  á  su  dama  ? 

jEh'ir.    ¡Piedad  de  mí,  por  Dios! 

Nuno.  ¿  Y  es  caballero? 

ruando  tu   propio  padre  y  tu   fortuna 
le  inmolabas  ¡  ay  triste  !  ¿  no  sabias 
que  en  Calatrava,  acaso  ,  está  con  otra 
ya  casado  ese  pérfido  Macías  ? 

Elvir.         (  Fuera  de  si.) 

¿Casado?  ¿Y  lo  sabéis  vos  ?...   ¡  Santo  cieío  ? 

Nuno.    Nadie  lo  ignora  en  el  palacio ,  y... 

Eh'ir.  ¿Nadie? 

¿Y  posible  será  ?  Mas  ;  ay  !  ¿  qué  dudo  ? 
¿  Ni  qué  prueba  mayor  que  su  tardanza  ? 
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)Si  no  fuese  verdad,   ¿vivir  pudiera 
lejos  de  Elvira  un  año?  ¿Es  cierto?  ¿Y  estoa 
tus  juramentos  son,   tu  amor  ardiente? 
¡  Otra  muger  !  ¡  ah !  Presto  ,  padre  mió , 
mis  bodas  disponed  ;   ya  á  vuestra  hija  , 
i|o  tan  solo  obediente  ,  mas  gozosa  , 
y  aun  alegre  veréis.  ¡  Ah  !  ¡  Fementido ! 
Ya  quiero  á  Fernán  Pérez ,   ya  le  adoro. 
Presto  ,  corred  ,   buscadle  ,    referidle 
mi  despecho  ,  señor  ,  y  esta  mudanza  ; 
que  su  esposa  seré ,  que  ya  el  contrato 
puede  cerrarse  al  punto  ,  luego  ,   ahora... 

JVuno.    ¡  pija  querida  ! 

Elvir.  ¡  O  cuánto  tarda  ,  cuánto 

el  instante  feliz  de   la  venganza!  {Se  enjuga  las 
lágrimas  rápidamente  nf citando  serenidad.) 

Aliño.    Sí,  sí,  cálmate,  Elvira,  que  ninguno 
los  surcos  de  tus  lágrimas  conozca. 
Tú  á  la  vida  me  vuelves,  hija  mia  j 
corro  á  anunciarle  tan  alegres  nuevas 
al  hidalgo;  tú  en   tanto... 

Elvir.  A  mí  cuidado 

dejad  vos  lo  demás,  y  á  mi  de.seo  ; 
que  á  vuestra  vuella  pronto  hacia  el  sagrado 
altar    yo  volaré  del    himeneo.    (F'áse    Ñuño,  y 
JCli'ira    se    arroja    sobre    un    sillón    como 
abismada.) 

ESCENA  V. 

IlLViRA.   {Se  lecanta  y  va  hdcia  la  puerta  del /oro.) 

Esperatl...  Ieu<<l...  ¡Partió! 
^Mas  qué  dudo  Imlavía  ?  (  f^uehx.) 
¿  Aun  no  estoy  resuella  yo  ? 
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¿  Aun  he  adorarle  ?  No. 
Vengarme  es  el  ansia  mia. 

El  saber  que  por  tí  lloro 
no  ha  de  darte  gozo  al  menos  : 
que  aunque  tu  memoria  adoro, 
nunca  el  pesar  que  devoro 
dirán  mis  ojos  serenos. 

¡  Pérfido!  ¡  Cruel !  -  ¡  Beatriz !  —{Llamando.) 
¿  Y  yo  un  año  le  esperé  ? 
Ni  sé.  qué  piense ,  ni  sé 
qué  determine  :    ¡  infelii ! 
Nunca  vi  tan  poca  fé. 

ESCENA  VI. 

EtVIRA.     BEATRIZ. 

Beat.     ¡Señora! 

Elvir.  Ve ;   presurosa 

prepáralo  todo...  ¡Oh  saña  ! 

preven  mis  galas ,    gozosa ; 

no  haya  doncella  en  España 

mas  galana  y  mas  hermosa. 
Jieat.     ¿  Qué  novedad  ? 
Eli'ir.  \  A  otra  quiere  , 

V  tal  vez  casado  está ! 
Beat.     ¿Quién,  señora? 
Eli'ir.  ¿  Quién  será  , 

sino  el  traidor  ? 
Beat.  ¿Que  profiere? 

¿Macías  casado?  ¿Habrá 

hombre  tan  pérfido  ?  Apenas 

creo  lo  (pie  oyendo  estoy. 
Elvir,    Mas  no  importa :  mis  cadenas 

ya  rompí :  ¡  lucra  mis    penas ! 
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Yo  me  caso  también  hoy. 
Beat.     i  Vos  os  casáis  ? 
Elvir.  jSí,  abrasada 

muero  de  zelos ! 
Beat.  Advierte... 

Elvir.    Ya ,  Beatriz ,  no  advierto  nada, 

¡Véame  también  casada, 

y   venga  despuea   la  muerte!   (Éntrame  por 
Ja  derecha.) 


flIT    DSL    FMUER    ACTQ. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  de  D.  Enrique  de  Villena.  A  la  derecha  puerta 
por  donde  se  va  á  la  iglesia ,  ó  capilla  del  palacio:  en 
el  foro  salida  á  fuera  ;  á  la  izquierda  comunicación 
con  las  demás  habitaciones  de  palacio.  Mesa ,  escriba- 
nía ,  libros,  papeles,  reloj  de  arena,  instrumentos 
de  matemáticas  ,  química ,  &c. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    ENRIQUE.    RUI    PERO.    DOS    PAGES. 

{Los  pages  acaban  de  vestir  á  D.  Enrique  y  se  reti- 
ran   d    una  sena     que   les    hace :   este   está  de   gala 
con  la  cruz  roja  de  Calatrava  y  espuela  dorada.   Rui 
Pero   está  algo  retirado.) 

D.  En.       (  Abriendo  una  carta.) 

¡  Hola  Rui ,  mi  camarero  !  {Llega  este.) 

¿  Y  quién  me  trajo  esta  carta  ? 
Jlui.       Un  recadero  de  la  orden 

que  viene  de  Calatrava.  {Hace   una  sería  Don 
Enrique,  y  se  va  Rui  Pero  por  la  derecha.) 

ESCENA  11. 

DOM     EKRIQUE. 

Del  clavero  es.  {Lee.)  <*Gran  maestre, 
y  señor:  salud  y  gracia... 
Conforme  á  lo  que  en  tus  letras, 
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con  tu  criado  me   mandas, 

ya  dv  aqui  salió   Macías  ; 

y  siguiéndole  mis  guardas  , 

tomó  en  efecto  el   camino 

que  va  á  la  villa  de  Alhama. 

Tus  cartas  envié  á  Manrique, 

y  yo  no  sé  si  observadas 

serán  tus  órdenes  luego; 

pero  tú  con  fácil  traza 

podrás  saber  de  la  muerte 
de  Macías  nuevas  claras 

aHtes  que  yo  las  remita, 

pues  tanto  en  la   judiciaria 

eres  docto,  si  en  tus  líneas 

por  su  horóscopo  las  sacas..."  (Arroja  ta  carta 
con  despecho  sobre  la  mesa.) 

¡  Vulgo  estúpido,  ignorante  í 

¿  Yo  dado  á  la  nigromancia? 

¿  Yo  astrólogo  ?  ¿  Yo  adivino  ? 

¿  Yo  docto  en  la    judiciaria  ? 

¿  Solo  porqtie  ven  mas  libros 

reunidos  en  mi  casa 

que  en  todo  el  reino  ?  ¿  Y  acaso 

no  pueden  ver  lo  que   tratan? 

¿  Mas  qué  digo?  ¿  Hay  por  ventura 

quien  pueda  entenderlos?  Gracias 

si  seis  ú  ocho  cortesanos 

en  to<l«  la  corte  ne  hallan 

que  sep.m  firmar,  ó  dicten 

en  mal  romance  una   carta. 

¿  Dónde  exi.<iten  los   hechizos  ? 

¿  Qué  son  ?  Díganme.  ¡  Pagara 

mis  estados  de  Tineo 

por  ver  uno  !  ¿Qué  ?  ¿  A  la  humana 

condií  ion  fué  dado  el  orden 
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íomper  que  puso  la  causa 

primera  en  el  universo  ? 

¿  Y  ese  espíritu  que  llaman 

maligno,  pue4c  en  el  mundo 

hacer  bien  ,  ni  mal  ?  ¡  Me  holgara 

de  saber  en  dónde  habita  , 

y  verle  á  alguno  la  cara  ! 

¡  Donosa  locura   es  esta  ! 

Pueblo  bárbaro,  ¿me  infamas? 

¿  De  un  caballei'o  cristiano 

tan  necias  hablillas  andan  ? 

¿  Porque  sé  de  astronomía  ? 

Mas  esa  opinión  me  valga. 

Algún  dia  ,  vulgo  necio  , 

me  servirá  tu    ignorancia.     (F'iendo   volver    á 

Rui  Pero  por  la  derecha. ) 
¡  Rui  Pero  ! 

ESCENA    III. 

DON    ENRIQUE.     RUI    PERO. 

Rui.  j  Señor  ! 

D.  En.  i  Qué  hay  de  eso  ? 

Tjy,*       Todo  está  pronto. 

D.  En.  Vnts  anda; 

diles  á  Ñuño  y  á  Elvira 

que  solo  á  los  dos  se  aguarda. 

Y  á  Fernán  Pérez  Vadillo... 
Huí.       El  se  dirige  á  esta  sala.    (Vdse  Rui   Pero   por 
la  izquierda  :  entra  Fernán  por  el  centro.) 
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ESCENA  IV. 

DON    ENRIQUE.    FERNÁN    PÉREZ.    (De  üodo.) 

Fern.     ¡  Gran  Señor  ! 

■O.  En.  A  Dios ,   Fernán. 

Fern.     Antes  de  todo  las  {gracias 

te  doy  por  tantas  mercedes 

con  que  me  honras  y  rae  ensalzas. 
JD.  En.  Con  esas  mercedes  gusto 

de  mostraros  la  cx>nfianza 

que  haí»o  de  vos;  ya  os  lo  dige, 

que  en  cu.into  el   punto  llegara 

de  casaros,  yo  el  padrino 

de  la  boda  ser  deseaba. 

Solo  un   di'ber  de.sempeño 

al  cumpliros  mi  palabra^  ' 

Vos  eji  cosas  me  servis, 

Fernán,  de  tanta  importancia^ 

que  nadie  servirme  en  ellas 

pudiera  si  vos  faltarais. 

Kl  secreto  sobre  todo... 
Fern.     Kn  mi  cuidado  decansa. 
D,  En.  Nada  tenio  en  vos...  mas...  Ñuño... 
Fern.     Disipa  esa  dcsconfiauEa, 

Hasta  )ioy  también  yo  mismo 

dr  su  .nmi.stad  .so.sperliaba. 

Ma."i   lioy   en   rl  «larnie  .su   lii|.-\ 

nu-  nio.ttró  bien  á   las  claras 

í|ue  cual  tu  p<Mler  conoce 

de  r.ntn   Ixxla  las  ventajas. 

Nadn  temas. 
JD.  En.  j  Kn  buen  liora  ! 

¡  Vive  Dios  que  si  faltara  ! 
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¿  Mas  cómo  cediá,  X»a>  pronto 

Elvira?         i,¿j,;il  «.I  'f»')i.!ii  i^ 
Fern.     Las  voces  vaga»  . 

que  esparcí  yo  mismo  ha  día» 

de  que  tal  vez  se  casara  ; 

ó  casado  ya  estuviera 

Macías  en  Calatrava , 

le  hice  saber. 
JD.  En.  \  Bien  1  ¡  Por  cierto 

no  vendrá  á  desaprobarlas  ! 

Recorred   sino  esas  letras 

que  recibo  esta  maiíana  ;     (  Coge   ia    carta  y 
se  la  da.)  ;    .  i 

en  que  dicen  que  Macíás 

salió  de  allí  para  AlUama  , . 

junto  á  Lorca  ,  dond^;  al  moro 

Pedro  Manrique,  hace  cara.    {Recoge  lá   carta 
Fernán  Pérez  de.JTadiíloiy.  >  ■{•-    • 

Y  ya  le  escribí  á  Manrique,,  i/  í n  i*  I' 
que  en  las  mas  fuertes  batalla*  irt  m- 
y  en  los  riesgos  mas  dudosos 

que  ocurriesen  le  empleara. 

Y  si  de  tantos  peligros 
por  dicha  suya  se  escapa 
no  le  ha  de  valer  tampoco; 

pues  yo  lograí-é  que  vaya  (  F'uelvc  n  tomar  ta 

curta  jr  la  guarda.) 
con  Rui  Pérez  de  Clavijo 
á   la  famosa   embajada 
que  al  grau  Tamorlau  de  Pcrsia 
presto  envia  el  yey  de  España. 
Fern.     Tíi  yo  he  de  temer  su  vuelta, 
con  tal  que  la  boda  se  haya 
terminado,  qwie  yo  haré 
á  mi  muger  bien  casada^ 
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Ademas  que  será  faerza 
que  ella  con  placer  lo  haga , 
pues  no  hallará  otío  remedio 
siendo  mia  y  en  mi  casa. 
Ni  menos  de  vos  recelo 
le  volváis  á  vuestra  gracia. 
-e/í.  Eso  nunca ,  que  aunque  Un  tiempo 
le  quise  bien  ,  mal  pagara 
mi   amistad  ,  pues  cuando  quise 
darle  á  él  la  delicada 
comisión  de  mi  divorcio  , 
negándose  á  nn  demanda 
trató  de  afear  mi  acción  , 
como  SI  en  vez  de  mandarla 
á  un  inferior,  de  sus  años 
yo  loco  me  aconsejara. 
Y  queriendo  yo  obligarle 
\iot  ser  doncel  de  mi  casa  , 
de  doña  María  Albornoz, 
mi   muger  ,   tomó  la  causa  ; 
tanto  que,  á   .seguir  en  ella, 
perdiera  yo  mi  demanda  , 
pues  supo  presto  mañoso 
del  rey  cautivar   la  gracia, 
i  Necio  prefirió  á  mi  amparo 
el  ser  campeón  de  las  damas  ! 
Esta  ofen.sa    ¡  viVe   Dios! 
que  no  tengo  de  olvidarla. 
'  Y  pues  no  (|iiiero  en   su   sangre 

manchar  yo  mi   propia  espada  , 
al  menos  de  que  muriera 
contra  los  moros  me  holgara. 
Es  insufrible  su  orgullo  , 
y  hasta  su  honrader.  me  enfíada| 
p«e«  uo  ha  menester  mi  estirpe 
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que  venga  ninguno  á  honrarla. 

Yo  sé.  también  ser  honrado 

cuando  conduce  á  mi  i'ama. 

A  su  impetuoso  carácter, 

á  su  indomable  pujanza 

opondré  el   poder  ,   y  cierto 

no  hacen  sus  servicios  falta. 

Vos  servis  mejor. 
Fern.  Lo  tengo 

á  honra,  Señor,  y  á  gala. 
D.  En.  Sé  vuestro  zelo,  y  tan  solo 

quiero  que  miréis  si  es  franca 

la  amistad  de  Ñuño... 
Fern.  Pienso 

que  esta  boda  nos  la  afianza. 
D.  En.  Está  bien,  que  he  de  fiarle 

cosas  de  grande  importancia. 

El  viene  aqui  con  Elvira. 
(Llegó  el  logro  de  mis  ansias.) 

ESCENA  V. 

DON    ENRIQUE.    FERNÁN  PÉREZ.   NUÍÍO.   ELVIRA  {De  boda.) 
BEATRIZ.    RUI    PERO.    TRES    PACES.     ALVAR.     &C. 

(  Todos   de    gala.) 

Ñuño.    Permite  ,  Príncipe  ilustre  , 
á  quien  de  grande  la   fama  , 
de  sabio  y  de  generoso 
entre  los  grandes  alaba  , 
permite  que  reverente 
por  la  honra  á  que  le  ensalzas , 
por  la  merced  que  hoy  recibe, 
Nuuo  te  bese  las  plantas , 


(32) 

qup  es  noble  en  lo  agradecido  ¿ 
sino  en  la  alcurnia  preclara. 
JD.  En.  Muy  agradecido  os  quiero , 

Ñuño... 
Nuno.  Estad  seguro... 

D.  En.  Basta.  (Z«  habla  baj'or 

entra  Elvira  y  los  denías.) 
Elvir.         {A  Beatriz  al  entrar.) 

\  Ay  !  ¡  Beatriz  ,  que  ya  del  pechó 
se  quiere  salir  el  alma ! 
Mientras  la  hora  nías  se  acerca 
mas  los  ánimos  me  faltan. 
Seat.  {Bajo  á  Ehñra.)  Repara... 

Elvir.         {ídem  d  Beatriz.)  No  temas  ;  que  orá 

fuerzas  me  da  la  venganza.  {AD.  Enr,ique.) 
Gran  señor...  "'i'  »"'''í  bJíü  .i\A   U 

D.  En.  Venid,  hfirmosd'    '^ 

y  díiicreta  Elvira.  El  ara 
prevenida j  ya  hace  ralo 
que  á  los  esposos  aguarda. 
EU'ir.    (¡Ay  infeliz!) 
U.  En.  Id  ;  ya  os  sigo. 

Nidhh'-    ^  (Bajó  d  Elvira.)  ¡  Elvit-a  ! 
Elvir.'      (ideni  d  Ñuño.)  Señor  ,  descansa 

cu  mis  promesas.  (  Ay,  ¡cielos, 
pueda  mas  la  honra  agraviada!)  {Fernán  Pé- 
rez da  iii  tntuin  d  Eli'ira,  i/uc  vuelt'e  la  ca- 
be ta  escitndieitrin  sus  ¡tif^rirnus  ron  su  /niríue' 
lo.  Se  entran,  sraiiido.^  de  Beatriz  y  Alvar.) 
D.  En.       {A  Rui  Pero.)  Ilui  Pero,  aquellos  papeles 
que  dejo  esparcidos  guarda  , 
que  es  el  arle  que  Ic  escriho 
de  Irovar  en  rimria  k"J" 
Á  I).  ÍAigo  Mrndftza  , 
el    marqu((.4   de  Santillana.    {Sale  con   Nuno  y 
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dos  pages.  Queda  Rui  Pero  j  un  page.  El 
primero  va  d  guardar  los  papeles  que  el 
segundo  observa.) 

ESCENA  VI. 

.RUI     PERO.      PAGK. 

Page.    Este  nuestro  amo  ,  pardiez , 

que  es  un  eslraño  señor. 
Rui.        ¿  Por  qué  ? 
Page.  Dicen...  mas  ,  mejor 

será  callarlo  esta  vez. 
Rui.       ¿  Qué  dicen  ? 
Page.  Dicen...  Mirad: 

yo  no  áé  escribir  corrido  ; 

mas  he  visto...  y  parecida 

á  ese  papel,  en  verdad... 

no  vi  nada...  Esos  diversos 

renglones  ;  y  de  esa  suerte.., 

¡Ved  qué  líneas  !...  mala  muerte 

si... 
Rui.  ¡  Callad  !  Estos  son  versos. 

¿  No  sabéis  que  es  trovador  ? 

¿  Y  no  visteis  trovas  ? 
Page-  i  Ah ! 

Pero  dicen  también... 
Rui.  ¡  Bah ! 

Page.    Que  es  un  grande  encantador. 
Rui.       ¡  Page  ! 
Page.  Escuchadme  un  momento. 

Si  á  la  noche  cuando  todo 

quieto  estáj  vierais  el  modo 

con  que  por  este  aposento 

discurre  solo  y  pasea  ; 

¡  oh  ¡  se  me  eriza  el  cabello 


(34) 


solo  de  pensar  en  ello  : 

¿  y  queréis  vos  que  no  crea  ?... 

Anda  apriesa  ,  como  un  loco , 

párase  á  trechos  ,  medita, 

blande  no  sé  qué  varita , 

y  hablando  bajo  algún  poco, 

ó  las  estrellas  del  cielo 

mirando,  con  una  pluma 

escribe  a  ratos,   y  en  suma, 

forma  cercos  en  el  suelo, 

que  acaso  encantos  serán... 
Rui.       ¿  Y  qué  son  encantos  ? 
Page.  ¡  Oh ! 

¿  Vos  no  lo  sabéis  ? 

Huí.  ¿Yóiirm..''''- 

Page.     Algún  dia  os  lo  dirán. 

Yo  por  mí ,  me  voy  ;  os  hablo 

ron  claridad;  no  me  alcance 

su  magia  ;  porque  ese  es  trance 

en  que  tiene  parte  el  diablo. 

No  quiero  yo  que  me  hechice. 

IMi  salvación  es  primero. 

Porque  si  el  es  hechicero  , 

como  la  g«'nlc  lo  dice, 
^  y   si  sabe  alzar  figura  , 

no  doy  |M>r  mi  alma  un  cornado. 
/Iiii.       Calle,  ó  m(»rirá  (pifuiado 

si  da  rji  tan  necia  locura. 

Mucho  vino  del  de  'I'oro 

habrá  sin  duda   bebido 

«•I  deslenguado.  ¡  Atrevido  ! 

¡  M.il.i  laiir.ndn   o.t  dé   un  inoro  ! 

Dejad    ya   bachillerías, 

page,  y   niir.td  quién  así  {Mirando  d  ¡a  puer- 
ta del  fina.) 
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llega  sin  licencia  aqui, 

ni  venias,  ni  cortesías.   (Se  asoma  el  page.) 
Page,    Y  en  la  cámara  se  mete. 
Rui.       \  Vive  Dios  que  es  hombre  franco  ! 
Page.    Y  armado  de  punta  en  blanco  , 

que  parece  un  matasiete. 

ESCENA   VII. 

RUI  PERO.  »Afti;t£ÍttCiás.  roRTUit. 

j  •itit»,ni  'lili)  '  [)   I 

(  Maclas  viene  armado  á  uso  del  siglo  XÍV^  todo  de 

negro ,    penacho ,  jr   calada  la  visera :  Forlun    viene 

armado  también ,  pero  mas  d  la  ligera.) 

Page.    \  Buen  talle  y  bi'lla  apostura  ! 

Macias.  (A  Forlun.)  Hasta  aqui ,  Fortun,  entremos^ 

donde  á  alguno  preguntemos. 
Rui.       (¡Cierto,  es  gallarda  figura! 

Bueno  es  que  aqui  no  se  quede.) 

¿Quién   es,  decid,  el  osado 

que  á  esta  cámara  se  ha  entrado 

sin  pedir  venia  ?... 
Macias.  Quien  puede. 

Rui.      ¿De  la  casa  sois,  acaso?... 
Macias.  Y  familia  de  Villena. 
Rui.       ¿Algún  doncel?... 
Macias.  ¡Tal  vez! 

Rui.  (¡Buena 

traza !  Si  fuese...  mas  caso 

imposible  es...) 
Macias':  Responded. 

D.   Enrique,   ¿dónde  está? 
Rui.       Fuera  de  aqui. 
Macias^  ¿Tardará? 

« 
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Rui.      Puede  ttr. 

Mavias.  Haced  merced 

de  decirle... 
Rui.  Vuestro  nombre 

diréis  primero. 
Maclas.  No  á  vos. 

Rui.       ¿A  mí  solo  no?  (¡Por  Dios, 
desenfado  gasta  el  hombre!) 
Ved  que  acaso  tardare, 
y  él  también.  Salid  afuera... 
Macias.  Discurrid  de  qué  manera 

he  de  salir.  * 

.fiíii.  ¿Le  diré?... 

Macias.  Direisle  que  «n  caballero 
que  de  Calatrava  viene , 
V  á  4{u¡en  mucho  estima,  tiene 
que  hablarle. 
Rui.  Bien;  mas  primero 

salid... 
Macias.  Ya  os  dije  qu«  no; 

inútilinriite  pugnáis. 
Vt'd  mas  bien  si  presto  vais. 
Ya  lo  que  he  «le  hacer  st  yo. 
ÜMi.       (Fnerz.i  os  dar  á  1).  Enrique 

aviso.)  {liajo  al  />«/?«•.)— Esperadme  á  raí, 
vos,   page.— (¡Quédese  aqui!)~ 
Vucsa  merced  no  se  piípie, 
qui>  cotuo  ticue  ralada 
la  visera,    de   ignorante 
tt  la  ofensa... 
Macias.  Id  adelante, 

que  la  Ilcvai*  perdonada,  {fase  Rui  Pero.) 
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ESCENA  VIII. 

MAGIAS.    rORTUn.     PACE. 

Macias.  {Al  page.)   ¿  Qué  hacéis  vos  acjui  ? 

Page.  Quedarme. 

Macias.  ¿Para  qué?  ¿de  vandoleros 

tenemos  trazas  ? 
Page.  No  sé, 

Macias.  Idos  fuera. 
Page.  ¡  Bien ,  por  cierto  ! 

De  fuera  vendrá... 
Macias.  i  Qué  dice  ? 

Page.    Nada  he  dicho.  {Yéndose.)  Pues  es  bueno 

que  nos  mande... 
Fort.  Pagecillo, 

os  manda  quien  puede  hacerlo,  {yáse  el  page 
á  la  cámara  inmediata ,  donde  se  le  ve  de 
cuando  en  cuando  pasear  de  una  parte 
á  otra.) 

ESCENA  IX. 

MAGIAS.    FORTUN. 

Macias.        (^Alzándose    la  visera.) 

Por  fin  llegamos,  Fortun. 
Fort.    ¡Pluguiera  á  Dios  fuese  á  tiempo! 

Nada  entonces  importara 

haber  los  caballos  muerto 

galopando  noche  y  dia, 

ni  traer  molidos  los  huesos, 

ni... 
Macias.        A  tiempo,  Fortun,  llegamos. 
Como  imaginé,  mi  objeto 
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se  logró  (le  que  ninguno 
me  conociese  en  el  pueblo 
antes  de  que  á  D.  Enrique 
hable  y  vea;  porque  temo 
que  si  me  viera  Hernán  Peree, 
ó  algún   su  amigo  ó  su  deudo, 
estorbaran  ,   como  suelen , 
mis  osados  pensamientos. 

Fort.    Hernán  Pérez  fué  sin  duda 

quien   al  marqués  persuadiendo, 
hacia  la  villa  de  Alhama 
te  envió  por  tenerte  lejos. 

Mticías.  Sí:  y  yo  sé.  qne  en  el  camino, 
por  ver  si  á  Alhama  en  efecto 
pensábamos  ir,   gran   rato 
sus  parciales  nos  siguieron: 
y   asi,  quise  deslumhrarlos 
dando  tan  largo  rodeo. 

Fort.    Mejor  es  que  no  te  esperen. 

Mafias.  El  maestre  mucho  menos, 
pues  sabe  que  sin  su  .venia 
venir  doiule  eslá  no  suel»); 
pero  habrá  «le  ptnloiiarnie  , 
que  esta  vez,  .sin  ella  vengo. 

Furt.     ¿Mas  hoy  no  .se  ciiuiiilc  el   ¡dazo  ? 

^(ic-ia«.  Hoy  cumplió;  mas  ¿qué   tan  presto 
casarse  dejara  Elvira? 
¿Pudiera  olvidarme? 

Fort.  (íierJo 

que  las  mugeros... 

Maeias.  ¡Eorlun! 

Clávame  antes  en  el  pecho 
tm  piiAal   que  eso  me  digas. 

Fort.    Si  asi  l'iiese... 

JUaciat,  No  lo  temo 
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de  mi  bella.  ¿  Elvira  ingrata  ? 
No  es  posible. — ¡  Antes  el  cielo 
me  confunda  que  eso  vea! 

Fort.     ¿Mas  qué  mucho  que  ella,  viendo 
que  tú  te  tardas?... 

Macias.  Bien  sabes, 

Fortun,  con  cuántos  preteslos 
me  detuvo  en  Calatrava 
el  fementido  clavero. 
Bien  sabes,  Fortun  amigo, 
que  allí  me  ha  tenido  preso, 
y  que  acaso  no  saliera 
de  su  poder ,  no  fingiendo 
haber  á  Elvira  olvidado 
por  otros  amores  nuevos. 
De  suerte  que  al  fin,  Forlnn  , 
recordando  tantos  riesgos, 
aun  haber  llegado  hoy  mismo 
por  grande  dicha  lo  tengo. 

Fort.      ¡Quiera  Dios!... 

Mafias.  ¿Q"é  ha  de  querer, 

sino  que  al  maestre  luego 
le  hable  yo,  y  que  al  fin  estorbe 
de  Vadillo  los  deseos? 
No  es  tanto  el  favor  que  goza 
que  estando  en  el  mismo  pueblo 
me  ofenda  sin  que  mi  saña 
castigue  su  atrevimiento. 
No  vengo  yo  desarmado, 
y  sabré  oponer  mi  acero 
á  los  tiros  de  su  lengua , 
poniendo  á  su  audacia  freno. 
Si  presume  que  á  mi  Elvira, 
mi  vida,  mi  bien,  mi  cielo, 
porque  oculté  mis  amores. 
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impunemente  le  cedo; 

ya  probará  lo  contrario 

ese  valido  hidalgüelo 

cuando  le  arranque  la  lengua 

y  el  vil  corazón  del  pecho. 

Algún  resto  de  amistad 

en  el  de  Villena  espej»o, 

por  más  que  su  protección 

me  haya  quitado  hace  tiempo. 

Al  fin  es  señor,  y  es  noble, 

y  es  grande,  y  es  caballero, 

y  Aragón ,  que  en  esto  solo 

dicho  está  todo  lo  bueno. 

Aunque  fuera  mi  enemigo  , 

fuéralo  por  nobles  medios. 

Kl  hará  que  remitamos 

nuestros  agravios  al  duelo 

el  hidalgo   y  yo. 
^'"''  ¿Eso  quieres? 

Matías.  Camí  e.so  estoy  saf  i.sfcrho. 

¿Quién  á  Kivira  ha  de  quitarme 

combatiendo  cuerpo  á  cuerpo? 
Fnrt.      Repara  que  aigtnen  se  acerca. 

¿  No  sientes  ruido? 
Mafias.  Escuchemos. 

¡D.  Enrique!  Ponte  á  nn  lado.  (Retirase  Fort.) 

Su  vor.  conocí.   (5r  cala  ¡it  visera,  y  se  aparta 
algo  atrds.) 

ESCENA  X. 

MAC/aS.    rORTUM.    nON    KNIlIQtJE.    flUI  PKRO. 

fliii  Por   miedo 

de  turbar  I.»  ceremonia, 
no  lo  dije,  srAor,  luego. 
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/>.  En.  ¿Quién  pufde  ser?  ¿Sospecháis?... 

Rui.      Nada  sé;  viene  encubierto. 

D.  En.  Aqui  está. — ¿  Sois  vos  quien  dicen 

que  entra  aqui  sin  miramiento? 
Maclas-  Escusadme ;  entrando  aqui 

usé  de  mi  propio  fuero. 
D.  En.  ¿De  su  fuero?  ¿Y  lo  es  también 

venir  á  hablarme  cubierto? 

Tuviera  yo  cortesía, 

si  fuera  que  vos.  ¡Rui  Pero!... 
Macias.  Perdona,  señor;  lucíase 

y  tu  grandeza  respeto. 

Yo  te  hablara  mas  cortés 

á  estar  solos. 
D.  En.  ¿Solos?  Presto,  {A  Rui  Pero.) 

despejad.  {F'óse  Rui  Pero:  Maclas    llega   á  su 
escudero,  se  quita  el  jrelrno  j  se  le  entrega.) 
Macias.  Fortun,  afuera 

me    aguarda.    ( Macias   llega  á    D,    Enrique, 
quien  titubea  al  principio  j  le  reconoce  por 
fin.) 
D.  En.  ¿  Sois  vos?  ¿Qué  veo  ? 

ESCENA  XI. 

MACIAS.    DON    ENRIQUE. 

Macias.  Sí,  gran  señor;  tanto  fia 
tu  doncel  en  tu  amistad ; 
iu  generosa  bondad 
oiga  la  disculpa  mia. 
No  niego  que  me  has  mandado 
á  otra  distante  jornada, 
y  que  de  esta  mi  llegada 
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con  razón  te  has  admirada. 

Perdona  si  á  la  orden  tuya 

no  di  obediencia  debida, 

porque  es  qtiitarme  la  vida 

mandar  que  de  Andújar  huya. 

Aqui  está  Elvira,  señor, 

y  aqui,  como  caballero, 

mi  juramento  primero 

me  llamaba  y  el  amor. 

No  presumas  que  es  nacido 

de  alguna  leve  afición ; 

no  que  es  veraz  mi  pasión, 

y  nadie  igual  la  ha  sentido. 

Muchas  veces  por  vencella 

la  ausencia  y  tiempo  imploraba; 

mas  donde  quiera  que  estaba, 

alli  Elvira,  allí  mi  bella. 

Ni  alcanzaba  libertad, 

por  mas  que,  libre,  la  huía  ; 

solo  á  ella  en  el  campo  vía, 

solo  á  ella  en  la   ciudad. 

A  Elvira   hablaba  en  el  sneito , 

despierto  á  Elvira  también; 

y  ni  conozco  otro  bien, 

ni  soy  de  no  amarla  dueño. 

Harto  hice  en  privarme  un  año 

de  su  vista;  y  si  de  aqui 

apartado,   padecí 

iinsrnria  tan  rn  mi  dailo, 

quisi'  poniT  de  mi  |)arle 

la  razón  y  el  sulViuiiento, 

para  con  mas  ardimiento 

venir  después  á  implorarte. 

IJien  m\  yo  «pie  un  mi  enemigo, 

i  (juíen  conozco,  y  no  alconta 
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el  poder  de  mi  venganza, 
en  mal  me  pone  contigo ; 
pero  sé  también... 

D.  En.  Macías... 

¡venís  en  mala  ocasión! 
Si  estimáis  la  protección 
que  os  dispensé  en  otros  días, 
si  os  queréis  bien  á  vos  mismo, 
volveos... 

Hadas.  ¿Volverme  yo? 

¿Y    tú  me  lo  mandas?  No. 
¡Tragúeme  antes  el  abismo! 
Yo  de  aqui  no  he  de  moverme 
sin  que  á  Elvira  por  esposa 
me  concedan.  ¿  Qué  otra  cosa 
pudiera  á  Andújar  traerme 
sin  tu  aviso?  Ni  en  la  tierra 
habrá  quien  de  ella  me  aleje; 
ni  me  mandes  que  la  deje, 
.ni  que  me  parta  á  la  guerra, 
ni  que  piense,  ni  imagine 
sino  el  cómo  ha  de  ser  mia. 
Recuerda  que  hoy  es  el  día 
que  el  plazo  espiró;  y  que  vine 
sabe  en  fin  á   ser  de  Elvira, 
ó  á  morir;  sí;   lo  juré; 
yo  de  aqtii  no  partiré 
sin  esposa.  Con  que  mira 
qué  determinas  ahora. 
Ni  aun  a  Elvira  quise  hablar 
hasta  no  verte,  y  lograr 
la  dicha  que  el  alma  adora. 
B.En.  ¿Y  sois  vos  el  que  me  alega, 
para  encontrarme  indulgente, 
mí  ritos  de  inobediente. 
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cuando  aqui  sin  orden  llega  ? 

¿Y  aun  se  llama  mi  doncel, 

y  pretende  que  le  ampare? 

¡Vive  el  cielo  que  no  pare 

hasta  hacer  ejemplo  en  él 

de  indóciles  servidores! 

jVive  Dios ,  que  es  abonado 

el  que  su  puesto  ha  dejado 

por  vinos  necios  amores ! 
Maclas.  No  me  digáis  mas;  bien  veo 

que  no  se  durmió  en  mi  ausencia 

Fernán  Pérez. 
^-  ■^"-  i  Qué  insolencia ! 

Maclas.  D.  Enrique,  apenas  creo 

lo  mismo  que  oyendo  estoy. 

¡Tanta  mudanza  en  un  año! 

¿Tan  amargo  desengaito 

me  guardabais,  cielos,  hoy? 
D.  En.  Nunca  «n  la   amistad  mudé 

que  algún  tiempo  os  prometí; 

si  hoy  distinto  os  parecí, 

jior  vuestros  desmanes  fué. 

Sabed  en  fin   que  la  mano 

que  me  demandáis  de  Klvira 

solo  porque  el  plazo  espira, 

venís  á  pedirla  en  vano. 
Maclas.  {J^itailo.)  ¿  Kn  vano ,  dccíj  ? 
D.  En.  (.^frrtaJnrnrnte.)  Macías, 

bien   (|ni.sitra  yo  ampararos, 

y  03  amparara  á  encontraros 

y   á  hablarme  vos  ha  dos  días* 

ma.f... 
Maclas.  {^P red pit adámente.) 

No  encubras  la  verdad. 

¿Promctíalcla? 
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B.  En.  {Secamente)  Doiicel , 

no  la  prometí,  mas...  él...  {Mira  con  inquietud 
hacia  la  puerta.) 

Maclas.  {Con  ansia.)  Acaba  presto. 

D.  En.  {Señalando  á  la  puerta.)  ¡  Mirad !  {En  aquel 
mismo  instante  entran  EU'ira  j  Fernán 
Pérez,,  que  la  trae  de  la  mano,  j  después 
los  siguen  Ñuño ,  Beatriz  y  demás.  Elvira 
al  conocer  d  Maclas ,  se  suelta  precipitada- 
mente de  Fernán  f  y  cae  desmayada  hasta 
el  fin  de  la  escena  en  brazos  de  Beatriz  y 
Ñuño,  Fernán  Pérez  se  pone  en  actitud  de 
defenderse  de  Maclas,  quien  fuera  de  sí  se 
arroja  hacia  él  con  la  espada  desenvaina- 
da. D.  Enrique  se  interpone  con  su  acero, 
y  Maclas,  voU>iendo  en  si ,  se  arroja  á  sus 
pies;  todo  como  lo  indica  el  diálogo.) 


ESCENA  XII. 

MACÍAS.    D.    ENRIQUE.    ELVIRA.    FERNÁN    PÉREZ.    NUNO. 
BEATRIZ.    ALVAR.    PAGES. 

Maclas.  {Al  verlos.)  ¡Cielos! 

Fcrn.  ¡El  doncel  aqni ! 

Elvir.    ¡El  es!  {Cae   desmayada  ;    Ñuño  y  Beatriz   la 

sostienen.) 
Macías.  ¡O  venganza  ó  muerte! 

Ñuño.    \  Elvira ! 
Beat.  ¡  Señora ! 

Fern.     {A  Macías.)  Advierte... 

D.  En.   ¿Osáis  delante  de  mí, 
Macías?... 
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Matías.  ¡No  hay  esperaiua 

sino  en  morir  ó  matar ! 
D.En.  ¡Teneos! 
Macias. 


¡Hay  mas  penar!  {Se  arroja  d  sus  pies.) 
¡  Señor!  ¡  ó  muerte  ó  venganza !  (Cae  el  telón.) 


riK   DEL  IBGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  de  Fcrnaii  Pérez  y  de  Elvira.  Puertas  late- 
rales, dos  en  primer  término,  y  dos  en  segundo.  Otra 
de  foro.  Ventanas  á  los  lados  de  la  de  foro  con  vidrios 
de  colores  al  uso  del  tiempo  y  de  gusto  gótico. 


ESCENA  PRIMERA. 

BEAtRlZ.    MAGIAS. 


{Modas  entra   á  pesar  de    Beatriz,  que    trata   de 


¡3al 


impedírselo.) 


Beat.     l3al  presto,  señor;   no  insistas... 

Mafias.  Beatriz,  es  fuerza.  He  de  verla. 

JJeat.      Repara  que  si  su  esposo... 

Macías.  ¿Su  esposo?  No;  nada  temas: 
con  D.  Enrique  le  dejo: 
no  vendrá.  La  vez  postrera 
será  que  á  la  ingrata  Elvira 
antes  de  mi  muerte  vea. 

JJeat.     Tente,  señor,  oye...  escucha. 

Macias.  Sin  verla  no  he  de  irme. 

JJeat.  Espera. 

Macias.  Aqui  me  hallará  Hernán  Pérez. 

JJeat.     Advierte... 

Macias.  Nada  hay  que  advierta. 

Mira  pues  si  te  conviene 
darme  paso  antes  que  venga. 
Un  cuarto  de  hora...  un  instante..; 
¡  Beatriz ! 
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Beat.     \  Silencio !  Alguien  llega. 

Ella  es. 
Maclas.  ¿  Es  ella  ? 

Beat.  Sal  presto. 

Maclas.  Nunca. 
Beat.  Pues  Lien  ;  á  esa  pieza 

éntrate...  sí...  yo  he  de  hablarla... 

yo  le  diré.w.  (  Le  obliga  á  ir  hacia  la  segunda 
puerta  de  la  izquierd(i.) 
Maclas.  ¡  Beatriz  ! 

Beat.  /  ,  JEatra, 

señor,  que  si  ella  consiente... 
Maclas.  Me  entro  fiado  en  tu  promesa.  (  Se  entra.) 
Beat.     Toda  tiemblo.  ¿Hay  tal  empeño? 

¡  Si  Hernán  Pérez  lo  supiera ! 

ESCENA  II. 

BEATRIZ.     íiyíl^Á. 

:  ,1.-       11..    :^     ■'<•■.■    .    ■■■..]    .  , 

(  Ambas  conservan  aun  los  p^siidos  del  acto  segundo) 

Beatriz  en  toda  esta  escena  esld  agitada  ,  corno  te-' 
rnerosa  de  que  Macias  se  descubra  ,  y  no  pierde  de 
vista  el  gabinete.  Macias  entrcfibrí;  fio  cuafido  en  cuan- 
do la  puerta  para  escuchar.  .£lvlr<^  (std  de  espaldas 
al  gabinete   de,  Maclas.) 

Elvir.    (Saliendo.)  ¿Y  qué  es,  Beatris,  de  mi  esposo? 

¿  Qué  de  Marías  ? 
Beat.  Sosiega 

tu  inquietud  ;  de  ambos   la  furia 

logró  refrenar  Villena. 

Mas  pidió  tu  amante  el  duelo , 

y  IuiIk)  de  darle  su  venia. 
Xhir.    l  Qut'  dices  ? 
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líeat.  Que  lo  retó 

para  maílana  en  presencia 
de  D.  Enrique^  que  es  juez 
del  campo. 

Elvir.  \  Ay  cielos  !  ¿  No  era 

bastante  ya  que  me  dieseis 
tirano  esposo  por  fuerza  , 
sino  que  es  también  preciso 
que  sangre  de  uno  se  vierta  ? 
¡  Oh  !  si  el  dolor  me  acabara  , 
Beatriz,   ¡  cuan  dichosa  i'uera  ! 

Maclas.  (  ¡Pérfida!  ) 

Elvira  ¿  Y  ni  pude  hablarle  ,• 

ni  saber  la  causa  cierta 
de  su  tardanza  ?  ¡  Dios  raio  ! 
¿  Gon  que  fué  un  ardid  la  nueva 
de  su    boda  allá  ? 

Beat.  Señora , 

si  quieres  hablarle... 

Ehir.  ¡  Necia  ! 

Hablárale  ayer ;  liías  hoy... 
Eso  fuera  hacer  ofensa 
á  mi  esposo...  Estoy  casada, 
i  Infeliz  ! 

íteat.  ¡  Ah !  ¡  qué  imprudencia ! 

Elvir.    ¿  Mas  qué  sobresalto  es  ese  ? 
¿Tú  sabes  ?... 

Beat.  No  es  nada. 

Elvir.  ¿  Niegas 

lo  que  estoy  viendo  en  tu  rostro  ? 
¿Qué  secreto  ó  triste  nueva  ?... 
Dilo  de  una  vez  ya  todo  , 
que  ya  á  todo  estoy  dispuesta. 
¿  Puedo  ser  mas  desgraciada  ? 
¿  Tú  le  viste  ?  ¿  A  alguien  esperas  ?... 
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Habla  ya. 
lieal.  Macías  mismo 

me  pidió  de  tí  una  audiencia. 

Quiere  hablarte. 
Elvir.  ¿Hablarme?  Nunca. 

No,  Beatriz ,  no. 
Beat.  En  esta  pieza 

me  habló... 
Eloir.  ¿  Y  fuese  ? 

Beat.  Fué  imposible 

echarle. 
Elvir.  ¿  Qué  dices?  ¿  Piensas 

lo   que  hiciste?   Luego   aqui...   {^Con   el  mayor 
sobresalto  y  mirando  d  todas  partes.) 
Beat.     No...  mas... 
Elvir.  ¿  Dónde  ?  i  Suerte  adversa ! 

¿  Y  tú  te  atreves  ? 
Beat.  Señora... 

Ehir.    ¿Donde  está?  ¡Si  Hernán  viniera!... 

¡Yo  huyo  de  aqui!...  tú  al  momento... 

dispoiuque  parta... 
Maclas.  Ya  es  fuerza 

salir. 
Eli>ir.         (Al   verle.)  \  Ky\    {Se   cubre  el   rostro  con 

las  manos. ) 
Beat.  ¡Ciclo! 

Ehir.  i  Imprudente  I 

¿Tú  le  ocultaste?  {A  Maclas.)  Huye. 
ifacias.  Espera. 

( Eli'ira   quiere   huir   d    su    habitación ,  y 
Macias  la  detiene.) 
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ESCENA    III. 

MAGIAS.    ELVIRA.    BEATRIZ. 

Mac'as.  ¿Dónde  corres,  Elvira?  Tú  has  de  oirme. 
JKlí>ii:    ¡Cielos!  ¿qué  haré? 

Maclas.       (Asiéndola.)       D.-lente;  huyes  en  vano. 
£lfir.    ¡Ay!  ¿  Aqui  tú,  Macías  ?  (¡Infelice! 

¿Qué  iha  á  decir?)-;  Dios  mió!  Dadme  amparo, 

dadme  luerza  y  virtud! — Señor,  ¿qué   os  trac? 

¿Cómo  entrasteis  aqui?  Volved  los  pasos 

donde  á  una  esposa  no  ultrajéis;  que  ahora 

vuestra  osadía  ofende  mi  recato. 
Macias.  No  soy  yo,  hien  lo  sé,  no,  el  venturoso 

que  á  este  punto  esperabas  en  tus  brazos. 

¿Qué  hace  ese  esposo  tan  l'cliz?  ¿Qué,  tarda? 

¿  Dónde  está  ? 
Eli>ir.  ¡  Qué  furor !  ¡  Ah ,  reportaos ! 

¡  Volveos  por  piedad  ! 
Macías.  ¿Qup  ora  me  vuelva  ? 

¿Y  adonde,  adonde,  desgraciada?  ¿Acaso 

denodado  arrostré  tantos  peligros,  * 

como  mi  vida  mísera  amagaron  , 

para  verte  y  dejarte?  Ya  eres  inia. 

De  aqui  no  he  de  salir... 
EUir-  ;  Hablad  mas  bajo  í... 

Macias.  Sino  dichoso. 
El^ur.  ¡  Que  os  oirán  !  Macías , 

yo  os  lo  pido,  os  lo  ruego:  sí:  alejaos. 
Macias.  ¿Con  cuáles  sacrificios  me  obligaste 

á  que  escuche  tus   ruegos  apiadado  ? 

¡  Delirios  ! 
Ehñr.  ¿Q"t'  decís  ?  Pues  no  os  importa 

lo  que  pierde  mi  honra,  si  en  Palacio 

* 
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OS  Hojean  á  eiiconlrar,    tened  al  menos 

piedad  de  una  ¡nl'eliz  que  habéis  amado... 
Mac'as.  \  Y  me  ruega  que  parta ! 
Elvir.  En  fin  ,  Macías , 

si  no  bastan  mis  ruegos ,  yo  os  lo  mando. 
Mofiias.  Antes  acaba,  infiel,  lo  que  empezaste; 

vierte  mi  sanare  toda  ,  y  despiadado 

tu  corazón  sediento  satisfaga 

sus  odios  contra  mí ;  pues  ,  vivo  ,  en  vano 

de  aqui  quieres  que  salga. 
Elvir.  {Con  ¡a  maj-or  zozobra.)  ¡Qué  tormento! 

Beatriz,  \K)r  Dios,  escucha;  yo  temblando 

estoy  de  una  .sorpresa  ;  corre;   avisi 

si  le  vieses  venir. 
Seat.  En  mi  cuidado 

puedes,  señora,  descansar.  (F'dse.) 
Elvir.  \  Dios  mió! 

ESCENA  IV. 

ELVIRA,    m  ac/as. 

Elvir.    ¿  Q«é  pretendéis?  Soltad.  ¿No  ois  sus  pasos? 
Maoias.  Nada  me  importa  ya.  Tú  en  algún  tiempo 

liinguti  riesgo  temblabas  á  mi  lado. 
Elvir.    Era  enionces  amante:   esposa  de  otro 

soy  ahora  ;  vos  mismo,  vos   tardando... 
Maclas.  ¿Q"''  profieres,  Elvira?  ¿Es  tarde,  es  tarde 

el  mismo  dia  que  .se  cumple  el  plazo? 

¿No  es  otra  lii  di.seul|tn  ?    ¿No  supiste 

pretestar  ni  fingir  otros  de.scargos  ? 

Yo  á  oirlos  vengo ,  lytv  muriendo  quiero 

espirar  &  lo  menos  engañado. 

Deslúmhrame,   tirana:  al  nienos  diine 

que  la  violencia  fui',  que  fué  el  engaño 

quico  te  cas«). 
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lCl\>ir.  Callad  ,  qtie  si  supierais... 

Maclas.  Di  que  el  infiel  yo  he  sido  :   que  mil  lauro* 
mereciste  al  casarte ;  que  me  amabas; 
que  tal  vez  por  amarme  demasiado 
te  casaste  con  otro.  Sí ,  yo  mismo 
la  venda  me  pondré  que  con  tus  manos 
debieras  poner  tú  sobre  mis  ojos. 
¿  Ni  merezco  siquiera  un  desengaño  ? 
¿  Callas  confusa  ? 

Elvir.  Si  me  oyerais... 

Maclas.  Puede 

que  tu  lealtad  probaras.  ¡  De  tu  labio 
tanto  fias,  Elvira!  ¿Mas  los  ojos 
bajas,  mísera,  al  suelo  avergonzados? 
¡Muger,  en  fin,  ingrata  y  veleidosa! 
¡  Ay  infeliz  del  que  creyó  que  amado 
de  una  muger  sería  eternamente  ! 
¡  Insensato ! 

Elvlr.  No  mas  ;  basta  :  ¿  ese  pago 

alcanzan  tanto  amor  y  tantas  penas 
como  por  vos  mi  pecho  destrozaron? 
¿Y  os  amaba  yo  aun? 

Maclas.  ¿Me  amas?  ¿Es  cierto? 

¿  Tú  me   amas  todavía  ?  ¿  Y  aun  estamos 
en  Andújar  los  dos?  ¡  Ay !  ¿Quién  ahora 
me  robará  la  hermosa  que  idolatro? 
¿Me  amas?  Ven. 

Eh'lr.  ¿Yo  eso  he  dicho?  Que  os  amaba 

solo  os  quise  decir;  mas  no  que  os  amo. 

Maclas.  No;  tus  ojos,  tu  llanto,  tus  acentos, 

tu  agitación,   tu  luego,  en  que  me  abraso, 
dicen  al  corazón  que  tus  palabras 
mienten  ahora  ;  sí ,  bien  mió  ,  huyamos. 
Todo  lo  olvido  ya.  Pruébame  huyendo 
que  no  fué  liviandad  el  dar  tu  mano. 


£lt^ir.    ¿Dónde  me  arrastras? 

Maciaf.  Ven;  á  ser  dichosa, 

¿En  qué  parte  del  mundo  ha  de  faltarnos 
un  albergue,  m¡  bien?  Rompe,  aniquila 
esos,  que  contrajiste,  horribles  lazos. 
_  Los  amantes  son  solos  los  esppsos.  _ 
Su  lazo  es  el  amor :  ¿  cuál  hay  mas  santo  ? 
Su  templo  el  universo:  donde  quiera 
el  Dios  los  oye  que  los  ha  juntado, 
^i  en  las  ciudades  no,  si  entre  los  hombres 
ni  fé,  n¡  abrigo,  ni  esperanza  hallamos, 
las  fieras  en  los  bosques  una  cueva 
cederán  al  amor:  ¿ellas  acaso 
no  aman  también?  Huyamos;  ¿qué  otro  asilo 
pretendes  mas  seguro  que  mis  brazos  ? 
Los  tuyos  bastaránme,  y  si  en  la  tierra 
asilo  no  encontramos,  juntos  ambos 
moriremos  de  amor.  ¿  Quién  mas  dichoso 
que  aquel  que  amando  vive  y  mucre  auíado? 

Jilvir.    ¿Qué  íleiirio  espantoso,   qué  imposibles 
imagináis,  señor  ?  Doy  que  encontramos 
ese  a.silo   escondido:  ¿  e§iája_(ljjj[i,i 
donde  el  honor  no  está  ?  ¿Cuál  despoblado 
podrá  ocultarme  de  nú  propia? 

Mac 'as.  ¡Elvira! 

Ehir.    Juré  si-r  de  otro  dueño  ,  y  al  recato, 

y  á  mi  nombre  también  y  á  Dios  le  debo 
aiii'rir  mi  suerte  con   valor,  y  cu  llanto 
el  tálamo  regar;  sino  dichosa, 
lionr;.da  moriré  ;  pues  qui.so  el  hado 
que  vuesira  nunca  fuese,  ¿por  ventura 
[Muirán  vne.st ros  delirios  contrastarlo? 
Ved  este  llanto  amargo  y  doloroso, 
ved  fli  ñu  nmé,  seflor ,  y  si   aun  os  amo 
nías  que  á  mi  propia  vida:  con  violencia, 
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verdad  es,   y  con  fraude  me  casaron; 
pero  casada  estoy;  ya  no  hay  remedio. 
Si  escuchara  mi  amor,  vos  en  mi  daño 
á  denostarme  fuerais  el  primero. 
Vuestro  aprecio  merezca,  ya  que  en  vano 
merecí  vuestro  amor.   Si   aborrecido 
ese  esposo  fatal  me  debe  tanto, 
¿qué  hiciera  si  con  vos,  por  dicha  mia  , 
me  hubiera  unido  en  insoluble  lazo  ? 

Macías.  ¡No;  tú  no  me  amas,  nó,  ni  tú  me  amaste 
nunca  jamas  !  Mentidos  son  y   vanos 
los  indicios;  tus  ojos,  tus  acentos 
y  tus  mismas  miradas  me  engañaron. 
¿Tú  en  ser  de  otro  consientes,  y  á  Macías 
tranquila  lo  propones?  ¿  Tú  en  «us  brazos? 
¡Tú,  Elvira,  y  cuando  lloren  sangre  y  fuego 
mis  abrasados  ojos  ¡ah!  gozando 
otro  estará  de  tu  beldad  !  ¡  Y  entonces 
tú  gozarás   también  ,   y   con  halagos 
á  los  halagos  suyos  respondiendo!!!... 
¡Imposible!  ¡Jamas!  No,  yo  no    alcanzo 
á  sufrir  tanto  horror.  ¿  Yo ,  yo  he  de  verlo  ? 
Primero  he  de  morir  ó  he  de  estorbarlo. 
¡Mil  rayos  antes!!!... 

FJvir  ¡Cielos! 

Mac: as.  ¿Q"«  «•«  ía  'V'da? 

\}n  tormento  insufrible,  si  á  tu  lado 
no  he  de  pasarla   ya.   ¡Muerte!   ¡Venganza! 
¿Dónde  el  cobarde  está?  ¿dónde?  ¡Villano! 
¿Me  ofende  y  vive?  ¡Fernán  Pérez! 

Elvir.  ¡Calla ! 

¿  Qué  intentas ,  imprudente  ?  Demasiado 
le  traerá  mi  desdicha. 

Macías.  ¿  Y  qné  ?  En  buen  hor»; 

venga  y  traiga  su  acero  ,  venga  armado. 
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Aqui  el  duelo  «era.  ¿  Por  qué  a  mañana 

remitirlo?  Le  entiendo;  sí;  temblando 

de  mi  espada  ,  quiere  antes  ser  dichoso. 

¿  Lo  esperas  ,  Fernán  Pérez  ?  ¡  Insensato  ! 

No ,  no  la  estrecharás ,  mientras  mi  sangre 

hierva  en  mi  corazón.  Ábrate  paso 

por  medio  de  él  tu  espada.  Este  el  camino 

es  al  bien  celestial  que  me  has  robado. 

¡No  hay  otro!  ¿Y  ella  es  tuya?  Corre,  vuela. 

¡  Mira  que  es  mia  ahora  ,    y  que  te  aguardo  ! 

¡  Hernán  Pérez !  (  Saca  la  espada.) 

JElvir.  ¡Silencio!  ¿Qué  pretendes? 

Le  turba  su  pasión.  Tente.  Arrojado, 
¿  dónde  corres  asi  ?  .  Dame  esa  espada. 

J^acías.  ¡  Huye,   ó  tú  ,  esposa  de  otro  !   Sí :   buscando 
voy  |ni  muerte  :    tú  misma  la   deseas  • 
sin  miedo  ni  rubor  idolatrarlo 
después  de  ella  podrás.  Toma  ese  acero.  {Elvira 

coge  ¡a  espada.) 
La  vida   arráncame,   pues  me  has  quitado 
lo  que  era  para  mí  mas  que  mi  vida  , 
ipas    que   mi    propio    honor.    ¡Desventurado! 
{Llega  Beatriz  sobresaltada.) 

ESCKNA  V. 

■LVIRA.    MAC/aS.    HEATniZ. 

Jieat.     Huid,  señor,  que  llegan. 

A'lvir.  \A\x\ 

Macas.  ¿Quién  llega? 

Jieat.     El  marqués;  y  Fernán  signe  sus  pasos... 

avilados  sin  duda... 
Macas.  Yo  os  doy  gracias, 

ríelos,  por  tanto  bien;  presto  escuchado» 

fueron  mi»  votos. 
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Elvir.  ¡  Huye ! 

Maclas.  ¿Quién?  ¿Yo,   Elvira? 

¿  Delante  de  él  huir  ?  ¿  Yo  que  le  llamo  ? 
Elvir.    \  Por  piedad  !  ¡  Por  mi  honor  ! 
Maclas.  Dame  esa  espada. 

Elvir.    ¿La  espada?    ¿Para   qué?    ¿Tú,    temerario, 

testigo  hacerme  intentas  de  tu  arrojo? 
Macas.  ¡Mi  espada,  Elvira! 
Elvir.  \  Nunca  ! 

Beat.  \  Ya  han  llegado! 

¡  Ya  no  es  tiempo ! 
Elvir.  No  ;  al  menos  tanta  sangre 

no  correrá  por  mí.  ¡  Tente ,  ó  la  clavo 

en  mi  pecho  ! 
Beat.  ¡  Señora  ! 

Fern.  ( Entrando.)    •  ¡  Qué  osadía ! 

Macias.        (Por/ía/jdo.)  ¡Elvira  ! 
Fern.     {A  D.  Enr.  que  entra.)  ¡  Señor  ,  vedle ! 
Macias.  I  En  fin,  me  hallaron 

sin  mis  arma;; ! 

ESCENA  VI, 

ELVIRA.     BEATRIZ.    MACÍAS.  ^FERNÁN    PÉREZ.    D.    EMRIQVB. 
RUI    PERO.    ALVAR.    PAGES    ARMADOS. 

(  Estos  f  capitaneados  por  Rui  Pero  jr  Alvar,  rodean 
á    Macias. ) 

D.  En.  ¿  Qué  miro  ?  ¿  Y  ese  acero 

qué  significa,  Elvira? 

Elvir.  En  vuestras  manos, 

señor ,  le  deposito ,  y  tengo  á  dicha 
haber  hoy  tantos  males  estorbado. 

Macias.  ¡  Solo  esto  me  faltaba ! 

Fern.  ¡  Elvira ! 
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Ehir.  ¡Tiemblo! 

Fern.     ¿No  bien  casada,  y  os  encuentro?... 

Macas.  ¡  Hidalgo! 

JElvir.    Seíior... 

Macias.  La  culpa  es  mia  ;  es  inocente. 

Fern.     ¿Y  vos  con  qué  derecho  hasta  el  estrado 
de  mi  esposa  ?... 

D.En.  ¡Vadillo! 

Fern.  ¡  Vive  el  cielo  ! 

que  á  no  estar  el  maestre... 

J5.  En.  I^^portaos. 

Macias.  Venid  donde  no  esté. 

Elvir.  ¡Fernán! 

D.  En.  ¡  Vadillo  , 

de  aqui  vos  no  saldréis ! 

Fern.  ¡Señor!... 

D.  En.  Lo  mando. 

Dejadme  que  yo  le  hable.  (1)  ¿Con  que  es  cierto? 
¿Vos  aqui  de  esta  suerte,  y  ultrajando 
la  casa  de  un  hidalgo  á  quien  protejo? 
^  ¿Y  vos,  á  quien  concedo  el  campo  franco 

porque  á  Elvira  no  veáis,   ni  i\  Fernán  Pérez 
hasta   el  punto  delfluelo,  tan  osado, 
que  ni  eMUchais  razones,  ni  hay  respetos 
para   vos,  ni  h.iy  «oiisojos  ,  ni  hay  mandatos, 
ni  hay  poner  freno  á  vuestra  audacia?  ¿En  dónde, 
insolente,  aprendéis?... 

Maciat.  Sellad  el  labio, 

ó  vive  Dios...   ¿Qué  os  debo,   y  qué  respetos 
por  vuestra  protección  he  ile  guardaros? 
¿Protegen  de  esta  suerte  los  .señores? 
¿Qné  oa  debo  sino  nial  ?  Si  esto  es  amparo, 
*ed  desde  hoy  mi  enemigo,  y  esc  tono 

(1)     >í  Maciaa. 
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altanero  dejad.  ¿  Pensáis  aca«o 
que  soy  menos  que  vos?  No,  D.  Enrique. 
¿En  qué  justas  famosas  vuestro  brazo, 
ó  en  qtié  lid  me  venció?  Coged  la  lanza, 
y  conmigo  venid;  presto  ese.  ulano 
orgullo  abatiré. 

D.En.  ¡Qué  oigo! 

Elvir.  ¡  Él  se  pierde  ¡ 

Macas.  Si  en  vuestra  cuna  y  en  honores  vanos 
tanto  orgullo  fundáis,  eso  os  obliga 
á  proceder  mejor.  Sois  inhumano, 
injusto  sois  conmigo,  D.   Enrique, 
porque  en  la  cumbre  os  veis;  porque  ese  infando 
podiT  gozáis,  con  que  oprimis  vilmente, 
en  vez  de  proteger  al  desdichado, 
á  una  débil  nuiger;  vos  valeroso 
contra  las  bellas  sois.  ¡Mirad  qué  lauros! 
Dígalo  vuestra  fsposa,  que  á  una  ciega 
ambición  inmoláis.  ¿Cómo  apiadaros 
del  grito  del  amor?  Vos  ni    su    noble 
fuego  entendéis,  ni  nunca  habéis  amado, 
ni  sois  capaz  de  amor.   Para  otras  almas 
de  un  temple  mas  sublime  se  guardaran 
esas  grandes  pasiones... 

D.  En.  Mal  nacido, 

infame,  ¡vos  á  mí  tal  desacato! 

Tlíatv'as.  Callad,  callad,  ó  mi  furor...  ¿Yo  infame? 
¿Yo  mal  nacido?   ¿Y   sufro  tanto  agravio? 
¡Vive  Dios,  D.  Enrique  el  hechicero, 
que  si  espada  tuviera ,  presto  el  labio 
yo  os  hiciera  sellar!... 

Fern.  Señor,  dejadme 

que  castigue  su  audacia;  él  aqui  entrando 
á  mí  ofendió  primero. 
D.  En.  Fernán  Pérez, 
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ya  os  dije  que  vuestra  honra  está  á  mi  cargo, 
y  ya  os  mandé  callar.  Guardias,  al  punto 
al  alcázar  llevadle. 

Elvir.  Perdonadlo. 

Mas  generoso  ser,  pues  sois  mas  grande. 
Su  pasión  le  cegó.   Dadle  un  caballo, 
parta  lejos  de  aqui;  salve  su  vida, 
y   revóquese  el  duelo.   El  tiempo  acaso 
hará,  y  la  ausencia  lo  demás;  tan  solo 
yo  así  dichosa  podré  ser,  ó  un  tanlo 
menos  desventurada;  asi  tranquilo 
podrá  mi  espo.so  estar. 

Maclas.  ¡Caigan  mil  rayos 

sobre  mí!  ¿Tú  también,  desventurada, 
con  súplicas  te  humillas  al  tirano? 
¿Tú  por  mi  vida,  que  sin  tí  no  aprecio, 
tú  por  tu  esposo  y  su  quietud  rogando? 
¿Tú  mi  ausencia   le  pides?  ¿Tú  á  Hernán  quieres? 
Bien,   ya  eres  suya;  pero  atiende.  En  vano 
piensas  la  dicha  hallar,  ni  en  tí  la  ausencia 
podrá  sanar  el  mal,  sino  aumentarlo. 
Cuando  mi   muerte  sepas,  en   tu  oido 
siempre  estará  mi  nombre  resonando. 
Yo  le  maté,  dirás;  tu  esposo  en  zelos 
arderá  ,  temeroso  de  que  al  cabo 
le  vendas  como  á  mí,  y  hasta  tus  besos 
mentiras  creerá.  Cierto,  y  seránio, — 
Ella,  Fernán,  me  amó,  y  volverá  á  amarme; 
si  constancia  te  jtirn,  es  solo  engaño; 
también  á   mí  me   la    juró,  y  mentia. 
Siempre  al  am.-inte   buscará   lejano, 
y  nunca   podrá  hallarle;  tus  amores 
Tria  rechazará,  con  llanto  amargo 
inundando  tu  lecho.— ¡Kemenlitla  ! 
Cvaiulo  olvidarme  quieras  en  sus  brasos, 
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entre  tu  esposo  y  entre  tí  mi  sombra 
airada  se  alzará ,  para  tu  espauto , 
de  sangre  salpicando  todavía 
tu  profanado  seno ;  con  su  mano 
yerta  te  apartará,  siempre  á  tu  mente 
tu  deslealtad  infame  recordando  ; 
y  hondamente  Macías  repitiendo, 
¡  Maclas  sonará  por  el  espacio  !!! 
Llevadme  ya  á  la  muerte... 
Elvir.  ¡Espera ! 

Fern.  ¡Elvira! 

JD.  En.  {A  Alvar.)  Idos. 
Macías.  ¡Pérfida,  á  Dios!  Vive...  y...  Mas...  Vamos. 

{^Saleii.  Beatriz  detiene  á  Elvira,  que 
quiere  seguirle.  Fernán  Pérez  sale  has- 
ta  la  puerta  viendo  marchar  á  Alvar  con 
Maclas  y  demás  :  Elvira  quiere  ir  tras 
¿I ,  pero  deteniéndola  Beatriz,  vuelve  á  oír 
lo  que  dice  D.  Enrique  á  Rui.) 

ESCENA  VII. 

D.  ENBIQTJB.  FERKAM    PÉREZ.    ELVIR.\.    BEATRIZ.  RUI    PERO. 

Elvir,    {Tras  Fernán  Pérez.) 

¡  Señor !  —  ¡  Ninguno  me  oye  ! 

U.  En.  \os,  Rui  Pero, 

dejad  al  insolente  asegurado 
en  la  torre,   y  de  Mí  ved  que  no  salga 
hasta  que  llegue  del  combate    el   plazo.    (  F'dse 
Rui  Pero.) 

Elvir.    ¡En  la  torre,  Beatriz!  Ya  libremente 

suelto  la  rienda  á  mi  dolor  y  al  llanto. 
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ESCENA  VIII. 

tt.    ENRIQUE.    FERNÁN     PÉREZ.    ELVIRA.    BEATRIZ. 

2).  En.  Por  ahora,  Fernán  Pérez, 

ya  en  la  torre  está  seguro. 

Yo  veré  si  hallo  algiin  medio 

fie  evitar,  honroso  y  justo  ^ 

el  duelo;  mas  por  si  al  cabo 

no  se  encontrase  ninguno, 

disponeos,  que  es  valiente. 

En   lo  que  sé  de  el  me  fundo. 

Pues  pensar  en  revocarlo 

bi  puedo,  ni  es  oportuno, 

ni  es  bueno  que  vos  quedéis 

por  cobarde  en  este  asunto, 

siendo  mi  escudero. 
Fern.  Airoso 

quedarás,  señor;  lo  juro. 
D.  En.  Y  avisadme  en  el  momento 

que  vuelva   de    Arjona    Nuno.     {f^áse  D.   Ert- 
rii/ue.) 
Elvir.    ¿Lo  oyes  ?  de  evitar  el  d<iclo 

no  hay,  Beatriz,  no  hay  medio  alguno. 

ESCENA  IX. 

riRNAN    PKHE/..    ELVIRA.     IIEATRIZ. 

Fern.     (Para  si.)  No  moriré  en  este  trance* 
¡Locara  fuera!  ¿Qiu'  bu.tro 
yo  «1  rsa  lid  ?  Solo  el    bien 
que  ya  poseo  aventuro. 
Muera  é\   antes;  sí,  perezca, 
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si  el  duelo  no  se  hace  nulo. 

Elvira...  dejarla  quiero...  {Hace  ademan  de  irse.) 
Elvir.   Me  resuelvo...  ya  no  dudo... 

Fernán...  iXendo  tras  de  él.) 
Fern.  ¿Quién  viene? 

Beat.  (¿Q«¿  intenta?) 

Fern.     ¿Me  buscáis? 
Elvir.  Sí,  á  vos. 

Fern.  (¿Qué  escucho?) 

Elvir.   Sí,  á  vos,  Hernán;  ya  es  forzoso, 

ya  mas  mi  dolor  no  encubro. 

Salga  del  pecho,  y  al  menos 

consérvese  el  honor  puro. 

Fuera  el  callar  mas,  delito. 

Beatriz,  vete  ya. 
Fern.  (Confuso 

me  tiene  ) 
Elvir.    {Aparte  á  Beatriz.)  Su  enojo  empero 

temo;  que  es  cruel   é  injusto. 
Beat.     {ídem  á  Elvira.  (Te  entiendo:  á  esa  galería 

próxima  á  ocultarme  acudo, 

de  donde  pueda  ayudarte 

si  algún  peligro  descubro.  {Vdse.) 

ESCENA  X. 

ELVIRA.    FERNÁN    PÉREZ. 


Elvir.    Esposo,  escuchadme  atento, 
pues  aunque  callar  quisiera , 
no  me  dejara  esta  fiera 
congoja  y  dolor  que  siento. 
Vos  ignorar  no  podéis 
de  qué  suerte  me  han  casado, 
y  que  jamas  os  ha  amado 


( ('"^ ) 


mí  corazón,  bien  sabéis. 
Fern.     ¿Qué  decís? 
Elvir.  Dadme  licencia 

para  que  acabe  de  hablar; 
no  pretendo  yo  culpar 
al  padre  mió  en  su  ausencia : 
debo  creer  que  su  objeto 
laudable  y  honroso  fuese , 
y  aunque  asi  no  lo  creyese, 
me  ata  la  lengua  el  respeto. 
No  quiero  turbaros,   no, 
con  lágrimas  y  suspiros; 
solo,   sí,  podré  deciros 
que  amaba  á  Macías  yo. 
Sé  mis  deberes  muy  bien  , 
y  aimque  noble  no  nací, 
segura  tenéis  en  mí 
vuestra  honra. 
Fern.  ¡Y  ay  de  quien 

no  la  guardase ! 
Elvir.  Mirad, 

Vadillo,  que  aun  no  acabí*. 
Al  fin  sofocó  mi  fé 
la  paterna  autoridad: 
y  entero  su  triunfo  fuera 
si  aqiH'l  engallo  tan  cierto 
no  se  hubiera  descubierto, 
ó  Macíaa  no\in¡cra. 
Mas  en  fin  todo  fué  en  vand; 
vino,  y  le  vi,  mas  amante 
que  nunca;  yo   la   inconstante 
lir  sido  rn  daros  mi  mano. 
Ahora  ya  el  llanto  es  ocioso; 
^n  situación  tan  funesta, 
solo  un  arbitrio  me  reata, 
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y  el  emplearlo  es  forzoso. 
Yo  ser  de  otro  no  podré, 
pues  con  vos  casada  estoy; 
«       mas  ya  que  aun  vuestra  no  soy, 
jamas,  señor,  lo  íeré. 
Señalad  vos  un  convento , 
adonde  á  ocultarme  vaya, 
y  donde  esposo  no  haya 
que  redoble  mi  tormento. 
Y  presto,  Hernán,   que  la  vida 
me  ha  de  acabar  mi  quebranto: 
y  aunque  alli  en  eterno  llanto 
viva  después  ;suniergida. 
Esto  es  solo  lo  que  os  pido ; 
este  es  en  fin  el  favor 
que  nunca   puede,  señor, 
negar  prudente  marido. 
¿Quién  no  quisiera  tener, 
escuchando  estas  razones, 
entre  seguras  prisiones 
encerrada  á  su  muger  ? 
Ni  hay  muger  que  no  prefiera 
á  un  indiferente  esposo, 
queriendo  á  otro,  el  reposo 
de  la  regla  mas  austera. 

Fern.     ¿Acabasteis? 

Ehñr.  Acabé. 

Fern.     ¡Mal  reprimo  ya  mi  furia! 
¿Y  para  oir  tal  injuria 
un  ano  entero  esperé? 
Bien  sé  que  al  doncel ,  señora , 
siempre  tuvisteis  amor; 
sí;  y  en  daño  de  mi  honor 
le  amáis  mas  que  nunca  ahora. 
¿  Para  llorar  me  pedís 
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Elvir. 
Fern. 


Eh  ir. 
Ftrn. 


Khir. 
Fern. 


Jili'ir. 
Fern. 


esp  retiro  j  convento? 
£40  es  todo  fingimiento. 
¿Que  soy  necio  presumís? 
Sé  que  para  ese  doncel 
tan  osado,  no  hay  segbros 
ni  cerrojos,   ni  altos  muros, 
que  puedan  guardaros  de  él. 
¡  Ah !  j  qué  decís  !  * 

Loca   y  necia 
anduvisteis  en  pensar 
que  yo  os  fuese  á  renunciar 
lo  que  mas  el  alma  aprecia. 
Mi  esposa  sois,  y  viviendo, 
mi  muger  hahréis  de  ser, 
que  no  hay  quien  pueda  romper 
tal  laiU). 

¡  Qué  estoy  oyendo ! 
¿G)n  que  no  hay  remedio? 

No. 
Ninguno.  ¡Vanas  porfías! 
Si  es  vuestro  amante  Macías, 
vuestro  marido  soy  yo. 
(^•«led,   señora,  á  la  suerte, 
sino    á   fé   de  caballero...    (  Echando    tntino    al 

ptiÑal.) 
Sacad,  Fernán,  el  acero j 
herid  :  no  temo  la  muerte. 
¿\a'  ama,  «>  cielos,  de  t:il  modo 
<iue  ya   prefiere  ú  su  olvido 
la  muerte? 

Sí;  yo  os  la  pido. 
No:  wd  mia  antes  de  todo. 
Un  bien,  un  triunfo  .lería 
la  muerte  para  ellos  dos. 
No;  viviréis  ¡)uro  á  Dios! 
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,   para  mas  venganza  mía. 

¡  Mal  haya  el  que  tan  amado 

supo  ser  !  ¿  Le  preferís  ? 

¿El  riesgo  no  prevenís?... 
J£l\ir.    ¿Vos  seréis  capaz,  malvado?... 
fern.     Sí.— ¡De  todo!  ¡Maldición 

sobre  él»  sobre  vos!...  Mas...  ved 

si  os  quiero  yo  hacer  merced, 

y  halagar  vuestra  pasión. 

Hoy  le  habéis  de  hablar,  Elvira. 
Eldr.    ¿  Hablarle,  señor? 
Fern.  Lo  mando. 

Yo  os  he  de  estar  escuchando. 
Ehir.     ¿Quién  tal  proyecto  os  inspira? 
Fern,     Diréis  que  nie  amáis ^  que  á  mí 

me  dio  vuejstro  amor  el  cielo.... 

por  tanto  que  escuse  el  duelo. 
Ehir.    ¿Yo   tengo  de  hablarle  asi? 
Fern.     Mi  honra  asi   queda  bien  puesta: 

la  esperanza  muera  en  él. 
Ehir.    No;  primero  ^  hombre  cruel  ^ 

estoy  á  morir  dispuesta. 
Fern.     ¿No  obedecéis?  (La  ase  del  brazo  cún  fuerza.) 
Elvir.  ¡Por  piedad  I 

Me  lastimáis.  ¡Ah,  señor! 
Fern.     ¿Tanto  puede*,  vuestro   amor? 

Ceded. 
Elvir.  ¡  No  !  Nunca. 

Fern.  Temblad.  {Soltándola  con 

fueren  y  despecho.) 

Ya  no  insto  mas  ;  mi  venganza 

tiene  otros  medioá. 
Ehir.  ]  Dios  sanio  ! 

Beat.      (¡Yo  he  de  entrar  !  ) 
Fern.     {Llamando  por  la  izquierda.)  ¡Alvar! 
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FAcir. 

Ferii.     \  Alvar ! 

Eliñr 


j  Qué  espanto ! 


¡A  Dios  mi  fspcrania!    {Entra  Ah^or, 
descubierto,  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

ELVIRA.    ÍKRKAN     I'EREZ.    ALVAR. 

{EsUy  Fernán  aparte.)  ^ 

Fern      U  Al.-r.)  Alvar,  cuatro  hombres  buscadme/.. 
¿me  entendéis?  Dentro  de  «na  hora... 
venid.    (Fánsc.) 
Ehir.     ¡Ah!¿Qué  intenta  ahora? 

¿Será?...   ¡Cielos»  amparadme. 
¿Qué  haré  en  trance  tan  terrible? 
Monstruo.  ¿Y  piensas  que  m.  v.da 
íi  lí  he  de  pasar  unida? 
•Nunca!  ¡Jamas!   ¡Imposible. 

¡Hárbaro!  ¡En  valde  te  halaba 

mi  esperada  posesión, 

que  la  desesperación 

sabrá  ])restarníc  una  daga! 

¿Y  adonde  IW?  ¿Con  qué  idea? 

I  Yo  tiemblo!... 

ESCENA  XII. 

ELVIRA.      HKATRI'/.. 


Itral. 


i  Despavorida.)   ¡Señora!   ¡KWira!    {llcrclosas 
on,has  en  toda  la  escena  de  ,¡ue  hn  vean  u 


oiniin.) 
Mh'ir.    ¿Quée»,  Healrit? 


Beat. 
EUñr. 

Beat. 
EUñr. 
Bfiat. 


Eh'ir. 
Beat. 

Ehir. 

Beat. 

Ehir. 


En  fin  respira; 


Beat. 

Ehir. 


Beat. 
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(Sin  aliento.)   ¡Ah! 

dime... 

Aguarda:  no  nos  vea. 

No,  mai'chó. 

Sí,  demasiado 
lo  sé;  oculta,  desde  allí, 
varias  palabras  oí, 
que  le  dijo  á  su  criado. 
Esta  noche... 

Habla. 

¡Un  instante!... 
Quiere,   en  su  prisión,  matar... 

¡  Beatriz ! 

jAh!  ¡Me  baceis  temblar! 

¡Desgraciado!  ¿En  ser  constante, 
»|ué  delito  cometiste? 
Mas  no,  asesinos;  primero 
ha  de  pasar  vuestro  acero 
por  mi  pecho.   ¿Tú   lo  oíste? 
¡Beatriz!  escucha...  La   torre 
conozco  en  que  está  encerrado... 
Soborna  á  alguno...  guardado 
tengo  oro.  .  y   alhajas...  corre... 
Mis  collares,  mis  pendientes...    {Se  arranca  los 
adornos  que  lle\a,  presentándolos  á  Beatriz.) 
estas  joyas  de  mi  boda... 
toma  e.s.-x  riqueza  toda... 
dispon  de  ella.—  ¡Calla  !  ¿Sientes 
pasos  ? 

No... 

Dile  al  primero 
que  se  brinde  á  abrir,  que  es  suyo 
cuanto  quiera  :  el  resto  es  'tuyo.   (Dándoselos) 
¿Qué  decís  ?  ¿Yo?  Nada  quiero. 
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Mas  corro...  sé  quien  lo  h.nrá... 
Xlvir.    Ve;  y  al  marqués,  si  es  posible, 
pups  no  es  mi  empresa  infalible, 
avisa,  que  él  no  sabrá 
el   riesgo  de  su  doncel, 
ni  tan  vil  traición.  Volemos , 
Beatrix;  ó  le  salvaremos, 
ó  moriremos  con  él.  {Se  entrar^  por  la  derecha.) 


yi»    DKt,     TERCER    ACTO¡. 


ACTO  CUAI8TO. 


Prisión  de  Macías.  Puerta  á  izquierda  y  di-rccha ;  la 
primera  grande ,  la  segunda  secreta.  Una  lámpara 
encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

MAc/A3.    rORTUN. 

Maclas.  ¿  L/so  propone  el  marqué»? 

¿Para  eso  solo  teenvia? 

Fortun,  al  lucir  del  dia 

ten  prevenido  mi  arnés. 
Fort.      ¿Dirélc  que  del  combate 

no  desistes? 
Mac'as.  ¿Desistir? 

¿  Y  él  lo   pudo  presumir  ? 

¿Y  sangre  en  sus  venas  late?  ^ 

Si  olvida,  mal  caballero, 

el  campo  que  concedió, 

no  me  le  ha  de  negar,  no , 

el  rey  Enrique  Tercero. 

Di  mas:  que  aunque  el  mismo  rey 

el  campo  franco  rehuse, 

y  de  su  alio  poder  use 

para  hollar  su  propia  ley  , 

aun  no  está  salvo  el  cobarde; 

pues  que  juro  por  mi  espada  , 

no  quitarme  la  celada 

hasta  que,  temprano  ó  tarde, 
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Ir  piicuentre  por  fui,  do  quiera, 
y  fii  su  pecho  lemeiilido 
deje  m¡  acero  escondido, 
vengando  mi  afrenta  fiera. 
¿  Piensa  el  marqiie's  por  ventura 
que  soy  yo  la  de  Albornoz, 
que  oigo  temblando  su  voz 
y  obedezco  ?  ;  Qué  locura  ! 

Fort.     ¿Diréle?... 

Macias.  Sí:  di  á  Villena, 

de  mi  parte,  que  no  olvide 
lo  que  su  clase  le  pide, 
lo  qtie  debe  á  la  honra  agena  : 
que  es  escusado  su  empeño ; 
que  si  aun  vivo,  ha  de  saber 
que  es  porque  anhelo  beber 
la  sangre  al  traidor;   que  es  sueño 
pensar  cpie  me  vuelva  atrás; 
y  al   hidalgo,  que  ya  anhela 
ver  si  es  tan  fuerte  en  el  d?ielo, 
como  en  la  corle,  dirás; 
y  tú  al  despuntar  la  aurora, 
preven,    Kortun,  cuidadoso, 
un  alazán  poderoso, 
y  mi  espada  cortadora. 
Mi.s  armas  negras  bruñidas 
registra  bien,  y  Ao%  lanzas 
prevenme.  Mis  esperanzas 
mira  no  salgan  fallidas. 
Mas  si  muero... 

fort.  Tifmle  un  velo 

sobre  agüero  tan  fatal. 

Mnvlas.  No  sabe  ningún  mortal 

rl  fin  qiu*  le  guarda  el  ciclo. 
A  Hdilrlijijer.  del   Padrón, 
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mi  amigo  ,  mi  espada  lleva  , 

y  déme  la  última  prueba 

de  su  afecto;  mi  pasión 

íe  cuenta,  y  mi  fin  cruel: 

di  que  la  venganza  mia  , 

mi  honor  á  su  braio  fia. 

Tal  confianta  tengo  en  él. 
Fort.      A  Dios,  señor,  y  descuida 

cuanto  encargas  á  mi  fé: 

yo  te  juro  que  lo  haré 

por  tu  nombre  y  por  mi  vida.  {Vásf  Forlun.). 
Maqía».  Ve ,  y  pide  á  Dios  que  me  valga. 

¡  Pues  no  puedo  ser  amad<í 

de  Elvira  bella  ,  vengado 

del  reto ,  á  lo  menos ,  salga ! 

ESCENA   II. 

MACÍA*. 

(  Después  de  un  momento  de  pausa  ,  sumergido  en  el 
mayor  dolor  y  enagenacion.) 

¿íbate,  pues,  tanto  en  la  muerte  mia, 
fementida  hermosa,  mas  que  hermosa  ingrata? 
¿Asi  al  mas  rendido  amador  se  trata? 
¿Cupo  en  tal  belleza  tanta  alevosía? 
¿  Qué  se  hizo  l«  amor  ?  ¿  Fué  todo  falsía  ? 
¡  Cielo  !  ¿  y  tú  consientes  una  falsedad , 
que  semeja  tanto  la  propia  verdad  ? 
j  Oh !  ¡  Lloren  mis  ojos !  ¡  lloren  noche  y  dia  ! 
¡  Ah!  ¡La  aleve  copa,  que  el  amor  colmó, 
heces  también  cria  para  nuestro  daño; 
y  las  heces  suyas  son  el  desengaño  !... 
¡Ay  del  que  la  apura,  cual  la  apuro  yo! 
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¡Ay  de  quien  al  mundo  para  amar  nació! 
¡  Ay  de  aquel  que  muere  por  muger  ingrata ! 
¡  Ay  de  aquel  que  amor  tirano  maltrata, 
y  que,  aun  desdeñado,  jamas  olvidó!... 

¿  Por  qué  al  nacer ,  cielo ,  en  pecho  amador, 
tirano,  me  diste  corazón  de  fuego? 
¿Por  qué  das  la  sed  ,  si  emponzoñas  luego 
el  mas  envidiado  supremo  licor? 
Duélate  ,  señora  ,  mi  acerbo  dolor  ; 
ven  ,  torna  á  mis  brazo.-í,  ven,  hermosa  Elvira: 
aunque  haya  de  ser,   como  antes  ,  mentira  , 
vuélveme,  tirana,  vuélveme  tu  amor.    (Queda 

un  momento  abismado  en  su  dolor.) 

ESCENA    III. 

MAC/aS.     ELVIRA. 

(5e  siente  abrir  una  puerta  secreta   ti   la  derecha,  y 
aparece  Elvira  cubierta  con  un  maulo  negro,  j  deba- 
jo de  blanco  ,  sencillamente  ;  de  una  cinta  negra  trae 
colgada  una  cruz  de  oro  al  cuello.) 

Maclas.  ¿Mas  qué  rumor?...  ¿Una  llave?... 

¿Una  puerta?...  ¡Vive  Dios! 

¿Quién  ?... 
JCli'ir.  [Al  pann.)  Chorre,   Beatriz.  A  Dios. 

Nada  el  de  Villcna  snhe. 

Antes  que  el  crimen  .5e  acal>e 

que  venga ,  por  ai  no  puedo 

salvarle  .noln.  Aquí  quedo.  — 

¡Él  es!   ¿Matías?...   (Llega  descuhriéndo.^e.) 
Maclas.       (Conociéndola  ,  arrebatado.)  ¿Qué  mirof 

¿  Es  ella  ?  ¿Sneilo?   ¿Deliro  ? 

¡ Elvira ! 
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Elvir.  Tente:  habla  quedo. 

Macias.  ¡Necio  de  mi!   ¡Qué  injusta  y  locamente 
mi  fortuna  acusé  !  Cuando  alevosa 
te  llamo,  y  te  maldigo,  ¿tú  á  mis  brazos 
s-^cret amenté  entre  peligros  tornas? 
¡Perdón,   ídolo  mió!  Mis  ofensas, 
ofensas  son  de  amor:  á  la  ardorosa 
pasión  que  me  consume  acusa  solo : 
suyo  es  mi  yerro,  y  mis  ofensas  todas. 
¿Yo   soy  tan  venturoso  todavía? 

Elvir.  ¡  Imprudente !  Silencio :  no  esa  loca 
alegría  te  ciegue,  que  aun  la  suerte 
aciaga  se  nos. ñaues tr a. 

Macias.  n)iij   n     i  M^it  dichosa 

nunca  fué  para  nií! 

JEhñr,  Tiembla,  insensato. 

Las  horas ,  infeliz ,  nos  son  preciosas. 
Oye  mi  voz-- 

Maclas.  Sí,  Elvira,  llega  y  habla. 

Habla ,  y  que  oiga  tu  voz.  ¡  Cuan  deliciosa 
suena  en  m¡  oido!  ¡Un  bálsamo  divino 
es  para  el  corazón !  ¡  Ah !  De  tus  ropas 
al  roce  solo,  al  ruido  de  tus  pasos, 
estremecido  tiemblo,  cual  la  hoja 
en  el  árbol,  del  viento  sacudida 
La  esperanza  de  verte,  tu  memoria, 
todo  el  encanto  son  de  mi  existencia. 
Mas  si  te  llego  á  ver,  mi  alma  se  arroba, 
y  me  siento  morir,  cuando  en  tus  ojos 
clavo  los  mios;  si  por  suerte  toca 
á  la  taya  mi  mano,  por  mis  venas 
siento  un  fuego  correr  que  me  devora: 
vivo,  voraz,  inmenso,  inextinguible, 
y  abrasado  y  pendiente  de  tu  boca, 
anhelo  oirte  hablar  ;   ¡  habla ,  bien  mió'; 
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dime  que  te  conduce  aqui  i  deshora 
un  amor  semejante;  y  di  que  me  amas, 
y  esto  hará  mi  desdicha  venturosa! 

JEl\)ir.    De  estí  fatal  delirio  que  te  ofusca 
la  terrihle  verdad  el  velo  rompa. 
La  muerte  está  á  tu  lado ,  y  el  momento 
propicio  acecha  ya. 

Maclas.  ¡  Venga  en  bxien  hora  ! 

Y  hálleme  junto  á  tí. 

El^ir.  ¿Qné.  escucho?  Atiende. 

¿  Entrambos  nos  perdemos  ,  y  aun  tií  nombras 

el  riesgo  sin  temblar?  Los  asesinos 

acaso  aqui  la  planta  sigilosa 

encaminando  ya  ,  su  hierro  aguzan  , 

y   bien  pronto  en   tu  sangre  generosa 

apagar  se  prometen  el  incendio 

de  ese  funesto  amor.  ¿Y   tú  lo  ignoras?... 

Hadas.  ¿Qué  profieres  de  amor  y  de  asesinos 
juntamente  ?  ' 

£lvir.  Con  mi  oro,  ron  mis  joya* 

esa   puerta  me  abrí.  Fernán  la  infame 
conjuración  dispuso. 

Macias.  ¡Oh,  mas  hermosa 

te  hace  tanto  valor  !  n    > 

Eli'ir.  Dudo  cuál  puerfll' 

elegirá  el  robartle.  Sin  demora  '  ' 

.válvate  ,  que  á  esto  vengo.    ¿  Vresuniisle 
«jiif  corriíMe  en  tu  busca  presurosa 
sin   tan  terrible  causo? 

Maclas.       ( Drsfs/irt'íido.)         ¡Santo  ciHo^ 
No  la  trajo  «1  amor ,  ia  trajo  sola 
U  €ompa«ion.  . 

Ehir.        .-lili   1,,^  •'    jTiSi  ínf^rato,  mis  lormeuto» 
con  M»  inji^fttn  desconfianza  doblas  ? 
¿Vida  y  honor  por  compatiou  tan  solo 
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arriesga  una  muger  ?  Deja ,  abandona 
tan  injuriosas  dudas.  Urge  el  tiempo. 
Parte  de  aqui.  ■  .' 

Maclas.  ¿  Partir  ? 

Elvir.  No  a  afrentosa 

la  fuga   ante  el  puñal  del  asesino. 
No  mancharás  huyendo  tantas  glorias 
que  tienes  adquiridas.  Obedece : 
parte. 

Maclas.  ¿Sin  tí,  bien  mió? 

£li>ir.        I  .         oi>iii)ii..T<i  •ni'¿Qué  te  importa? 

Naclie  soy  para  tf  ,"ikilf«mpbéidr.  otro 
podemos  ser  jamas.l  >i'j  ?iid  h  <>il>- 

Maclas.        ;,  ¡Jamas!  ¿Y  lloras? 

¿Cubres  el  rostro  en  las  dolientes  palmas? 
¿  Y  quiel'es  separarnos  ?  j  Ay  !  ¿No  notas 
que  ese  llanto,  en  que  gozo  tantas  dichas  , 
es  para  el  corazón  letal  ponzoiía  ? 

íh>ir.    Sí,  lloro,  y  por  tí  lloro;  y  si  es  preciso 
para  que  huyas  decirte  que  te  adora 
esta  infeliz  muger;  que  no  hay  reposo 
para  ella ,  si  su  intento  Se  malogra ; 
que  morirá,  si  mUeres,  ya  mi  labio 
se  atreve  á  confesión  tan  vergonzosa. 
Sí;  yo  te  amo;  te  adoro,  ni  me  empacha 
el  rubor  de  decirlo.  ¿  A  cuánta  costa 
del  bárbaro  imploré  que  me  dejase 
un  consuelo  siqui»'ra  en  ser  virtuosa  ? 
Y  él  lo  negó,  y  él  mismo  al  precipicio, 
donde  contigo  acabaré,  me  arroja. 
Sí;  yo  también  sé  amar.  Muger  ningunía  i"'"^^ 
amó  cual  te  amo  yo.  Vuelve,  recobra 
un  corazón  que  es  tuyo,   y  que  mas  tiempo 
el  secreto  no  guarda  que  le  agovia. 
Maclas.  Mas  bajo ,  por. piedad,  que  envidia  tengo 
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Wu.ílel  aire  q"e  te  escucha. 
J5:Wr.        ,„,.,,.,i,  i.  Ahora.   -' 

¿Qué  tardas  ya?  Consérvame  tu  v¡d*íí 

tíuye.  .-u'ov' 

Maclas.  Ven. 

-^''^'^-  ¡Imposible! 

^'''•'"*-,  ¿  Siempre  sorda 

á  mi  ruego  serás  ? 
I' f ,  • 

Acaso  un  dia... 

i/ac  as.  ¡  Un  dia  .' 

Ehir.  ¿  Qué  pronuncio  ?...  Anda  ,   y  la  aurora 

lejos  de  Andújar  al  lucir  te  encuentre  r 
mi  remedio  a  los  cielos  abandona. 
Vo  encontraré  un  asilo  impenetrable  » 
en  donde  á  salvo  del  traidor  rae  ponga. 
Comprometer  tu  fuga  yo  podria 
retardándola  acaso.   Eii  tal  congoja 
solo  esta  daga  tengo,   que   e.scondida  (5fim  w,/rt 

daga.) 
entre  los  pliegues  traje  de  mi.%  ropas. 
Sírvate  ella,  aunque  débil,  de  defensa. 
A   las  puertas  de  Andiíjar,    cautelosa  , 
te  seguirá  á  tu  lado,  hasta  que  libre 
te  mire  aili  desparecer  yo  propia.  ■■ 
Solo  una  cosa  exijo;  has  de  jurarla. 
Si  á  pps.ir  de    la   noc  he   protectora  , 
que  con  su.'»  densas  sombras   nos   antpara  , 
antes  de  qne   .talvemos   la  e.'^pnciosa 
nidralla   y  honda   cava,  sorprendidos 
por  Hernán   Feret  .somos,  oye;  ahoga 
la  piedad  en    tu   pecho:   que  tu  mano 
«■n  este  cnrason  la  daga  esconda  , 
y   asi  rl  remordimiento  v  la  vergiienia 
l)orre,    que  entre  l<»s  hombres  le  destrozan. 
No  acá  luya  jamas;  mi  amor  «c  salve, 
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ya  que  imposible  fué  salvar  mi  honra. 

Y  si  tú  no  te  atreves ,  en  mis  manos 

pon  la  daga:  la   muerte  no  me  asombra. 

Recuerda  que  á  sus  brazos  de  los  tuyos 

pasara,  y  que  esta  noche  á  las  odiosas 

caricias  de  un  rival... 
Maclas.  Sí,  lo  prometo. 

Ehir.    Jura   sobre  esta    cruz.   (Z/x   que  trae  colgada 

del'  cuello.) 
Hacías.  ¡  Muger  heroica  ! 

¡  Yo  lo  juro  ante  Dios !  ¡  O  qué  suprema  {Torna 
la  daga.) 

felicidad!  j  Por  mí  la  muerte  arrostra! 
Elvir,    Primero  que  ser  suya ,  entrambos  juntos 

muramos. 
Maclas.  Sí,  muramos. 

Eliñr.  ,;I¡,,I   .5,,  Peligrosa 

fuera  ya  la  tardanza.  Ven:  partamos. — 

Mas  qué  rumor?...   Los  cielos  me  abandonan! 
(  Escuchan.) 

\  Ellos  son !  A  esta  puerta  se  aproximan. 
Maclas.  ¿Son  ellos?  (Corr«  el  cerrojo.)  No  entrarán. 
Ehir.  ,,,.,  ,,,.    ,        ¿Ah!  iK)r  esotra 

corramos.  ,   ,,„  .,;,,,,,  ,,  j,,,. 

Uno  den.       {Golpeando^  ¿Han  cerrado? 
Fern.  {ídem.)  j  >Ie  han  vendido! 

Elcir.    ¡  Él  es  !  Corre. 
Maclas.  Ya  es  tarde;  ya  se  agolpan 

esta  entrada  á  tomar. 
Eliñr.  Suenan  sus  armas 

al  pie  de  la  escalera  silenciosa. 
Mac'as,  i  Aun  no  suben  ! 

Ehir.  ¿  Mas  no  oyes  ?  ¡  Infelices ! 

¿Qué  será  de  nosotros?  ¡Ya  ni  sombra 
de  esperanza  nos  queda ! 
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Macíai.  ¡  Suerte  impía  ! 

Jamas  has  desmentido  tu  espantosa 
tenacidad  conmigo. 
Ehir.  Oye ;     sicjiíiera     ( Corre   d 

echar  la  IPai^é  d  Ja  puerta  secreta. ) 
ganemos  algún  tiempo:  acaso  pronta 

ya  Beatriz  llegará. 
Mac:  as,  ¿Tiemblas? 

EUñr.  2  Y  cómo 

no  temblar,  si  tu  vida?... 
MacÍAs.  ¿Y  qué  mfe  importa? 

¿No  me  amas  ? 
Ehñr.  ¿  Y  lo  dudas  ? 

Mac  i  as.  Pues  muramos; 

repítemelo  siempre,  y  haz  que  lo  oiga 

muriendo. 
Ehnr.  ¿Y  aqui  me  hallan? 

Maclas.  ¿  Qué ,  á  ése  inundo  y 

que  murmura  de  aquellos  que  no  logra 

ni  comprender  siquiera ,  qtié  debemos  ? 

¿  No  es  él  quien   nos  perdió  con  engañosas 

preocup.ic iones?  Llega.  Las  lazadas 

que  al  mundo  nos  unian  ya  están  rotas. 

Ya  vamos  á  morir ;  un  moribundo 

soy  .solo  para  tí;  ven,   llega,  y  orna 

de  llores  mi  agonía;  di  que  me  amas... 
JP/i'ír.     Calla:  la  muerte  ya    tiende  sus  .nombras 

sobre  no.sotros...  ¿No  oyes?...  ¿  Y   á  esle  punto 

ha  de  venir  la   muerte   rigurosa  ? 

¡G)n  tanto  nirior  morir! 
Macía$.  ¡Ah!  Tú  cobarde 

me  volverás  aun  :  ¡morif  no  ha  un  hora 

de.tdeAado  anhelaba,  y  tiemblo  amado! 
(  JJr.stisi endose.) 

De)a:  corro  á  su  eucacntro:  mas  gloriosa 
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sea  mi  muerte. 
EMr.        {Siguiéndole.)  ¿Dó  corres  contra  tantos? 
Maclas.  A  merecerte. 
Ehir.  ¡Ay  triste!  ¿Qué  haces?  Torna; 

cumple  antes  lo  jurado...  ¡No  me  escucha!  {Sale 

Macías.) 

Maclas.  ¡Fernán  Pérez!  ¿Dó  estás? 

Ehir.  i  Ya  el  mal  se  colma  !  (Corre 

d  una  ventana  del /oro,  que  abre  j  se  asoma.) 

Beatriz!  Beatriz!  (1)  Socorro!  D.  Enrique!  (Se 

aparta  de  la  ventana  y  vueh'e  al  medio.) 
Nadie  oye  !  Nadie  viene  !  (2)  Ah  !  la  horrorosa 
lid  se  percibe  ya. 
Macías.       (  De  adentro.)  ¡  Traidores ! 
Fern.  {ídem.)  ¡Muere! 

Maclas.       {ídem.)  ¡Me  habéis  muerto! 
Elcir.         {Arrojándose  del  asiento.) 
¡  "Macías!  —  ¡  Ya  le  inmolan 

ios  pérfidos  í  \  Tened!  {f^a  á  salir  al  encuentro 
de  Madas;  pero  este  al  mismo  tiempo  vuel- 
ve d  entrar  retrocediendo,  la  mano  izquier- 
da en  la  herida  y  la  daga  en  la  derecha: 
le  persiguen  de  cerca  Fernán  Pérez,  AU^ar 
y  tres  hombres :  al  mismo  tiempo  uno  de 
ellos  corre  á  abrir  la  otra  puerta  y  entran 
otros  tres  ,  dos  de  ellos  con  teas.  Fhñra  al 
ver  llegar  á  Maclas  le  sostiene  ^  y  él  cae 
sobre  el  asiento.) 
Maclas.       {Al  entrar.)         ¡Ah!  ¡Ni  aun  vengado 

muero  ! 
Elvir.  ¡Mi  bien! 

Maclas.  \  Elvira ! 

(1)    Escucha:  se  oye  ruido  de  espadas  d  la  derecha. 
(3)   Cae  en  un  asiento. 
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ESCENA  IV. 

ELVIRA.    MAGIAS.    rERNAIf    PER.EZ.    AlVAR.    SEIS     ARMADOS. 

Fern.  (  Se  detiene  asombrado.)  ¡  Aqui  mi  esposa ! 

Elvir.    \  Socorredle  si  es  tiempo ! 

Macías.  Ya  es  en  vano. 

mortal  la  herida  siento. 
Fern.  \  Esto  soporta 

mi    furor!   Separadlos.   {Quiere  adelantarse  jr 
tras   él   los   suyos ,   pero   Elvira   se   opone 
d  ellos.) 
Elvir.  Asesinos, 

no  lleguéis.  Monstruo,  á  contemplar  tu  obra 
ven  tú.  Sí:  el  triunfo  es  tuyo,  pero  inútil, 
.sino  acabas  también  con  quien  le  adora, 
lío  ;  nunca  seré  tuya ;  te  aborrezco. 
¡  Maldición  sobre  tí ! 
Fern.  ¿Qué  oigo,  traidora? 

Infiel,    tiembla... 
Ehir.         {Con  irona  amarga.) 

¿Yo?  {y4  Macías.)  El  punto  ya  es  llegado. 
¡Salva,  mi  único  bien,  salva  á  tu  esposa  I 
Lo  jTiraste.    (^arrebatándole    la   daga^    que   él 
alarga  débilmente.) 
Fern.  ¿Q'ié  intetUn  ? 

Elvir.         {Enseñando  la  daga  á  Fernán  Prrrz.) 
"'■  Ya  no  tiemblo. 

La  tumba  será  el  ara  donde  pronta 
la  muerte  nos  despose.  {Se  hiere  jr  cae   ni  la- 
do de  Mac! a 8.) 
fern.  {y^l  conocer  su  intención   hace  sería  d   Al- 

'*''  ytar,  que  estd,  rtuis  cerca  de  Elvira,   tjue  \la 

detenga.)  ¡Alvar! 
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Ehir.         ( Cayendo.)  Dichosa 

muero  contigo. 
Fern.  \  Ya  no  ps  tiempo  ! 

Maclas.  Es  mi^ 

para  siempre...  sí...  arráncamela  ahora, 

tirano.  (  Haciendo  un  último  esfuerzo.) 
Fern.  ¡Qu¿  furor! 

Mac: as.  Muero...  contento.  (Espira.) 
Elvir.    Llegad...  ahora...  llegad...  y  que  estas  bodas 

alumbren...  vuestras...  teas...  funerales.  (Espira. 
Se  oye   ruido  de  muchas   personas  que  lle- 
gan cerca.) 
Fern.     \  Qué  rumor  ! 
Beat.         (Dentro.)  ¡Ah!  Corred. 
Fern.      (Agitado.)   ¿Quién?...  ¡Qvíé  «Oíobra  ! 
Beat.         (  Dentro.)  Acaso  es  tiempo  aun. 


ESCENA  V  Y  ULTIMA. 

ELVIRA.     MAGIAS.    FERNÁN    PÉREZ.      ALVAR.     SUS    SEIS    AR- 
MADOS.—  BEATRIZ.   DON    ENRIQUE.     NUNO    HERNÁNDEZ.    RUI 
PERO.    rORTUN.    PAGES.    DOS    HOMBRES    CON    TEAS. 

(  Entran  por  la  izquierda  con  las  espadas  desnudas; 
al  otro  lado  se  reúnen  los  demás.) 

Baat.         (  Ve  al  entrar  á  Elvira ,    corre  d   ella  y  la 
coje  una  mano.)  ¡  Ah !  No.  ¡Ya  es  tarde! 

Ñuño.         (Haciendo  lo  mismo.)  \  Mi  hija  ! 
Beat.  j  Elvira ! 

D .  En.       (  Asombrado.) 

Hernán  Pereí.  -  ¡  Vuestra  esposa  í 
¡  Macias !  -  ¿  Qué  habéis  hecho? 

• 
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fern.  Me  vendian. 

Ya  se  lavó  en  su  sangre  mi  deshonra.    (  Cae  el 
telón  ^obre  este  cuadro  final.) 


TIV    DBL    CUARTO    Y     UtTIflIO    ACTO. 
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BRAMA    ROMÁNTICO   KN    CINCO    ACTOS,    KM    YKRSO: 
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IMPRENTA    DE    tos     HIJOS    DE    DONA    CATALINA    PlKUEtA, 

caJle  del  Amor  de  Dios,  núrn.  7. 


PERSONAGES. 

Dona  Jimkna  dk  OrdoSíez. 

Don  García  OrdoSez  ,  caballero, 

DoM  Gonzalo  Fortuno  ,  hijo-dalgo  de  Navarra, 

AzNAR  Sánchez  ,  hijosdalgo  nai>arro ,  al  servicio  del 

de  Castilla. 

Don  Sancho,  Alcaide  del  Castillo. 

Un  religioso. 

Rot-VlASCO  ,  page  de  armas  de  D-  Gonxalo. 

Bernardo.  )  ^ 

>  Soldados. 

JlHEN.  ) 

OrdoRo.'     ) 

I  Confidentes  de  D.  Gahciu  Ordonez, 
SuRer.         ) 

GosRBEROs ,  Damas  y  pagu. 

El  año  es  el  de   10 54. 


I.a  acción  pasa   cu    la  fortalcxa   tic  Valticrra   y  sus 
cercaniu. 


Kítr  ílrama  c*  propiftda»!  i\f\  K«l¡lnr,  qiiirii  juTsrgniíñ 
ante  U  Iry  al  '|"t*  l<"  reimprima  ó  leprvsf'iiic  «ii  ¡ilf;!!!!'!'»';»- 
!i<»  <Ii-l  Hriiio  xím  rrcil»ir  para  <'ll»)  !»u  nutoii/.ncion,  nc^mim 
nr«viriie  ia  Mrul  urden  iiiocrta  en  la  Gtirrtii  <!<■  8  de  Mayo 
de  i837,  reiativ«,é)JI,a  propiedad  de  Ui  ubra»  dinmiiiicuii. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  al  estilo  antiguo.  Una  puerta  al  fondo  por  la  que 
se  distingue  parte  de  la  muralla  y  un  centinela  :  á  la 
derecha  otra  puerta  que  conduce  á  las  cámaras  in- 
teriores del  castillo. 

ESCENA    PRIMERA. 

noN  SANCHQ  j»'  CABALLEROS   adelantándose   á   recibir  d 
DON  GONZALO  que  entrega  la  lañxaty  el  escudo. 


s. 


jD.  Gonz..  xJunlMO&o  alcázar,  sol)eranos  muros, 
mansión  hermosa  de  mi  edad  primera, 
salud  ,  salud.  Valientes  campeones, 
,..,,    aguerridos  vasallps,  cuál  se  alegra 
mi  corazón  al   recordar  los  tiempos 
en  que.  á  la  lid  mi  brazo  os  condujera  , 
y  triunfos  mil  y  glorias  inmortales 
díbí  al  esfuerzo  de  ,tan  firmes  diestras. 
Acaso,  amigos,  es  llegado  ei  dia 
de- tornar  otra  ves  á  la  pelea, 
sin  que  se  dé  al  olvido  vuestro  nombre, 
dentro  de  las  murallas  de  Valtierra. 
A  partir  preveniros.  Orgullo.so 
recÜK»  en  tanto  las  sublimes  muestras 
de  leal  gratitud.  Siempre  sensible 
con  fuego  eterno  el    coraton   las   seU^,-/(^ 
van  ios  guerreros.)  .-.v^i)    a 

DouiSancho,  anciano,  venevabiy^camigo, 
y  noble  alcaide  de  esta  fortaleza  , ' 
,  ¡  ;  ,á  cuyo, mando  su  custodia  estuvo, 
, .  en  taqtp  fué  mi  dilatada  ausencia. 
i.PecJdflie,;  la  infeliz  herm,aj».a,mia    , 
¿ sopor taír  ha  po«lido: 3u  eJiislencia  ? 
¿  H^;  hallado  un  pecho  amante,  cariñoso 

* 
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'"'"  ■*      ^^«e  con  ella  suspira...  ¿Su  ternera    "   ■     ■ 
en  que  pasaba  las  eternas  horas 
Ae  llanto  y  desconsuelo  ? 
D.  San.  Cierto,  eternas 

sus  lágrimas  corrieron  noche  y  dia. 
Ni  uno  solo  pasó  sin  que  las  vierta. 
S^i'Gort».  Vos  estraiJais  sus  dolorosos  males, 
el  ñ     '?■•'' Si  supierais  que  Nnfío  sin  prudencia , 
'      «uestro  padre,  vemlidtV  ijor  traidores 
contra  el  lley  conspirái'a.  Si  supierais 
que  descubierto  «I  caso  por  di-sgracia  , 
y  don  García  Ordoñez  con  las  pruebas 
se  presentó  al  anciano  confesando 
sudeliri»  amoroso  por  Jimena. 
D.   San.    ¿Y  sin  duda  la  hermosa  Castellana 

no  aceptó  al  caballero  ? 
J).  Gotit.  '"■'   NI  pudiera. 

Ella  píiloncos  quería  ;  ella  atloraba 
á  «n  joven  de  galana   jenlileza, 
á  Aliñar  SancbejSj'caudillo  de  las  tropas 
t^e  don  Fernando  que  en  Castilla  roiiia. 
El  aini»'  pura  le  entregó  ardorosa 
'  ■  knH's  qnt  un  ahua  en  sí  tener  supiera. 
'«■•ICn  su  querer  mi  padre  complacido, 
del  <íe  Ordoñea  la  súplica  pi-rversa 
constniilQ  dpsoyó:  mas  el  cadalso, 
,m<ln'j>ara  su  estirpe  abominable  nlrenta, 
•' vn  el  morir  su  ancianidad  cansada, 
el  inicuo»  Oa'rcía  le  recm-rda: 
'    I  'fjite'nnnque  entre  el  oró  se  meció  su  cuna 
«MOfdió  lo  villnuo  á'sn  AobieBa. 
D.Sfttt.     ¿  Qh¿  decidió  ?'       '     •!     <     .    . 
li.  Gon¿.  '      Morirán  el"  suplicio 

.>';4<«ii  anlitt  que  .^iu  honor  «Inrle  ó  Jivnrna. 
Kulone»'*  ¡  ay  !  n\\  amigo  generoso, 
viendo  cercana  i;i  vengaiiKa 'h<»rrenda  , 
j  el  i)(ibil  ruello  del  <  adi^co  Anciano, 
al  record nr^iud  «in  ftied.'id,  M  of^Aila, 
le  sacrifica  su  pn'sion  snbHme ;, 
¿  «II  adorada,  s«r  es|io*a  ruega 
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de)  bárbaro  García ,  que  así  infame 
lo^ró  ser  dueño  de  su  mano  bella. 
Me    hallaba  nuseute   á    la    sazoti.   Mi    amigo 
.1.  partióse  triste  para  luengas  tierras. 
Nuilo  murió  de  amar^^o  seutiiiQÍeii.to , 
y  la  int'c.lizi  acaso  sucunthiera  , 
si  el  marchar  á  campaña  don  García, 
donde  ha   dos  años  sin  tornar  se  encuentra» 
no  dejase  á  sus  ojos   libre  el  llanto, 
y  un  consuelo  á  su  pecho ,  su  conciencia. 

D.  San.    Notable  villanía  er^  el  de  Ordoiea 

y  en  Aznar  Sánchez  ^  generosa  prueba. 
¿Y   no  se  sabe  de  su  nuevo  estado? 

D.  Gonz.  Hasta  la  corte  de  Fumando  fuera ; 

quien  de  una  laja  ei^nobb-ció  su  pe<ho 
en  premio  de  su  esíuerso  y  su  nobleza. 
Hace  ya  tiempo  se  partió  del  campo, 
y  aunque  se  juzgue  su  misión  secreta 
por  encargo  del  Rey;  ni  su  destino, 
ni  aun  sí  es  que  vive,  nada   nos   revela.  {Se 
ve  remudar  el  centinela  de  la  muralla.  ) 
Mas  el  crujir  de  las  sonoras  armas 
ya  mi  olvidada  comisión  recuerda. 
A  todos  los  caudillos  ,  un  soldado 
de  su  Rey  llevará  la  orden  espresa 
de  que  al  punto   se    apresten    sus  guerreroi 
con  nuevo  ardor  á  la  mortal  contienda. 

D.  San.     ¿De  don  García  Sánchez  ?¿  No  hace  dias 
que  el  Rey  estaba  prisionero  en  Cea  ? 

D.  Gonz.  Así  es  verdad ,  mas  sobornó  las  gnardíaa 
el  oro  prodigando,  y  las  cadenas 
libres  dejaron  las  augustas  manos 
que  ya  la  lanza  y  el  bridón  sujetan. 
A  miles  se  reúnen  los  parciales  :, 
los  feudatarios  Reyes  de  Tudela 
y  de  Córdoba  ,  al  trance  se  aperciben; 
lo  mas  ilustre  de  la  sangre  ibera 
compone  sus  escuadras  ,  y  enlazadas  (  Se  ve 

atravesar  d  Aznar  encubierto-  ) 
de  Navarra  las  ínclitas  banderas , 
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con  los  soberbios  estandartes  luoros  , 
juntos  componen  respetables  tuerzas. 
Cada  Señor  defenderá  ?ii  alcázar  : 
por  eso  me  hallo  dentro  áv  Valtierra. 
Y  en  cambio  de  mi  acero,  ya  cien  lanzas 
escojidas  tendréis,  y  de  ballestas 
, '•'Húmero  igual,  si  mi  orden  recibisteis 
de  que  se  apresten  á  la  lid  tremenda  ; 
pues  querría  con  solos  mis  vasallos 
servir  al  Rey  en  la  sagrada  empresa. 

JD.  San.     De  los  vuestros.  Señor,  los  mas  valientes   ". 
''•ii'folo  el  instante  de  partir  esperan, 
y  el  que  acaudille  la  esforzada  hueste 
y  ose  á  su  frente  tremolar  la  enseña. 

J).  Gonz.   El  noble  Capitán  que  les  destino, 
el  anciano  esforzado  que  defienda 
con  entusiasmo  el  estandarte  mió, 
sois  vos,  don  Sancho. 

J)..  San.  Que  lo  «lude  es  fuerza. 

Señor,  tanta  merced.  Las  blancas  canas 
fijan  el  curso  de  mi  e<lad  postrera; 
tiembla  mi  mano  al  embrazar  la  lanza, 
y  ya  las  armas  en  mis  hombros  pesan,  {f^uei- 

i>e  d  aparecer  yiznar.) 
IX«I  fuego  antiguo,  belicoso  ardiente, 
con.servo  solo  las  cenizas  yertas; 
permitidme  por  tanto. 

U¡.  Qonx.  K.scusad  ,  Sancho. 

Bien  »é  el  valor  que  vuestro  pecho  etu  ierra. 

I)is[)oneos  ruidoso   á  la  partida. 

Ya  brilla  el  sol  en  pie«lio  á  su  carrera. 

Ante»  que  sople  la  lempla<la  brisa 

d«  la  tarde,  6  <|ue  fiilgida  la  estrella, 

rn  las  nuWsse  o.^tente  precursora 

de  la  trancpiila  ñor  he,    por  la  vega 

caminando  del   F.liro  bullicioso 

ya  de  sus    reales  os   encuentre  cerca.  {Se  va 

ilon  Sanrhn.) 
Observo  que  un  guerrero,  largo  ralo 
reconoce  estos  sitio.<i.,.  Mn»  «^1  llega. 
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ESCENA    II 

DON  GONZALO  j  AKHAR  yuc  íc  descubrc  la  celada. 

Atnar.       {Aparte.)  Está  solo;  Gonzalo... 

D.  Gons.  Vos!  que  miro. 

Que  acaso  tan  feliz  hasta  Valtierra, 
vuestros  pasos  ronduce. 

Aznar.  Amigo  mío. 

IX.  Gonz.   A  qtiien  tal  dicha  deheré. 

Aznar.  Solo  á  ella. 

JO.  Gonz.  El  campo  abandonáis  del  Rey  Fernando. 

Aznar.       Ya  he  cumplido  sus  órdenes  secretas, 
y  para  algunos  dias  de  retartlo, 
el  mismo  Rey  me  concedió  licencia. 
No  ignora  mis  amores  dt-sgraciados. 
Cuando  cercano  de  la  lid  horrenda, 
el  fm  aciago,  el  corazón  me  anuncia, 
os  lo  aseguro,  amigo,  ya  sin  verla, 
sin   escuchar  de  nuevo  de  sus  labios 
que  un  tiempo  me  adoró,    sin  la  certeza 
de  que  con  tristes  lágrimas  amargas 
exhala  su  dolor  en  mi  presencia  : 
sin  declararla  el  indomable  impulso 
del  frenético   amor  que  me  atormenta, 
que  nunca  se  estinguió,  que  mas  terrible 
y  mas  y  eternamente  aquí  .se  hosp'da. 
No  partiré.  Después  si  en  la  batalla  , 
noble  tumba  de  horror,  hallo  mi  huesa  , 
con  la  memoria  de  su  hermoso  lloro, 
leve  á  mis  restos  les  será  la  tierra; 
y  sabré  que  mis  labios  al  helarse 
nn  nombre  pronunciaron...  Mi  Jimena. 
2>.  Gnnt.  Desventurado  amor. 
Aznar.  Pronto,  Gonzalo, 

conducidme  á  sus  plantas,  quiero  verla. 
JD.  Gonz.  Esperad ,  esperad.  Ni  aun  vuestro  amigo, 
ni  aun  su  hermano,  que  tanto  se  intereía 
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por  la  infeliz,  la  ha  visto.  Hace  momentos 

que  piso  los  salones  de  Yaltierra.  (Sé  ve  cim- 
drar  al  centinela.) 
^tnar.       (^Mirando  con  ínteres.) 

El  vijía  del  muro  ha  saludado. 
D.  Gonz.  Algunas  damas  hacia  aquí  se  acercan. 

Una  entre  todas  como  se  distingue 

por  su  modesto  andar,  y  su  presencia 

soberana  y  hermosa. 
Aznar.  No  es  mentida 

ilusión  de  mis  ojos...  Es  Jimena; 

al  través  de  sus  tocas  ,  mi  ternura  , 

precioso  objfto  al  corazón  recuerda. 
D.  Gonz.  Permitidme.  Primero  he  de  advertirla. 

Después  tendréis  la  despedida  acerba.  (Aznar 
se  relira.) 

ESCENA  III. 
DON  GONZALO  j^  ooSa  JiMEifA.  LüS  damas   sc  retiran. 


jp.*  Jim.  NobU  herxuaoo.  Mi  Señor, 
otra  ver  me  dad  los  brazos, 
prueben  tan  dulces    abrazos, 
^\^'  mi  pecbo  el  tierno  .i  mor. 
(Cuanto  el  momento  anhelaba 
de  tan  dichosa    venida: 
en  iwligro  vuestra  vida, 
manto  por    ella  temblaba. 
Kl  alma  exhala  *u  pena 
ni  plater  de  contemplaros  ; 
no  me  cnn.so  de  abracaros, 
berMtauo  mió. 

/>.  Cont.  Jimena! 

JJ.'  Jim.  ¿Tendrí*  ya  Mp««ranza  al((un« 
qu<<  niíli|fuc  mi  arntir? 
jÜon  Garci«'.. 

D.  Gom.  Ha  de  Tcnir 
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2).'  Jim.  Triste,  Fortim?i. 

D.  Gonz.  Vos  vacilaia;  t\  tolor 

huyó  cual  uybe  íug^aa , 

de  la  blanca  ra,ustia  faz, 

que  anubla  cruel  dolpr, 

El  llanto  bañil' abundoso 

la  pura  int-ijlla  Iria; 

calmaos,  bermaua  mia^ 

aunque  torne  vuestro  e&posQj, 

pronto  os  abandonará 

por  correr  á  la  canipaua  ,  , 

dó  la  guerra  cpn  mas  aana  u-%A>s)  .mW/A\ 

muy  en  breve,  estallará.        .  ;,irii"> 

¿Tal, os  enoja  el  tirano?  mv^^^V. 

/)/  Jim.  No  me  bastó  sucumbir, 

que  aun  se  me  obliga  á  sul'rir 

el  tacto  de  aquella  mano.  .m»V.    '  AV. 

De  aquella  mano  sangrienta,  '      »hi.;n    (\ 

que  á  mi  Padre  amenaió^. 

que  nue^^ra  rnina  juró, 

y  de  Aznar  Sánchez  la  aí'nuta. 

Del  único  amigo  fiel,  ,\.      '\ 

por  quien  Jimena  vivía;  .  .     • 

¡  cual  se  parte  el  alma  mia 

á  recuerdo  tan  cruel  ! 

y  ese  es  mi  esposo.  ¡  Gran  Dios ! 

el  esposo  que  me  han  dado ; 

respeto  el  nudo  sagrada 

que  contrajimos  los  dos  ; 

mas,  hermano,  moriria 

si  tornase  de  la  guerra , 

no  presumis  cual  me  aterra 

la  presencia  de  García. 
J).  Gonz.  Desventurada  belleza; 

vuestro  afán  tenga  consuelo. 
Piadoso  me  trajo  el  cielo 
á  salvar  vuestra  cabeza. 
Os  encontráis  á  mi  lado  , 
un  defensor  tenéis  yá  , 
y  otro  que  anhelando  esíá 
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daros  sa  viáa  estafS?ac)<x 
/).'    Jim.   Solo  él...  También  burlai.s 
vos  de  mi  dolor,  hermano. 
D,  Gonz.   No  son  hurlas.  Muy  cercano 

está  ese  bien  que  dudáis. 
/>.*  Jim.   Es  posible,...  un  solo  instante... 

Verle  un  instante...  y  morir. 
D.  Gom.   {Acercándose  al  lado  donde  está  Aznar,) 

Amigo,  podéis  salir. 
D."  Jim.  Él...  mi    bien. 
Aznar.  Mi  tierna  amante. 

/).'   Jim.   (Abrazando  d  su  hermano.) 
Cuanto  debo  á  vaestro  amor. 
Aznar.  Gonaalo  feliz. 

D.  Gont.  Hermana, 

pronto  sfr  ausenta. 
JD."    Jim.  ¿Mañana? 

D.  Gons.   Ahora  mismo.  Pues  su    honor 
se  encuentra    comprometido. 
Partirá  dentro  mwlia    liora. 
Coa  mis  lanzas- 
D.'   Jim.  ¡Ay! 

Aznar.  Sertora. 

D.  Gon*.  A  haceros  vino  el  despido 

de  enamorado  doucel. 
Atnar.       (Ap.)  Haberla  visto  y  marchar. 
D.  Gonz.   Voy  mis  (Srdenes  &  dar, 
quedad  .á  jolas  con  ó\. 
De  los  Fortuftos,  hermana, 
la  noble  san^^re  tenéis, 
y  estoy  seguro  no  haréis 
)amas  nna  acción  villana. 
X).*   Jim.  Poileis  creerlo ,  Seiíor. 
D,  Gon».   Os  habéis  quedado  muda  ; 

vos,  no  .mentiréis  siu  duda, 
que  parta  ni  campo  de  honor? 
/),'  Jim.   No  inr  atrevo  &   deseallo , 

maa  al  tornaae  Garda. 
Ainnr.      Qué  ingrata. 
Jj,   Gonz.  Adcmaa,  hoy  día 
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es  nuestro  amigo,  vasallo 
de  don  Fernando  en  Castilla 

su  consejero  mejor , 

y    acaso  eVde  mas  valor 

que  sus    tropas  acaudilla. 

Ya  que  riesgo  peligroso 

amenaza  su  corona  , 

es  fuerza  que   su  persona 

le  sacrifique   animoso. 

¿Que  decís  ? 
Xí."   Jirn.  (fion  tristeza.) 

Que  cumpla  fiel. 
Aznar.       ¡Qu^  pronto  se  convenció  ! 

¡  Cuanto  un  ano  la  cambió  ! 
p.  Gnm.  El  cielo  os  guarde. 
4znar.  W   con  él. 

ESCENA  IV. 

AZNAR  y    DOSA    JIBIRNA*: 

Aznar.       Jimena. 

i>.*  Jim.  Ay  de  mí  triste  I 

Aznar.  ¿  Me  esperabais  ? 

¿Las  armas  ponderosas, 

en  mis  hombros  veréis  ya  sin  espanto  ? 

Que  llegase  anhelabais, 

y    ya  mi  ausencia  recordáis   sin    llanto. 

Y  yo...  ¡  cual  me  engañaba  ! 

Insensato   creia  , 

que  su  sensible  corazón  rasgaba 

dejando  en   lloro  la  Jimena  mia. 

Yo  me  fingí  su  delicada  mano 

incierta,  vacilante, 

fijarse  con  pavor  en  mi  armadura, 

y  desatar  el  espaldar  brillante  , 

y   el  damasquino  acero 

arrojarle  por  tierra  temblorosa  » 

y  en  vez  del  casco  que  la  dio  terror, 
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SU    mano   cariñosa 

las  sienes  cslrtcharme  cpn  amor. 
D.     Jim,  Que  funesto  delirio. 
Aznar.      Ya  soy  feliz,  p„es ,  vos  ^e  mi  martirio. 

también    participáis 
■^•*  •^""-  Aznar  queritlo. 

Aziiar,       O  destino  por  siempre  aborrecido. 
J).*   Jim.  Injusto  spis.  Trae^   á   la  memoria 

mi  lamenlabk  estado  y 

y  de  Jimena    el    vínculo   sagrado. 

¿  Queréis    que  deje  á  mi    pasión    vehemente. 

volar  en  alas  de  amoroso  fiiego  ? 

¿  Queréis  que  pierda  mi  felia  sosiego, 

y  que  la  impura  frente ^    . ;...,! 

si  torna  de  la  guerra ^    ,,,  oI->i-)  i 

para  infortiuiiio' mió,  don  GarcÍA 

haya  de  sepultar  entre  la  tierra  ? 

¿  Sería  á  vue^stros  ojos 

entonces,   (  y  no   Aznnr  que  el  alma  adora. 

no  lo  que  digo  os  ocasione  enojos  ) 

vuestra    dulce   señora 

sería  yo,  tan  pura  , 

tan  candida  hermosura 

la  de  honestos  amores  , 

la  digna    del  cantor  (!<•  trovadores,  ^ 

«i  consintiese  en  vuestro  ardiente  anhelo. 

Si  confesase,  ¡  ny  !  Cielo! 

por   evitaros  el    sufrir   pesares  , 

que   iiborrejico  A    García  ,  que  me  muero  , 

por   vos,   por    mi    garrido  caballero , 

y   que  aquella   constancia  fu»'  mentida 

qtie  prometí  al  esposo  en  los  altores? 

FJ  lloro  comprimido, 

verte*!,    ojos   verted. 
Atnar,  Pulce  .limeña. 

Sí,  maldecidme,  pues  os   rntiso  pena. 

l'n«  gracia  seilora  esperaría; 

rsciichnr  otra  vei  el  nombre  lirrmo.io, 

aquel  nombre  de  amor,  que  en  vuestros  labios 

de  sublime  placer  me  enloquecía. 
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Zí.'  Jim.   EsrUchadlo  y  partid...  Aztiar,  os  amo 
si  el  deber  encadena  mis  acciones , 
hasta  el  olvido  su  poder  ho  alcanza, 
del  |)ensamiento  rtiio  , 
vuestra  imagen  querida, 
se  acabará   cuando  ttii  acerba  Vida. 
Tristísima  esperanza. 

Ainar.       Jimena  idolatrada. 

Z>."  Jim.  A  que  nacer,  quien  nace  desdichada. 

Aznar.      Vuestro  dolor  consolará,   señora, 
saber  del    pecho  mió 
el   entusiasmo  ardiente   con  que  adora. 

/).*  Jim.  Ya   lo  sé ,  dulce  amigo.  Solo   quiero 
me  digáis  la   ¿onJRanza    lisonjera 
de  lovnat"  á  mis   brazos,    que  os  espera 
la   gloria  en  tos  combates,  que  ese  acero 
que  mifo  con  espanto  ,  '^ 

antes  de  herir  recordará  mi  UantÓ', 
y   en  lance  peligroso 
procurareis   cuidoso , 
guardar  á  la  que  IW  vnéstra  qnerída , 
el    alma  suya  y  el  alrta  de  mi  vida. 

Amar.    "Yo  lo  espero,   mi  bien.  Que  no  es    mas  bella, 
len  tormentosa  noche  de  borrasca, 
la    bonancible  estrella 
.  del  Norte  refulgente 
al  perdido  infeliz  navegador, 
cuanto  esta  idea  á  mi  sensible   amor. 
Mas  ya  sabéis  que  plácida  esperanza 
de  enlazar  ala  vuestra  mi  fortuna', 
ninguna  al  alma  le  quedó,  ninguna. 
Un  voto  temerario  ,  injusto,  impío... 

D.*  Jim.   Callad,  por  Dios. 

Aznar.  Si  al  hienos  con  la  muerte 

de  vuestro   odiado  esposo  , 
pudiera  entonces   urtiros    á   mi  suerte. 
Mas  no,  vos  lo  jurditeis ; '*^ '  '"" 
recordadlo,  Jimen», 
y  con  tal  juramíento  me   matasteis, 
•  "jjamas  tener  otra  nupcial  cadena, 
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y  $\  en   las  lides  muere  don  Garifa  ^ 
su  esposa  para  el  mundo  moriría. 
D.'   Jim.  No  soy  harto  infeliz.  El  mal  que  os  he  hecho. 
Ingrato,  ingrato  Aznar,  bien  lo  sabias, 
es  el  suplicio  que  desgarra  el  pecho. 
El   monstruo  no  bastante   satisfecho 
de  estorbarme  el  vivir,  vuestros  amores 
encadenar  desea  , 

aun  después  de  su   muerte  mi  alvedrío 
y  gotarse  en  la  idea 
de  que  nunca  á  mi  bien  llamase   mió. 
Entre  las  pobres  tumbas 
de  la  antigua  capilla 
sola  con    el  ,  su  daga  rae  amagaba. 
Ya  sabéis  como   él  mira   y  me  miraba. 
La  noche  tempestuosa,    lo  agorero 
del  viento  silbador,  os  lo  aseguro,  ' 

de  la  memoria  mia 
el  mundo  arrebataron.  Inseguro 
mi  brazo  entonces  del  puñal  ae    armara 
y  eji  tan  crudo   nionienlo, 
'  sobre  la  losa  de  mi  padre  fria 

pude  grabar   mi    horrible  juramento. 
otilar,       ¿Y    tenéis  de  cumplirle    la  intención  ? 
D.'  Jim.  Aun  escucho  su.    triste    mablicion  P 
Vuestra   raeon  ,  amigo,  se  estravia, 
aun  existe  mi  esposo. 
jixnar.  Si  aun   «xislc 

mas  de  su  muerte  pronto  llegue  el  dia. 
/>.'  Jim.  Que  furor  tan  terrible  ; 

sosegail  Hii    ansied.id  ,  mi  cruel  martirio 
coiup.ideceíl  sensible. 
Mtnats       ¿Y    quién  de.  mí  »c  apiada  ?  ¿De  mis  n»ale,% 
Hi^c  mano  proier.tora 
quiere  cerrar    la  cancerosa  herida. 
,  ,  Ifor  »iemj»ro   maldecida 

una  vo»  .v'puh  ral  s<>lo  resuena 
y    la   yon  qiif   m»ldic,4!  es  de  .limeña. 
J)'  Jim.  Pijosaiuiento   U>rr«ro»o.    , 
^tnar.      M<»#  K^^m  i»w«rio  no  fuera  dichoso. 
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Vo  buscaré   la  mia, 

(Mu^i-r  tirana  ,    iin{)ía  , 

volaré  á    los  combates, 

no  por  bouor  de  palma  victoriosa, 

solo  á  buscar   al  hombre  fementido 

que  me  robó  mi  Diosa  , 

el  cielo  que   me  estaba  prometido. 
D.'  Jim.  Amar   raio. 
Aznar,  Eso   mismo.    Tal  ternura 

yo  le  sabré  pintar.  Tal  desvarío 

de  inmenso  amor  que  el  corazón  me  encama^ 

si  decís  **Aznar  mió.*' 

La   verde  banda,   los  cabellos  de  oro 

bañados    mirará  de  vuestro    lloro. 

Esto  le  irritará;  del  caballero 

el  vengador  acero  ,  ^ 

del  coraron  me  encontrará  el  caQiino, 

el   pecho  descubierto 

opondré  al  asesino 

y   por  García  llorareisme  muerto. 
/>,*    Jimf  Antes  cien   rayos.   Numen  poderoso, 

Supremo  ser  que  escuchas  mi  penar. 

Tu  brazo  victorioso 

del  hondo  abismo   me   haga  lavantar. 
Aznar»      Quedad   «idios,  señora. 
1>.*  Jim.  No  ^  mi  bien.  Deteneos ,  yo  os  lo  ruefifo 

por  el  primer   dolor    que  me  causasteis. 

Con  vuestro   enojo  ciego, 

cruel,  cual   me   ultrajasteis. 

He  invocado  al  Eterno,  mi  promesa 

mentida  no  será.   Si  la  esperanza 

de  poseerme  un  dia 

lograse  contener    vueslra  venganza, 

no   temo  ser  impía  , 

vibre  su  rayo,    el  protector  del  justo 

muera   por  daros  gusto. 
Aznar        Mi    Jimeua. 

D."    Jim.  Mi  Aznar,    se  arde  la  frente. 

Aznar.      Vuestra  mano  está  helada. 

Ah ,  que  se  estreche  con  la   mía  ardiente. 
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Mi  bien...  Trémnia  estáis.  Y  vuestro  seno 

comprimido-  se   agita. 

Apoyaos,  señora;  trono  hermoso, 

é«  a!  sublime  amor,  pecho  amoroso.  {Suenan 
pasos.) 
jD.*  Jim.  Oís  :  En  las  desiertas  galerías , 

sondo    marchar   iTSuena. 

Respetareis  sus  dias...  {Unmomento  de  pniisó) 
i^Con   tristeza.) 

Pensad  en  nuestro  amor. 
Atnar.  A  Dios  Jimena.  [Se  van) 

ESCENA  V. 

IKtN    SXNCHO,    T    CABALtEKOS    AllIHADOS. 

Estas  las  lanzas  son  y  las  espadas, 
que  en  sangre  de  opresores  mas  injustos, 
tiiírron  vuestras  manos  en  venganza 
d«"  torpe  tillraje  ,    6   criminal    insulto. 
Cada  una  de  ellas  presenció  cien  glorias, 
y  blandidas  por  brazos  tan  robustos, 
hoy  dia  de  la  causa  de  los  buenos 

I   han  de  fij-ir  el  íxito  seguro. 

Al  contemplar  que  de  caudillo  on  mamlo 
ann  sii-nte  el  alma  renacer  sti  orgullo. 
Tengo  perdido  el  juvenil  esfuerzo 
de  la  fogoAa  ednd.  Mis  años  muchos 
|>esan  con  mano  fria  sobre  Sancho, 
y  alivio  en  vano  á  mis  fatigas  Iiusco. 
Mas  lo  'que  pienlo  en  ardoro.so  y  firme» 
lo  recompensa  un  tanto,  lo  .sesudo 

•  tic  mi  l.irga  esperiencia  en  las  batallas.- 

V  aun  con  rigur  de  mis  nlientos  juzgo, 
fpie  lina  caña  la  lanza  me  p.nnYe. 

Y  apenas  siente  »•!  ]»echo  el  bronce  duro. 
El  plaz<»  es  ya  llegado...  Aquí   .se   acerca» 

•'  los  «oblM  bcNdero*  ét  don  Ñuño. 

.^Hriil 
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ESCENA  VI. 

DON  GOIÍZAr.O.  DONA  JIMEWA.  A7.NAR    SANCHE?,    T    SÉQUITO 
DE  GUERREROS   Y  PAJES.  Uno  de  ellos  traerá  una    ban- 
dera y  en  ella  bordadas  las  anuas  de  F'allierra. 

D.   Gonz    A  vosotros  confío  la  defensa 

de  mí  eslandarle  esclarecido  y  puro. 
D.   Sun.    Señor,  si  nuestras  vidas  cdnsiguierau 
el  aumentar  su   resplandor,    no    «ludo 
que  toda  nuestra  sangre ,  noblemente 
derramada   se  viese  con  orgullo. 
Soy  mártir  del  honor,  su  voz  me  llama, 
y  otra  mas  imperiosa  nunca  escucho. 
D.  Gonz.  Noble  amioo,    las  sinceras  palabras 
de  vuestro  pecho  su  sentir  prof'un<io 
manifiestan  fielmente.  Nuestra   sangre 
ya  os  abona,  que  es  sangre  de  Berinudos. 
Jimena  ,  sí  .  de  vuestras  propias  nmnos 
en  premio  á  sus  fatigas,  será  justo 
la  bandera    reciban  victoriosa. 
Complaceros  asi  también  presumo. 
Jj'  Jim.  Don  Gon/.alo  ,  aunque  miro  con  espanto 
la  roja  enseña  de  esterminio  y  luto, 
la  confio  á  tan  nobles  Caballeros...  {Le  dan 

el  ¡lendotuillo  y  se  le  cae.  ) 
Apenas  débil   la   sostiene  el  puño, 
en  la   tierra  tocó.  Cielos  piadosos 
será  de  muerte  lamentable  augurio. 
D.  Gonx.  Jimena  qne  os  tardáis. 
2).'  Jirn.  Siempre  temores. 

Anmr.        {Aparte.)  Señora. 

D*  Jim.    {Aparte.)  También  él...  porque  me  turbo. 
Tomad,  don  Sancho,   de  las  manos  mías... 
la  antigua   enseña  del  ilustre  Ñuño: 
tomad  y  en  vuestros  hombros   poderosos 
á  los  vientos  tremole  con  orgullo  ; 
en  su  defensa  el  Hacetlor  Supremo 
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benigno  os  ceda  su   celeste   influjo...  {Suena 
un   clarín. ) 
D.  San.      {Se  arrodilla-  y  la  toma.)  . 

O  nueva  p.ilma  se  unirá  á  sus  lauros, 

<i  sucumbir  en  la  demanda  os  juro. 
2?.  Gonz.  Cual  retumban  los  pasos.  Negras  armas 

ostenta   un  mensa jex'o. 
D*  Jim.  Triste  anuncio 

el  corazón  prevée. 
D.  Gonz.  ¡Y  encubierto!  {A  Aznar.) 

Que  osadía,  no  visteis...  ni  un  saludo. 

ESCENA    ÚLTIMA. 


menos    T   DON    garcía,    con    paso    tardo ,  mirando  á 

todos  con    desden.    Viene    cubierto  de  polvo  ^  trac  un 

pliego  €n  la  mano  ,  jr  la  visera  calada. 


D.  Gónt.  (  Al  ver  que  se  acerca  d  D.'  Jimenn.) 

Caballero,  el  Señor  de   este   cistillu 

soy   yo. 
D.  Gar.    (  Mirando  d  Aznar ,   aparte. ) 

No  me  engañé.  Con  que  insolencia. 

Ni  aun   disfrazado  est.i. 
D,  Gonz.  Según  prestimo  , 

no  me  oísteis.  Yo  soy  el  Castellano. 
D.  Gar.     Y  bien. 

/>.*  Jim,   {Aparte.)  La  sangre  salpictS  su  escudo. 
D.  Goihz.  Hay  nhcvas  del  Ejt'rrilo. 
Atnar.       {  Aparte  ,  d  Jimrnu.)  Jiniena, 

«u'aire  ej  el  mismo  y  su  feroz  insulto. 
JD.  Gonz.  Caballero  <S  Soldado,  <]ue  villano 

.legun  la  osada  cotidit  ion  os  juzgo  , 

ignoráis  el  re.ipelo  quir  se  debe 

al  ilustre  Conealo. 
/).  Gar.  Cierto  es  mueiio. 

í).  Gonz.  La  lengun  infame,  .itaso  ya  os  corlara, 

«i  uo  crrfMc  que  d  acero  injurio, 
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eu  un  desconocido  y  encabierto 

que  el  que  se  emboza  el  rostro  no  es  ninguno. 
D.  Gar.     Alguien  soy  ,  y  tan  bueno  por  mí  solo 

que  os  honro  con  mi  vista. 
D.  Gonz.  T  yo  lo  sufro. 

Aznar.      Aventurero  . 

D.  Gar.  Es  él.  No  (ne  engañaba.  {Aparte.) 

D.  Gonz.  (Con  imperio.) 

¿Os  descubrís  ? 
D.  Gar.  No  en  mi  semblante  fundo 

mi  nobleza.  La  espada  h«  de  probarla; 

ella  puede  brillar  si  yo  rnc  encubro. 
I).  Gonz.  Escusemos  razones.  Mensajero, 

desprecio  aqui  vuestro  ademan  sañudo. 

Mas  ese  pergamino  en  vuestras  manos 

es  para  mí. 
J).  Gar.     {Sin  responderle.) 

Doña   Jimena  busco  {Acercándose 
á  donde  ella  está.) 

¿  sois  vo»,  Señora  ? 
D."  Jim.  Me  conmueve  el  verle. 

D.  Gonz.  Insolente  Soldado.  Yo  os    pregunto 

y  desdeñáis  respuesta  al  Caballero 

que  aqui  os  recibe. 
25.  Gar.  Partiré   en  el  punto 

si  es  que  gustáis. 
Aznar.  Agradeced  ,  Soldado , 

que  es  wn  sagrado  dentro  de  eslos  muros, 

que  si  no  con  mi  espada... 
D.  Gar.  Sois  aun  joven. 

X>.*  Jirn.   (  Interponiéndose  asustada.) 

Suspended  las  querellas,  os  conjuro 

hermano ,  amigo. 
D.  Gar.  ¿  Amigo  ? 

D.'  Jim.  Dispensadle, 

Z>.  Gar.     (  Con  ironía,  y  aparte. ) 

Me  tiene  compasión. 
Z>.*  Jim.  Yo  le  disculpo  , 

D,  Gar.     (  Fingiendo  arrodillarse.  ) 

Señora,    agradecido. 

* 
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D.'   Jim.  Mensajero, 

vuestro  eacargo  cumplid. 
D.  Gar-  En  propio  puño 

ron  esta  carta  á  vos  me  dirigieron. 
Siempre  en  campanas,  conservé  lo  adusto 
de  la  guerrera  vida.  Perdonadme 
si  con  mi  indiscreción ,  vuestra  paz  turbo; 
mas  prometí  que  á  vos  la  entregaría  (Za  da 

el  billete.  ) 
y  siempre  fiel ,  lo  que  prometo ,  cumplo. 
/).  Gonz.    (  A  Azuar  ,  aparte.  ) 

La  sangre  hierve  en  mi  exaltado  pecho ; 
de  ser  cortés  he  de  enseñarle  el  uso. 
J).  Gar.     (  A  don  Gonzalo  ,  aparte. ) 

No  es  tarde  todavía. 
/?.'  Jim.  El  sello  es  negro. 

¡  Ah !  cual  me   hiere   su    metal    agudo.    ( J^ee 
con  sobresalto  y  terror  y  esclama  dejan- 
do  caer  la  carta.  ) 
J).'Jim.{Ap)  Mi  maldición,  mi  horrible  juramento. 
(  Volifiéndose  á  todos.  ) 
D    García,  señores,  es  difunto. 
Amar.       (  Aparte.) 

No  era  él,  ya  respiro. 
J).  Gotti'  ¿  Es  nial  (S  e»  dicha? 

D.  Gar.     (  Sacando  un  pufSal.  Ap. ) 

Alcance  á  todos  mi  puñal  octillo. 

(  Don  Gonzalo  y  D.'  Jimrna  parlen  por 
un  lado ;  Atnar  queda  prnsatii'o ,  Don 
Garda  marcha  aceleradn  entre  los  guer- 
reros de  D.  Sancho.  ) 


VIH    Dll    ACTO    PniMKIO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cuadra  baja  ilt'l  castillo,  figurando  su  portería  ó  cuer- 
po de  guardia.  Al  frente  un  portón  de  hierro.  Vn 
farol  sombrío  ilumina  el  interior  que  es  de  piedra. 
Al  rededor  de  un  hogar  se  ven  algunos  guerreros 
descansando.  Otro  con  su  alabarda  paseará  en  la 
puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 

AZITAH  ,  después  RUI -vi  asco. 


Y 


he  de  partir;  ay   triste;  y  ni  una  noche 
bajo  estos  techos,  que  de  amor  un  dia 
las  pláticas  oyeron  <leliciosas, 
he  de  admirar  su  imagen  peregrina. 

Bernar.      (  Cania  desde  dentro.  ) 

Mal  parado,  fiíé  Almanzor, 
de  Gomas  en  la  batalla  , 
dó  el  conde  Fernán  Gonzalet, 
Iriunró  de  sus  fuertes  armas. 

j4znar-      Degiinrdia,  alegre,   las  pesadas  horas 
cantando  pasa  el  velador  vijía, 
ni  mas  espera  que  el  feliz  descanso, 
ni  siente  mas  que  la  cruel  ventisca 
ó  la  lluvia  que  cae  y  1*^  humedece. 
Quién  su  est.ido  de  paz  no  envidiaría  ! 
Si  al  menos  la  esperanza.  No  la  tengo. 
Que  al  tornar  á  los  campos  de  Castilla, 
ir  á  la  muerte  el  corazón  me  anuncia. 
Primero  es  el  honor,  después  ía  vida. 
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ESCENA  II. 


Kt    MISMO  y    RTJI-VLASCO. 


yiasco.      Aun  no  partisteis. 
Amar.  Rui-Vlasco, 

hay  tan  preciosos  recuerdos 
que  tienen  absorta  el  alma, 
y  embargan  los  pensamientos, 
y  este  castillo,  á  mi  mente 
como  un  fantástico  sueño 
de  delicias  los  presenta. 
Vlatco.      Nunca  entonces,  según  creo, 
partiréis;  que  no  presumo 
olvidéis  tales  ensueños. 
Axnar.      Ni  pudiera  conseguirlo 

que  se  grabaron  con  fuego. 
Como  la  llor   solitaria 
se  abrasa  al  soplo  del  cieno, 
y  aunque  su  verdor   marchito 
conserva  sus  tallos  secos , 
asi  ya  rai    lozanía 
los  pesares  consumieron  , 
y  el  tronco  estéril,  sin  vida, 
aun  sufre   los  varios  vientos. 
Vlotco.        Estáis    triste  en  demasía: 

en  vuestra  marcha  ]>enseraoa. 
Pronto  un  alaran    tenéis, 
y  á   Fañei  por  e.^cudero. 
Atnar.      Vlasco,   solo  he  de   partir, 
flolo  ron  mis  pensamientos. 
Vlatco.       I)c  ningún  modo.  Yo  mismo 
pensaba  en  iros  sirviendo, 
mas  romo  llegué    bá  un  instante, 
de  denprdir   los  gurrrrros 
de  don  S.inclio  nii  p.nlrino, 
^  1)0  ha  rnnsentido  mi  dueAo 

()nn    (lonealo ,  que  loraase 
á  fatigarme  de  nuevo. 
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Amar.       Ni  yo  \o  permitiría. 

VI asco.      Fañez  es  hombre  dispuesto 

para  un  lance,  y  muy  leal. 
Aznar.       No  lleve  ningún  recuerdo 

de  que  la  he  visto,  iré  solo. 
Vlasco.       Hasta  el  bosque  del  convento 

de  Capuchinos  ,  pudierais 

llevar  compañía  al  menos. 

Es  un  sitio   peligroso 

y  siempre  hay  aventureros. 
Aznar.      Vlasco  con  mis  armas  voy, 

y  con  ellas  nada  temo. 
yiasco.      ¿De  no  partir  con  las  tropas 

no  sé  por  qué  fué  el  empeño? 
Aznar.       Ya  diez  horas  se  pasaron 

en    que  me   hallara   muy  lejo» 

de   estos  muros ,  que  por  dich» 

en  contemplar   me  recreo. 
y  lasco.       Para  dejarlos  de  ver 

de  todos  modos. 
Aznar.  Es  cierto. 

Mas  un  favor   al   partir  , 

os  pido,  Vlasco,  el  postrero. 

Ver   á  su  hermano. 
Vlasco.  ¡  Señor ! 

Ya  sabéis  que  el  triste  lecho 

no    abandona  de  Jimena. 
Aznar.      Sin  abrazarle  no  acierto 

á  separarme. 
Vlasco.  Si  acaso 

siguiese  rendida  al  sueno... 

iré  á  verlo.  Mas  él  llega  , 

un  feliz  viaje  os  deseo. 
'Aznar.      Gracias  ,  amigo  ,  mil  gracias. 

Por  fm  ,  Gonzalo  ,  os  estrecho. 
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ESCENA    III. 

EL    MISMO  y    DON  GONZALO ,  siti  aimas  y    rauco. 

J).  Gonz.  No  me   engañé  ,  prcsmnia 

que  nunca  partir  pudierais , 
si  de  mí  no  os  despidit-rais, 

y  etpiivocarme    senlia. 

Mas  fjuc  yo  á  vos  os  buscara 

eso  no  lo  presumí. 
Ainar.       Ser  importuno  creí 

si  al  amif^o  molestara, 

cuando  por  debir  tan  justo 

ocupado  le  creia. 
D.  Gonz.  No  por  culparos  ,  doria  . 

lo  que  oistos»    por  disj^usto 

solamente    de  no  veros. 

Que  si  hemos  juntos  vivido, 

para  estar  yo  rom  placido 

quiero  á  mi  lado  teneros. 

Mas  siento  qye  retardéis 

partida  que  es  tan   forsosa. 
Aznaf'       \    tan  triste    y  doloroso. 
D.  Gonz.  En  cuanto  al  campo  torni'is , 

volverá    el    ardor  pui-rrero 

á  inflamar  vuestro  valor; 

que  á  todo  suple  el    lionor 

en  quien  naci«>  caballero. 
Atnar.       ¿  Jui^ais  la  pueda  olvidar? 
D.  Gonz.  No  liablemos   ma.<i  de  Jimena. 

Y  pues  la   sensible    pena 

no  es    posible    remedi.-ir, 

apresuremos  el  jilar.»» 

de  llorarla,  .hoIo  espero 

de  vuestra  amistad,  primero 

me    diis  el  sincero  al>r.)T.(> 
Atnnr.  ,  ,   .1  ultimo  p 

JU.  Coru.  :  ( >iiú    kIc.i  ! 
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No  lo  pienso  por  mi  Tida, 

Aznar.       Yo   tiemblo  que  mi  partida 
eterna,  Gouzulo,  sea. 

D.  Gonz.  ¿No  hay  esperanza  ninguna 
de  ser  feliz  ? 

^znar.  ¡  Tan   lejana  ! 

Z).   Gonz.  ¿  No  puede   cambiar  mi  hermana 
vuestra  enemiga  fortuna  P 
¿  No  os   puede  ya  interesar? 

Aznar.       Es  lo    único  en  la  tierra. 

D.  Gonz.  Partid,    partid  á  la  guerra 
y  dejad  al  tiempo,  Aznar  , 
que  vuelva  por  \oi. 

Atnar.  ¿La  aust'iuia 

será   muy  larga? 

Z).  Gonz.  Que  importa  ! 

Aznar.      Para   una   vida  tan   corla 
tener  tan  grande  paciencia. 
Y  sí  el  suspirado  bieu 
al  menos  se  consiguiera  , 
no   tan  infeliz  yo  fuera  , 
¿mas  quien  lo    asegura,  quien? 
No  basta    tentr  amor, 
ni  esperanza  tener  ,  basta  , 
que   no   libertan   del    asta, 
de   enemigo  matador. 
Su  acero  lo  mismo  hiere , 
á  todos  la  muerte  llega. 
D-  Gonz.  Aznar,  el  delirio  os  ciega, 
quien  espera  nunca  muere. 
Aznar.       ¿Y  vos  la  recordareis 

el  nombre  niio  ? 
D.    Gonz.  Es   mejor 

que  sea  vuestro  valor  , 
y    las    hazañas   que  haréis. 
Cuando  cuenten    los  soldados, 
el    quemas    sobresalió, 
el  que  la  prez  consiguió 
entre  los  mas  esforzados, 
quiera    la  hermosa  Jimena 
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el  paladín  admirar , 

y   su  nombre  al    pregunf.ip 

oiga    que  el  vuestro  resuena. 

IHiradera  la  memoria 

será  asi  de  vuestro  amor  : 

fiaos  en  el  valor  , 

y  en  los  sucesos  de  gloria. 
Aznar.       O  Gonzalo  generoso  , 

tan  bien    supisteis  deci lio  , 

que  solo  por  conseguillo, 

me  siento  ya   deseoso. 

Rayo  mi  espada  será 

contra    el    audar  enemigo  , 

pues  en  su  muerte ,  consigo 

que  mi  amor  recordará. 

Voy  á  partir. 
^-  Gonz.  El    memento 

de    entusiasmo  aprovechad  ; 

así  no  será    en    v»'rdad 

tan   profundo  el  sentimiento. 
Aznar.       Abraradme. 
■P'  Gonz.  Con  placer 

al  coranon  os  estrecho. 
Aznar.       Mi  sacrificio  está  hecho: 

solo  falta  merecer 

mi  valor  su   bl.inca  mano. 

Es  mi  vida,   mi  esperanta. 
D.   Gonz.  No  perdáis  la  confianza. 
Aznar.       Puedo  U.unaros  hermano  , 

mi  Jiniena  consolad. 
D.  Gonz.  Consolaos  también  vo«. 
Aznar.      Otro  abrazo  ,  á  Dios. 
D.  Gonz.  A  Dios. 

Aznar.  Velad  por  ella,  velad.  (  Kl  centinela  ha  ba- 
jado el  puente  lefaüizn  y  roatriHo  qut 
»e  verd  un  finco.  Aznar  limaparrce.  Don 
Gonzalo  le  acompaña  hasta  fuera  del 
portón,  desde  donde  dírH  estos  versos  con 
la  pausa  necesaria  ;  cuando  estos  lo  i/i- 
dif/uen  se  oirá  la  marcha  de  un  cabal  I  o.) 
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D.  Gone.  Cuan  airoso  que  ha  montado 
sobre  su  corcel  ligero: 
mirando  se  halla  al  terrero 
do  reposa  el   bien  amado. 

Y  ahora  con  interés 

con  su  pa;*e  hablando  está 

y  este  se  inclina...  y  se  vá...  (  Asi  corno  du- 
doso. ) 

Sí  me  escuchase...  Garcés. 

Nada...   y  solo  le  dejó, 

de  su  imprudencia  no  dudo... 

con   la  lanza  su  saludo, 

me  envia  Aznar...  Ya  partió,  (^yitfui  el  por~ 
ton  se  volverá  d  cerrar  después  de  un 
mornenlu,  y  D.  Gómalo  parecerá  escu- 
char el  ruido  del  corcel.) 

Tráigale  el  cielo  con  bien 

para  hacer  nuestra  alegría. 

Inieliz  hermana  niia 

perdiste  el  mejor  sosten...  (  Se  va.  )• 

ESCENA    IV. 

RUI-VLASCO ,    despertando   á   los  Guerreros ,  que    solo 

deben   oir  el    último  verso    del  centinela   que    vuelve 

(i  cantar  después  que  se  fué  don  Gonzalo  y  mientras 

dan  las  siete  en  el  reloj  del  alcázar. 

(  Se  oye  lejos  It^t  voz  de    Bernardo.  ) 

Y  diz  que  el  moro  Almanzor 
cantando  se  consolaba , 

no  me  venció  el  de  Castilla, 

sino    el    noble    Sancho   Abarca. 
fiasco.      Ola,  Jimen  ,   tú  Ramirez; 

¿  no  oísteis  ?  En  el  alcázar 

han  sonado  ya  las  siete. 
Ramirez.  Que  pronto  son. 
Jiincn.  Yo  empezaba 

ahora  á  dcunnir  ;  que  no  pude 

en  toda  la  noche  aciaga 
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Ramirez 
Jimen. 


Fiasco. 

Jimen. 
FlascQ. 


pegar  los  ojos, 

¿  Por  qué  ? 
Porque  en  estando  de  guardia 
Bernardo,  es  cosa  imposible. 
Con  esa  voz  de  chicharra 
agorera,  á  cada  instante 
con  sus  moros  y  batallas 
á  todos  locos  nos  vuelve. 
Vamos,  que  nuestra  tardanza 
en  remudarle,  no  dado 
que  ya  nos  culpe. 

Mal  hayan 

sus  cantinelas, 

¿Estáis 
ya  todos?  cojed  las  armas.  (Se  forman  re- 
legando al  centinela  del  portón  j  al  de 
la  derecha.  En  la  puerta  queda  Jimen 
de  guardia.  Fiasco  se  va  con  los  demos 
soldados.  ) 


ESCENA  V. 


JíMEfi,  después  MASCO,   /«.«guerreros  j    entre   ellos 

BERNARDO. 

Jimen.       Del  mal  el   menos  ;  mejop 

fs  velar  en  esfa  cuadra, 

que  no  á  cielo  despejado 

«obre  la   antigua  muralla. 

Eala  noche  me  parece 

que  pesa  man  la  a  la  barda  : 

ya  se  vi' ,  sin  descansar 

porfíe  llernardí».  Calla, 

que  ya  se  aproximan  pienso 

«egtin  recrujen  las  arinaa.  (Salen.  ) 

Ahora  le»  (oca  au  ves. 
Brrnar.     Dueñas  noches,  enmarada. 
Jimen.       Muy  hurnas ,  seAor  líi-rnardo. 
Fiasco.      Ka,  muchaclios,  sin  lasa 

echad  leila  cu  rl  hogar 
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Sernar. 


VI  asco. 
Bernar. 


Jimen. 


Hernar. 


Jinicn. 

Jiernar. 
fiasco. 


y  aunque  medio  bosque  se  ard4^ 
que  doH  Gonzalo  el  Seilot" 
di'I  castillo  ,  no  repara 
en  cuidar  bien  sus  valientes. 
Así  es  bien  cierto ,   nos  trata 
como  á  hijos  suyos.  También 
es  verdad,  que  vida  y  alma 
daríamos  por  servirle. 
Aun  no  sube  bien  la  llama. 
Dejadlo  á  mi  cuenta  V lasco, 
que  aunque  fuese  una  montaSa , 
consumiría  esta  noche. 
Habrá  tormenta. 

Hombre,  calla: 
pues  mas  hubiera  valido 
que  te  helase  la  garganta 
y  aun  la  lengua  para  siempre. 
Para  siempre,  muchas  gracias. 
Algo  habemos  de  contar 
que  la  noche  será  larga  , 
y  el   sueño  no  nos  molesta, 
¿Sabes  alguna  velada 
misteriosa,  Jimen,  tú, 
ó  antigua  historia  encantada 
de  muertes,  en  donde  hubiera 
brujas^  es|wctro  ó  fantasma  , 
ó  alguna  triste  doncella  , 
que  sxi  paladín  la  ampara? 
¿  Algo  en  fin  de  desafíos  ? 
si  ya  sé  lo  qae  te  agrada. 
Mas,  Bernardo,  no  conoces 
que  es  tu  figura  mny  rara 
para  caballero  andante. 
En  cambio  tengo  una  espada 
muy  conocida. 

Es  Verdad : 
yo  aunque  de  pajes  y  damas 
no  sé  historias  romancescas, 
ni  entiendo  en  la  ciencia  gaya  ; 
¿  puede  agradaros  saber 
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la  comitiva  gallarda  , 

que  en  obsequio  del  de  Ordoñez 

su  cadáver  acompaña  ? 

barios  soldados.  Sí ,  sí.  , 

Bernar.  Cuidado,  Rui-Vlasco, 

que  no  hay  con  los  muertos  chanzas. 

D.*  Jim.  Conladnos  lo  que  hayáis  visto. 

F'lasco.      Corto  trecho  acompañaba 
como  sabéis  á  las  tropas 
de  Sancho  mi  maestro  de   armas:, 
y  padrino  ,  pesaroso 
de  que  de  mi  se  apartara  , 
cuando  al   torcer  el  camino 
que  del  Ebro  se  separa, 
siguiendo  su  veguería 
vimos  un  grupo  de  lanzas 
que  herida.s  del  sol  hermoso 
confusamente  brillaban. 
Venian  seis  caballeros 
ve.stidos  de  negras  galas 
al  Ircnte  de  otros  ginetes, 
que  en  muy  detenida  marcha-, 
y  en  dos  hileras  lurmados, 
el  noble  <ncr|)0  escollaban 
de  don  G.ircía  el  de  OrdoñeZ', 
que  en  ricas  mortuorias  andas 
de  negro  paño  cubiertas 
y  con  lardados  de  plata  , 
con  pal>onados    arnescs 
conducian  dos  allanas, 
cerrauílo   el  fúnebre  paso 
gran  ninnero  de  su.s  guardias. 
Jiernar.     í»^ue  miigi.sluo.so    estarla. 
Jimen.       Diriihue  ¿  abrieron  la  caja  ? 

¿  rfinocístei.s  su  cailávcr  ? 
firmar.  Al  diablo  que  lu  mirara. 
f laico.      Yo  lo  miré,  y  asci^uro 

Ir  conocí,   no  en   su   rara, 
puc.n  d(i.%  profunila.i  heridas 
cu  cstrcino  mutilada 


Üernar. 
f^lasco. 


Jimen. 
fiasco. 

JJernar. 
Jimcn. 


üernar. 
D.  Gar. 
f^lasco. 
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M\f  la  hicieron  parecer  ; 

mas    su  jigantesca  talla  , 

sus  fuertes  miembros   fornidos ^, 

auu  en  muerte  su   arrogancia 

y  ceno  adusto  era   el  mismo. 

Y    vi  ademas  que  llevaba 

el    acero  damasquino, 

la  bronceada  coraza , 

y  en  su  pecho   vi  también 

la  insigne  orden  de  la  Jarra. 

Trac,   ademas  del  anillo 

que   su  esposa  le  entregara 

otro  mucho  mas  precioso. 

Dijeron   que   el  de  Navarra 

en  prueba   del    sentimiento 

de   perder  tan  digna  espada 

en  Ordouez,  se  lo   envia 

á   su  viuda   desgraciada. 

¿  Gimo  murió  ? 

No  se  sabe  :    . 
presumen  fué  á  mano    airada  , 
por  ser  de  puñal  la    herida 
y    al  empezar  la  batalla. 
¿  El    cadáver  vendrá  aqui 
para  enterrarse  ? 

Y  ya  tardan, 
pardiez,    que  á    una    milla  y  corta 
los  dejé  en  Santa  Esperanza. 
Por  San  Iñigo...   sonaron 
la  vocina. 

¿  Y  qué  te  espantas  ? 

{Bajan  el  rastrillo ,  Bernardo  mira  por 

una  claraboya.) 
Es  un  guerrero. 
{Desde  fuera.)  ¿  No  abris? 
Algún  corredor  llegara. 
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ESCENA  Vi. 


los  MISMOS _/  DOH  GARCÍA  cubierto  con  un  tabardo.  En- 
tra  sin  ceremonia  y  se  coloca  en   el  puesto  que  ocu' 

paba    BERNARDO. 


Bernar. 

yiasco. 
Bernar. 
D.   Car. 


Jimen. 

Z>.  Gar. 

Bernar. 

D.  Gar. 

Bernar. 

yiasco. 

D.  Gar. 

Bernar, 


D.  Gar. 
Itcrnar. 
D.  Gar. 
Bernar. 
D.  Gar. 


Lleguéis ,  Soldado,  en  buen  hora. 
No  hay  duda  el  de  esta  mañana. 
Venís  de  tierra  lejana. 

{(¿Imitándose    las   manoplas  y  sin  hacer  ca- 
so de  sus  palabras.) 
jO    luHihre  consoladora  ! 
¡Cuánta  leila!    por  mi  íé 
que  me  place. 

{yí  yiasco.  Ap.)  En  cuanto  oyó 
que  Aznar   partía,   partió, 
antes  él,  y  lo  estrañé 
que   su   aspecto  es    sospechoso. 
{Aparte.) 

Hablan  de  mí ,    no  me   importa. 
Con  que  la  jornada  es  corta.   {Sentándose  d 
su   lado.) 

( Aparte  sin    responderle.) 

£1    soldado   es    bien    curioso. 

(Con    impaciencia.) 

I  Vive    Dios  P 

{Hablando   d  Jimen   aparte.) 
Le   ()b.servari>inos. 

{Mirando  á  f^lasco.) 
^  Si  este  joven  le  avisara. 

Si  di.tt raido  tratará 

de  burlar.v...    Ix)  verenio.^  , 

que    el    dudarlo...     ¿  He.'tpdiuleis  ? 

¿Qué?  ¿  Me  4>rf{;unláliais  \<ts? 

K.ito  es  bueno.    ¡Voló  á  bríos! 

Sobre  I04I0  no  juréis. 

¿Os  puede  escandalizar? 
.    (2ans:irnie  puedo,  S(ddado  , 
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de  oíros. 
Bernar.  Yo  estoy  cansado. 

F'lasco.       Las   querellas  acabad : 

paz   Bernardo. 
Bernar.  Enhorabuena , 

que  no   miden  sus  espadas 

tan  pronto  dos  camaradas. 
D.  Gar,     No  lo  soy  vuestro. 
Bernar.  Ni  pena 

tengo  en  que  no  lo  seáis. 
F'lasco.       Haya  paz. 
Bernar.  Pues  no  advertís 

que   altanero. 
D.  Gar.  Bien  decís 

yiasco.       (vf  Bernardo,  ap.) 

Callando  le  despreciáis. 
Bernar.     Veis,  nos  mira  con  desden... 

pues  si    se  enfada  Bernardo. 
JD.  Gar.     Bernardo...    nombre  gallardo. 
Bernar.     Los  hechos   lo  son  también  ; 

y  si   no  fuera  pensando 

que   descansa  mi    Señor. 
D.  Gar.     ¡  Brava  leña  !  á  su  calor 

los   miembros  se  van  templando. 
Bernar.     (y/  Jimen.) 

¿  Está   loco  ? 
Jimen.  Sí  estará. 

D.    Gar.     (y/  filasen  que  se  pasea.) 

Vos  caballero...  Escucharme 

podríais  solo. 
Vlasco.  3i   hablarme 

tenéis,  os  escucho  ya. 
D.  Gar.     {Se  levanta  y   habla  en    voz  baja.) 

Oid  aparte.  Al  momento 

quiero  ver  vuestro  Señor 

que    es    asunto  de  su   honor. 
yiasco.       El    no  complaceros   siento. 
D.  Gar,    Es  forzoso   que   empeñó 

su   palabra  vuestro  dueño, 

y  es  caballero  su  empeño. 
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yiasco.      Quisiera  decir  que  no  ; 

mas  si  tan  serio  creéis...      {Observándole.) 

veré   si  es  caso  advertille 

quien  le  busca...  he  de  decille... 
D.  Gar.      Un  hidalgo  le  diréis    {P^lasco  se    vd.) 

¿quien  impune    me  ofendió? 

¿quien  no  teme  mi  venganza  ? 

¡  ó  deliciosa  esperanza ! 

uno  acaso  ya  murió. 

¿Vos,  Gonzalo,  viviréis 

mucho  tiempo  ?  ¿  y  vos  Jimena  ? 

¡  Infelices  !...  Jentc  suena 

Pronto,   ó   hierro,    brillaréis.    (JEnvainando 
la  daga.) 

ESCENA  VII. 

IOS   MISMOS  y   DON    GONZALO  conversando    con    ylASCo 
al   paño. 

D.  Gonz.  ¿Y  qué  me  quiere? 
Fiasco.  No  sé, 

habló  de  tin  empeño  honrado; 

y  de  un    preciso  recado, 

mas    su  nombre  pregunté  , 

y  *'él  hidalgo"  se    llamó 

con  tono  muy  altanero. 
D.   Gonz.  ¿Dices  ser   rl   mensajero? 
Fiasco.      £1  mismo  me  pareció. 

Allí  está. 
D.  Gon*.  Tiene  por  cierto 

i   el    aire   de  muy  osado, 

I  le  viste  el  rostro  ? 
Finteo.  Escusado , 

le  tuvo  siempre  encubierto. 
D.  Gont.  El   hidalgo.    {Don   Gómalo    se   adelanta  d 
don    Garda ;    Fiasco  y   los  soldados   se 
agrupan  junto  d  la  fogata.) 
D.  Gar.  Soilo  á  fé, 
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y  calzado   caballero, 

tan    bueno   como  el  primero. 

2?.  Gonz,  No  presumo  os  injurié 

con    llamaros   el  bidalgo , 
que  asi    gustáis  os  llamara. 

D.  Gar.  Ni  yo  demás  contestara 
con  deciros  lo  que  valgo 
y  que  mi  cuna  sepáis. 

D.  Gonz.   ¿Y  vuestro  nombre? 

D-  Gar.  Ninguno. 

Estáis ,  Señor,  importuno. 
El  hidalgo  si  gustáis 
podéis  llamarme. 

D.  Gonz.  Lo  haré. 

D.  Gar.     No  era  tarde  todavía. 
Recordareis  os  decia 
ha  poco...  uo  os  engaiíé. 

I).  Gonz.  ¿  Dudáis  de  mi  sangre  ? 

D.  Gar.  No. 

D.  Gonz.  ¿  Me  tenéis  por  caballero  ? 

D.  Gar.     Pardiez  que  si. 

D.  Gonz.  Pues  espero 

creáis  lo  que  diga  yo. 
Ya  mi  palabra  empeñada 
á  mi  hermana  le  dejí', 
como  bueno  cumpliré. 
No  puedo  medir  mi  espada 
ni  de  contiendas  tratar 
en  nueve  dias  con  hoy. 
Después  don  Gonzalo  soy 
y  no  me  haré  yo  aguardar. 

D.  Gar.     Tal  tardanza.   JNlucho  siento 
dar  treguas  á  mi  rencor. 

D-  Gonz.  De  humillaros  no  es  menor 
en  mi  pecho  el  sentimiento. 
Y  para  no  diferir 
vuestra  venganza  y  la  mía 
al  dar  el  noveno  dia 
las  doce  ,  podéis  venir 
y  hablaremos^  caballero, 
* 
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sobre  el  duelo. 
D.  Gar.  ¿  En  qué  lugar  ? 

Que  solos  hemos  de  estar. 
D.  Gonz.  Fácil  será  eii  el  armero; 

ved  su   llave.  {Se   la   da  ,  j  don  García  la 
loma    corno  incierto.  ) 
D.   Gar.      ¿En  el  castillo  ? 

¿  cómo  pendrar  en  él  ? 
jD.  Gonz.  Tenéis  razón,  un  guiel 

aquí  no  llevo...  este  anillo 

bastará  reconocer. 

¿Qué  dudáis?...  pronto,  tomad...  (Xr  da  la 
sortija.  ) 

¿Estáis  servido  ? 
D.  Gar.  En  verdad 

os  tengo  que  agradecer. 
D.  Gonz.  No  abusareis. 
D.  Gar.  Os  lo  juro. 

D.  Gonz.  k  Dios  el  hidalgo. 
U.  Gar.  k  Dios. 

¿  Y  yo  con.taré  con  vos  ? 
J).  Gonz.  Mi  palabra  os  dá  seguro.  {Váse  don  Garda.) 

Jiniena,  descansa  en  paz, 

lo  prometido  cumplí, 

aun  respiro  para  tí 

desconsolada  beldad. 

Porque    tu  amor  no  exijió 

que  nunca  nte  batiria. 

Sin  duda  lo  ofrecería 

y  estuviera  libre  yo, 

y  me  pudiera  escusar 

de  ejíle  duelo.  No  nje  aterra, 

mas  sola  estás  en  la  tierra  , 

si  yo  te  llego  á  fallar. 

G>mo  Amar  os  cumplir*^ 

lo  que  al  partir  me  encargasteis, 

que  rumor...  llanto...  escurliá.nleis.  {P^olvién- 
dosc  d  los  guerreros  que.  se  quedan  sor- 
prendidos ai  ver  aparecer  d  doña  Ji- 
mena,  ) 
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Es  Jimena. 
Jirnena.  Le  encontré. 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS  y   DOÍ^A  JiMBNA ,    con    vcstido   de    noche. 

D,"  Jim.   Hermano...  querido  hermano, 

él  me  persigue...  ¡  Ay  de  mí ! 

¿  Seréis  mi  defensa  ? 
D.  Gonz.  Sí. 

D.'  Jim.  Apartadme  del  tirano. 
D.  Gonz.   .limeña  ,  conmigo  estáis 

y  entre  mis  fuertes  soldados. 
D."  Jim.    {  f'^oh'iendo  en  si  y  mirando.) 

Es  verdad...  Sí...  ¿Muy   turbados 

mis  sentidos  encontráis  ? 
D.  Gonz.  Mucho. 
Zí."  Jim.  ;  Ay  !  cuánto  padecia 

con  el  sueño. 
U.  Gonz.  ¿  Sueíio  fué  ? 

nunca  os  turbara  pensé, 

que  por  discreta  os  tenia. 
D."  Jim.   Estoy  temblando. 
U.  Gonz.  A  mi  lado 

descuidad.   Es  necio  empeño 

el  de  aterraros  un  sueño. 
D.'    Jim.  Fué  tan  triste  !  Horrorizado 

aun  late  el  pecho.  Mi   Aznar 

ahogado  en  sangre  espiraba. 

Perjura  ,  una  voz  clamaba 

y  aun  la  siento  resonar. 

Y  tenéis  la  culpa  vos, 

quien  os  manda  abandonarme. 
Z>.  Gonz,  Vais,  Jimena,  á  perdonarme. 
JO."  Jim.   Con  placer...  lo  sabe  Dios. 

¿No  olvidareis  la  promesa 

de  asistirme...  minea  mas  ? 
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D.  Gont.  Os  lo  prometo...  jamas, 

pues  en  ello  se  interesa  'V, 

vuestras  penas  que  son  mias. 

Desde  ahora  os  velaré 

y    vuestro    guardia    seré.  (  Mirándola    muy 

triste.  ) 
al  menos  por  nueve  dias. 
JD*  Jim.    ¡Oh  !  Qué  triste  lo  decis  ! 
D.  Gnu-..  Pienso  en  vuestro  desvarío. 
D.'  Jim.   Es   fúnebre...  como    mió.    ( Suena   ruido   de 
armas  y  pasos. ) 
Pero  hermano  ,  no  advertís? 
Jinien.        (  Mirando  por   la  claraboya.  ) 
En  los  hombros  sosteniendo 
un  mancebo  desmayailo 
conducen  con  gran  ciiid.ido 
dos  labradores. 
J},  Gonz.  Corrirndo 

abrid  las  pirertas,   .limen.  {Se  abre    el  por- 
tón. Jimen  se  adelanta  hacia   el  puente. 
Dos  aldeanos  traen  en  brazos    á   Aznar 
Sánchez  ,   moribundo  y  cubiefto  de  san- 
gre   sin    casco.     Los    guerreros    que    se 
agolpan   impiden    que    lo    vea  dona    Ji- 
tnena.  ) 
Jimen.        Es  un  guerrero,  Señor. 
liernar.     Y  sus  armas  de  valor. 
y  lasco.'      (  Al  verle.  ) 

¡  Infelis ! 
J).'  Jim.  ¿  Se  sabe  qniín  ? 

I),  Gonz.  (  Reconociéndole:  ) 

Pronto  cuanto  nere.iita. 
¡Qué  dolor!  Vla.sc»,  cuidad.  (Aparte.) 
D.*  Jim.    (  Al  ver  inmutarse  á  su  hermano.  ) 

¡  Cielo» ! 
Urrnar.     (  Al  reconocerle  no  se  contiene!^ 

I    .     \/i..,r 
i).  Gonz.  Callad. 

P.*  Jim.    \Ijiirt\\zm\'im^V\\\tV{Coí-re frenética  se- 
parando d  tos    giiérteros.    Don   Gonzalo 
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la  detiene  impidiendo  sus  esfuerzos, 
fiasco  ,  los  aldeanos  y  algunos  solda- 
dos conducen  al  herido ;  los  otros  ro~ 
deán  d  don  Gonzalo.  El  portón  se  ha 
cerrado  ya.) 


TIN    DSl    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


3alon  antiguo.  Es  el  armero  del  castillo.  Banderolas, 
lanzas  y  toda  clase  de  armas  adornan  sus  pare- 
des góticas.  Un  pedestal  de  bronce  á  la  izquierda  y 
en  una  lanza  colgada  toda  la  armadura  y  casco.  t\ue. 
se  supone  ser  de  don  García.  Alumbrarán  seis  lám- 
paras de  hierro.  Delante  del  pedestal  arrodillada 
doña  Jimena  con  tocas  negras.  Coros  de  pajes  y  don- 
cellas con  laudes. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA     JIMENA.     COROS. 
CORO    DE    DOnCELtAS. 

VJantemos   las   Hazañas 
del  Paladin  glorioso, 
su  nombre  victorioso 

por  siempre  vivirá.  (Seguiídn  sin  interrup- 
ción ¡os  prrludios   de   la  Música   aunque 
mas  débiles.) 
J).*  Jim»  Olvidad  ,  Santo  Dios,  mi  juramento. 
Perdonadme,  García,  perdonadme. 
Sirva  de  rspiacion  á  mis  amores, 
mi  afanoso  penar.  {La  interrumpe  una  vox) 

voz. 

Infiel,  debéis  temblar.  ( Doita  Jimena  se 
levanta  asombrada.  Todo  fia  vuelto  al 
mojror  silencio;  la  turbucion  está  pinta" 
da  en  ti  rostro  de  las  Doncellas  que  per- 
manecen mas  retiradas.  Doña  Jimena  si- 
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gue  como  distraída ,  y  vuelve  á  continuar 
el  coro  de  Pajes.) 

Verted   el    tierno   lloro, 
ó  candidas  doncellas, 
el  llanto  de  las  bellas 
tributo  es  al  valor. 
D^  Jim.  Vuestra  imagen  rae  aterra  desde  el  cielo. 

Se  niega  el  alma ,  al  funeral  dolor. 
LA   voz.  (^Siguen    los   preludios  en   cuanto  pueda 

recitar  estos  dos  versos:  en  seguida  desa- 
parecen las  damas  y  pajes.) 
Tus  dias  de  esperanza 

pasaron  ya,  cual  se  agostó   la   flor.   (Doña 
Jimena  seguida  corno  anonadada.) 
D.'  Jim.  Fantasma  me  persigue...  ¡  oh  Dios!  su  acento, 
su  venganza...  su  sombra  aterradora 
me  amenazaba...  él  grita...  Maldecida 
Piedad...  Doleos... 

Augusta  calma...  Sepulcral  silencio 
de  alli...  de  alli...  su  voz...  ¡Ay!  su  cadáver; 
mas  no...  es  su  escudo...  Y  mi  esperanza  huyóse 
cual  se  agostó  la  flor. 

ESCENA  lí. 

DONA  JiMKHA  ,   Y   DON  GONZALO  (Doiia  Jimena  se  acnje 
en  los  brazos  del  guerrero.) 

D.  Gonz.  Jimena  como  tembláis^ 

vuestra  mano  está  abrasando. 

Melancólica  sonrisa 

fingen  los  trémulos  labios, 

y  á  mi  pecho  os  comprimís 

con  terror  involuntario. 
D."  Jim.    (Como   distraída.)    ' 

¿No  lo  escucháis  ?...'««  allí 

su  triste  acento  satánico. 
D.  Gonz.  ¿  Deliráis,  bella  Jimena  ? 

Todo  es  silencio;  é  int'auslo 

niñean  suceso  terrible 
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acaba  de  amenazaros. 
2>.*  Jim.  Era  su  voz  agorera. 

La   suya   misma ,    Gonzalo. 
Con  mis  doncellas  llorosas 
del  Ser  Supremo  invocando 
en  favor  del  que  murió 
un  destello  Soberano: 
de  hinojos  ante  sus  armas  , 
de  pesar  vertiendo  el  llanto, 
mis  plegarias  dirijía 
por  el  esposo.  Los  gratos 
y  plañideros  acentos 
de  mis  doncellas  cantando, 
en  dulce  estasis  dichoso, 
mis  sentidos  arrobaron 
probando  por  vez  primera 
pensar  en  él ,  sin  espanto. 
De  repente  entre  las  lanzas 
un  eco  lúgubre   airado 
por  dos  veces ,  ay  de  mí , 
me  predijo  fin  aciago. 
Era  la  voz  de  un  cadáver. 
Sí,    de  tin  cadáver,  Gonzalo, 
la  que  heló  mi  corazón , 
la  que  aun  me  hiere  sonando. 
jD.   Goni.  Un  cadáver  ¿  qué  dccis  ? 

¿  Y  podéis  ni  aun  sospecharlo  ? 
D*   Jim.  No  fué  ilusión,  lo  escuché. 
D.  Gunz.  No  niego  que  hayan  cantado; 
mas  no  por  eso,  Jimeua, 
hay  razón  á  vuestro  espanto. 
Y  aun  á  deciros  verdad 
con  Aznar  por  el  terrazo 
pasaba  y  nada  advertimos. 
Gozáis  en  atormentaros, 
pues  él  también  con  agüeros. 
JD."  Jim.  ¿Y  qué  os  referia,  hermano? 
JD.  Gon*>  Siniestros  presentimientos. 
To  mas  felit  desenlazo 
vautrof  tcmore«|  y  aun  creo 
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que  algún  vuestro  apasionado 
si  hechizos  tantos  suspira 
y  nunca  espera  alcanzarlos , 
quiso  con  voz  sepulcral 
conseguir  que  el  pecho  incauto 
se  intimide  y  que  á  ninguno 
concedáis  la  blanca  mano. 

D."  Jim.  Nadie  pensará  en  Jiniena. 

D.  Gonz-   En  eso  estriba  el  engaño, 
y  os  quiero  manifestar 
que  mis  recelos  fundados 
y  justos  son. 

J).'  Jim.  ¿  Q"é  decis  ? 

D.  Gonz.  Que  perdáis  el  sobresalto. 
Los  cielos  ,  hermana  mia  , 
tantas  gracias  prodigaron 
al  formaros  ,  que  los  hombres 
os  creyeron  su  traslado. 
De  la  muerte  del  de  Ordoíiez 
nueve  dias  no  han  pasado, 
y  ya  vuestro  amor  anhelan 
muchos  ilustres  hidalgos. 
Dos   entre   ellos  conocidos 
por  apuestos  y  galanos 
de  los  mejores  del  Reino, 
que  de  los  lutos  el  plazo 
se  cumpla  ,  tan  solo  esperan 
para  ofreceros  su  mano. 
Es  el  uno  Don  Rui-Pero, 
Señor  de  inmensos  vasallos, 
que  luengos  Castillos  cuenta 
y  también  luengos  Estados. 
Caballero  Aragonés, 
aunque  al  servicio  Navarro, 
es  el  otro,  Don  Rodrigo 
del  de  Nájera  privado. 
En  este  mismo  Castillo 
otros  guerreros  bizarros 
os  aman  aunque  en  secreto. 
Juzgad   pues  si  será  cstraño 
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que  advirlíendo  en  vuestros  ojos 
el  fuego  de  amor  tirano 
que  por  Aznar  los  abrasa^ 
os  hayan  asi  asustado. 
X).*  Jim.  Pesadas  sus  burlas  son 
si  amantes  fueron  acaso. 
¿  Y  cómo  en  mi  nombre  á  todos 
no  escusásteis  el  trabajo, 
de    suspirar  y   jemir 
por  quien  nunca   puede    amarlos? 
D.  Gonz.  Eso  es  solo  para  vos; 

¿mas  no  habéis  adivinado 
que  algo  tengo  que  pediros  ? 
D.*  Jim.    ¿Otro   enfadoso? 
D.    Gonz.  Si  es   caso 

que  Aznar  Sánchez 
D."   Jim.  ¿Será de  él? 

D.  Gonz.  De  él  mismo 
2).*  Jim.  Seííor   ¿de  cuándo 

teme  Aznar  Sánchez  mis  ojos? 
D.  Gonz.  Desde  que  puede  admirarlos 

sin  mancillar  su  virtud. 
J).'  Jim.    El  no  ignora  lo  que  le  amo. 
Injusto  debe  de  ser 
lo   que    pretende ,  Gonzalo. 
D.  Gonz.  Tal  no  lo  pienso ,  ni    Aznar 
osara  solicitarlo 
sabiendo  cuan    recta    sois. 
La  noche  que  al   castellano 
confín  se    partió  mi    amigo, 
el  convento   costeando 
de  ('apurhinos,    sabéis 
que  de  dos  enmas<:arados 
pecheros,  se^iin  su  infamia; 
se|;un  su  valor,    hi«lalgos, 
i  traición  fut'.  acometido^ 
y    hendido  su  fueric  rasco 
de  un  formidable  tendiente, 
aunque    no   penetró  el    tajo 
le  hito  caer  sin   sculidos , 
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en   cuyo   temible  estado, 

dos  dias  permaneció 

siendo   forzoso  el  retardo 

de   partirse   cual  qneria  , 

á  la  corle   de  Fernando. 

Ya   según   los  corredores 

de  nuestro  amigo  don  Sancho, 

avanza  por  Montes  de  Oca 

causando   funesto  estrago , 

el  de  Nájera ,    hacia   Burgos 

se  darán  vista   los  campos, 

no   distante   cuatro  leguas 

y    de  Atapuerca  en    los    llanos. 

Sin   duda    la  lid  se   trabe : 

y  aunque   se  esperan  tratados 

que  las    querellas  compongan 

entre  los  reyes  hermanos  : 

fácil    será  se  desoigan  , 

por   el   carácter    bizarro 

de  don   García.  Esto  es  causa 

de  que  esté  desesperado 

ya  mi  amigo  ,  y  aunque  débil 

para  sostener  el  casco ; 

ansia    partir,  Jimena, 

y  se  obstina  en  efectuarlo 

al  lucir  la  nueva  aurora. 

D.'  Jim.    ¿  Y   qué   mi  permiso  acaso  ? 

JD.  Gonz.  No,   mas  es    tan  agorero 
como  vos. 

D.'   Jim.  ¡Es   desgraciado! 

JJ.  Gonz.  Y  del  suceso   del  bosque 
infiere  ,  que  si   sus  lazos 
amorosos  no  se  estrechan, 
nunca  ya  podrá  estrecharlos- 
La   muerte  impía  sus  dichas 
le  arrebatará,    en  el  campo 
creerá  sus  asesinos 
ver  en  todos  sus  contrarios , 
y   su  acero  sostenido 
por  el  impotente  brazo , 


(46) 

que  brazo  sin  esperanza  , 

es  inútil  esforzarlo  , 

presentará   el  cuello  inerme 

sin  poder    prestarse  amparo. 

Me  ha  pedido ,  que  os  rogara  , 

y    aun   si    mi  opinión  en    algo 

os  pudiese  decidir  , 

no   dudo  en  aconsejaros  , 

premies  la  noble  hidalguía 

de  tan   generoso  armado  ; 

pues   de  otra  suerte  ,  recelo 

que    sea  el  último  abrazo 

el  que  le   deis  al    partir     (Se   ve    á   Aznar 

acercarse.  ) 
Mas  él  de  esperar  cansado 
aqui  se  acerca.   Que  triste , 
que  vacilantes  sus  pasos. 
Eai   pláticas  amorosas 
un  tercero  es  un  tirano, 
que  enfrena  la    confianza. 
Decidid,    Jimena  ,  á  espacio. 

ESCENA  III. 

doBa  jimena  jr    AZNNAH    sin    nnniis. 

Z).'   Jim.  Acercaos   siu    temor. 

¿Estáis  conmigo  enojado? 

Tenéis    penlido  el    color, 

y    el    semblante    demudado 

de.scubrc  vuestro   dolor. 
Atnar,       Cierto   es   .')guda   mi    pena. 

Acaso  como  ninguno 

sufri<S,   sufro  yo  Jimena: 

mas  juzgo  ser  importuno  , 

y  el  labio  el    dolor  condena. 
D*  Jim.  Tal  no  penséis  bondad(>.ia , 

vuQstro  afán  fscudi.irt'. 
Atnar,       Le  ucuchareia  desdeñosa 

que  prccÍM  mas  vuestra  fe , 
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que  el  dictado  de  piadosa. 

/>/  Jim.  ¿  No  lo  soy  ? 

Aznar.  Conmigo ,  no. 

2).*  Jim.  ¿Y  en  lo  que  exigís  de  raí , 
debería  serlo  yo  ? 
¿  Un   voto   cumplis  asi  ? 

Aznar.       Sí ,  los  que  el  pavor  dictó. 
Don   Gonzalo,    ya  preveo 
que  conforme  á  mi  deseo 
os  manii'estó  mi   pena. 
Falta  resolváis  ,  Jimena  , 
ó  la  muerte  ,    ó  mi  hira«neo. 
Os  conocí  por  mi  mal. 
Os    adoré  por  destino. 
Decid  sentencia  fatal. 
Pensad,    seréis  nrii  asesino, 
ó  mi  virgen  celestial. 

D.     Jim.  Calmaos  ,  Aznar  querido  , 

cuanto  aumentáis    nñ    tormento. 

Aznar.       Pronunciad  el  sí    querido. 

D.    Jim.   ¿Y    el  terrible   juramento? 

Aznar.       Señora  ,    me   habéis  perdido. 
Siempre  el  juramento  odioso 
en  vuestros  labios    escucho. 
Desde  el  túmulo  horroroso, 
mucho  os  atormentan,  mucho, 
las  iras   del  muerto    esposo. 
¿Y  por  qué  si  él  os  reclama, 
no  os   defendiera  de   mí  ? 
Ordoñez  ,    yo  amo  tu   dama, 
ven  á  quitármela    aqui, 
ven  que  mi  furor  te  llama. 
Tu   espectro  no  me  intimida  : 
al  vagar  de  tu  visión  , 
sí ,   mi  puñal  homicida , 
no   errará  aquel  corazón  , 
que  aborreció  tanto  en  vida. 

/).*   Jim.  Amigo. 

Aznar.  Callad ,  Señora  , 

él  también  calla. 
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D.'   Jim.  j  Por   Dios  ! 

Aznar.       Ya  vuestro  acento  me  implora  : 

Nos  imploramos  los  dos ; 

padeced  pues  en  bueua  hora. 

Mas  no ,  yo  solo  seré 

quien  sucumba  por  amaros; 

de  mi  vista  os  libraré 

y  del  pesar  de  acordaros 

lo  mucho  que  os  adoré. 

Veis  este  agudo  puñal , 

mi  descanso  en  él  confio. 

Mi  diestra  el  golpe  fatal 

está  pronta   á  dar   con  hrio. 

Gózaos  en  ser  leal. 
D.'  yim.   Tened,  cruel.  Mi  dolor 

á  vuestras  plantas  lo  ruega. 

Teneos,  ¡  ay!  por  mi  amor 

que  vuestro  delirio  os  ciega. 

Ese  hierro  matador 

arrojad.  £1  alma  mia 

se  estremece  al  contemplallo. 

Ordoaez  ya  lo  esgrimia 

también  ,  cuando  yo  á  jurallo 

medrosa  me  resistia. 
Aznar.       Cesad,  Jimcna.  No  quiero 

me  salvéis  i>or  compasión. 

Lejos  mirad  el  acero,  ( /««  arroja.) 

que  á  mi  desesperación 

os  aseguro  que.  muero. 

No  os  escilc  la  piedad. 

Este  recelo  rae  mata  : 

ejerced  la  crueldad 

conmigo,  muger  ingrata  , 

mas  nunca  la  falsedad. 
JD.*  Jim.  Atnar,  se  cayó  la  venda 

que  á  mis  ojos  lo  ocultaba. 

En  vuestro  amor  me  abrasaba ; 

de  íl   no  hay  ya  quien  me  defienda. 

SaI>edlo  pues...  o.n  amaba. 

Nada  acuerdo  á  vuutro  lado , 
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«i  mi  villa,  ni  el  espo$o , 

ni  el  juramento  sagrado  , 

ni  mi  futuro  reposo, 

solo  á  mi  Aznar,  á  mi  amado. 

Si  f\  hado   lo  ordena  asi, 

que  uno  muera  de  los  dos, 

muera  yo  que  débil  luí  , 

y  la  justicia  de  Dios 

tendrá  compasión  de  m(. 
Aznar.       Cielos  !  y  yo  lo  he  escuchado. 
/).*  Jim.    ¿Qué  os  puede  sobrecoger  ? 
Aznar.       Hermosa,   estoy  admirado 

de  no  morir  de  placer, 

y  estoy  conmigo  enojado 

Ella  mia. 
D.    Jim.  Si,  mi  Aznar. 

Solo  os  exijo  por  mí, 

que  si  me  he  de  desposar  j 

sea  muy  lejos  de  aquí 

donde  tanto  hube  llorar. 
Aznar.      Fuera  ademas  peligroso 

lo  adviertan.  En  Santa  Cruí 

hay  un  digno  religioso  ; 

mañana  á  la  primer  luz 

nos  bendecirá  piadoso. 
D,*  Jim.    ¿Estáis  contento? 
Aznar.  Mi  vida  , 

yo  contento.  ¿Y  vos  lo  estáis, 

mis  amores?  Oh  querida, 

¿  decidlo  ? 
Z).*  Jim.  Lo  adivináis. 

Aznar.      Ven,  aurora  bendecida.  {Se  retiran.) 
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ESCENA  IV. 

DON  GARCÍA  Sale  cuidadosamente  de  detras  de  las  es*- 

tatúas f   y  les    observa  alejarse.   Las   lámparas  van 

amortiguándose. 

D.  Gar.     Mañana  en  Sania  Crus...  Que  entusiasmados 
les   tenia  su  enlace  veiíluroso. 
Ya  marchai-on  los  dos,   tan  confiados 
como  el  qne  solo  conoció  el  reposo. 
Que  pronto  sus  sentidos  conturbados 
las  iras  olvidaron  del  esposo. 
No  me  conocen  porque  soy  anciano: 
conocerán  el  golpe  de  mi  mano. 
Azuar  no  está  en  Castilla  me  dijeron, 
esta  nueva  mi  afrenta  publicaba  : 
mis  sospechas  de  nuevo  renacieron^ 
y  solo  en  mis  vénganlas  ya  .tonaba. 
El  fin  de  su  misión  jamas  siipieix>i», 
únicamente  yo  lo  adivinaba; 
con  ella,  sí ;  con  illa;  el  mismo  dia 
partí,  llegué,  la  he  visto.  Me  vendia. 
llora  que  en  dulces  pláticas  dichosas 
de  su  ventura  cul¡»an  la  (ardanta, 
y  sus  antiguas  p.toes  .iniorosas 
recueitlan  con  placer  y  coiifianea: 
hora  que  ya  sus  almas  codiciosa» 
anidan  halagiieAa  la  esper.Tnr.a; 
deponiendo  el  disfraz,  su  fiel  contento 
»abré  ahuyentar  como  la  nube  el  viento. 
Mas  no...  Que   prueben  el  mayor  dolor  : 
uu  suplicio  mas  grande  les  deseo 
que   les  corroa  el  alma   ron  Inror; 
ntie  en  su  sufrir  encontraré  un  recroO; 
corra  in.sensato  su   fiiue.sto  amor; 
contrai|;an   tin  sacrilego  hinieneo, 
y  de  Dioc  al  pe<l¡r  la  bendición, 
escucharán,  mi  horrible  maldición. 
Suf  iuslanles  «eran  de  la  amargura  , 
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de  desesperación  ,  de  desconsuelo. 

Sus   recuerdos  harán  su  desventara 

y   de  inhumano  acusarán  al   cielo.  (  Se  ojen 

armas.  ) 
Su  Vida...  Mas  recruje  una  armadura, 
con  mis  proyectos  me  olvidé  del  duelo 
con   el  hidalgo...  Sí...   la  Iue  muriendo, 
una  víctima  nueva  está  pidiendo. 

ESCENA  V. 

aoN   GONZALO ,  con  armadura  pero    sin  tasco  ni  espa~ 
da,  DON  GARCÍA  se  esconde  detras  de  la  estatua. 

D.  Gnnz.  Es  mejor  sin  escolta.   Nadie  sepa 

su  misterioso  enlace.  Resguardadas 

para  tan  corto  trecho,  nuestras  vidas 

están  en  las  espadas 

del  valeroso  Aznar  y  de  mi  amigo 

Rui-Vlasco  el  paje  que  será  testigo. 

Mas,  ay  ,  cercana  la  hora 

está  del  desafío , 

y  es  la  primera  vez  que  con  temblor 

tomar  venganza  ansio. 

Pasos  siento ,  la  sombra  jigantcsca 

distingo  de  un  guerrero. 

En  su  arrogancia  él  es...  el  mensajero. 

ESCENA  VI. 

DON  GONZALO  Y  DON  GARCÍA,  que  se  adelanta  con 
pausa. 

D.  Gar.     Sois  muy  puntual,  amigo.  Al  puesto  tarde 

presumo  que  he  llegado: 

¿  mucho  tiempo  me  habrías  esperado  ? 
D.  Gonz.   (Con  distracción.) 

Aunque  suceda  asi ,  la  falta  es  mia  , 

y  no  fuerais  culpado 

* 
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pu«i  á  las  doce  nuestra  cita  fuera > 

j  el  reloj  del  alcázar  no  las  diera. 
D.  Car.     Creo  que  hablar  podemos;^ 

solo  estas  picas  y  guerreras  lanzas 

escucharnos  podrían. 
J).  Gonz.  Y  acaso  ellas  también  se  ofenderían 

de  que  el  noble  heredero 

de  don  Nuiío  ,  á  ignorado  C  aballero  , 

satisfacción  pidiese. 
D,  Gar.     Y  aunque  ignorado  fuese 

de  vos,  que  no  del  mundo  (juc  le  aclama 

ilustre  y  valeroso, 

¿de  Un  pecho  rencoroso 

asi  las  iras  fácil  es  borrar? 

Antes  arenas  fallarán  al  mar 

que  olvide  yo  la  mia. 

Ya  bien  lo  presumia  , 

que  habias  de  cscusaros...  por  temor. 

Sin  duda  ,   en  el  calor 

de  férvido  entusiasmo,   dcsctiidada 

vuestra  manopla  requirió  la  espadfl. 

Sin  duda  con  madura  reÜexioií , 
conocisteis  que  un  hierro,  en  d^bil  mano, 
atinque  de  torpe  anciano, 
puede  también  llegar  al  corazón. 
O.   Goni-  A  irritar  mi  furor  andáis  nuiy   necio. 
D.  Gar.     Si  no  liay  como  el  desprecio. 

Porqíie  un  anciano  os  culpe  de  medroso, 
porque  mancille  vuestra  estirpe  toda, 
su  nombre  glorioso, 
su  antigua  sangre  Goda  , 
aunque  de  ella  8"  pecho  est»^  desnudo 
no  han  de  vivir  pintadas  en  su  escudo. 
Que  mayor  hidalguía, 
y  mas  si  el  no  b.il ir.se  es  por  pieflad... 
Don  Gonzalo...  ¿  Ki  venlad  ? 
D.  Gont.  Callaíl,  mengundo...  La  paciencia  mia 
exaltar  conseguisteis 
con  palabras  iiidignas,  solapadas, 
y  Icnri»  merecido,  no  t\  acero 
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medir  con  el  de  un  noble  Caballero 
sino  que  del  castillo  mis  soldados 
os  echen  á  lanzadas. 

Y  escusados  sei-ían  ,  Mensajero, 
mis  deseos  de  hablaros 

sino  hubiese  creido  (  creí  «n  sueño) 
que  en  tan  honroso  empeño, 
el  nombre  no  debíais  escusaros. 
H.  Gar.     Y  no  le  escusaré,  joven  osado, 

le  oiréis  como  el  grito  penetrante 
del  que  pide  por  su  alma, 
escucha  el  inlelís  ya  sentenciado. 

Y  temblaréis  delante 

del  mismo  que  ultrajasteis:,  y  quisierais 

la  sangre  derramada 

dar  toda  porque  el  nombre  no  supierais. 

¿Puedo  contar  con  la  palabra  augusta 

de  perpetuo  silencio?  Para  siempre 

lo  habéis  de  prometer. 
D.  Goru,  ¿Sabré  yo  entoncef 

el  nombre  aborrecido  ? 

¿  Podría  ain  mancilla 

con  otro  Caballero 

don  Gonzalo  cruzar  el  limpio  acero? 
D.  Gar.     Por  el  Rey  don  García  esclarecido 

aseguro  que  sí. 
D,  Gonz.  Pues  que  os  detiene 

entonces  á  descubrirlo.  Lo  prometo 

por  la  sangre  de  Ñuño, 

por  las  lanzas  que  ultraja  vuestra  lengua 

y  que  ya  don  Gonzalo 

puede  otra  vez  ennoblecer  sin  mengua. 

Lo  vuelvo  á  prometer. 
D.  Gar.  Basta  ,  Fortuno; 

tranquilo  estoy,  y  cumpliré  mi   oferta...  {Se 
alza  la  visera.) 

Ya  veis  el  cuello  erguido 

y  el  paso  y  ademan  de  ser  mancebo, 

y  el  fuego  de  mis  ojos  encendido. 
D.  Gons.  A  creer  no  me  atrevo. 
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D.  Gar.     ¿  No  »ontls  ya  terror  ? 

¿  vuestra  mejilla  no  se  encuentra  yerta  ? 

¿  El  tremendo  rencor 

un  contrario  sangriento,  un  asesino 

no    acuerda   todavía? 

El  que  vendió  á  don  Ñuño;  el  que  á  Jirocna, 
jD.  Gonx.  ¡Que  horror!...  sus  ojos...  su  reír...  García. 
D.  Gar.     García,  sí,  el  de  Ordouet,  ese  mismo 

que  inniolaros  juró. 
D.  Gonz.  Me  hunda  el  abismo. 

J).  Gar.     Tres  castillos  en  campo  leonado 

y  dos  águilas  negras , 

ornan  mi  antiguo  venerando  escudo ; 

con  la  orden  de  la  Jarra  soy  cruzado 

por  el  mismo  Monarca  , 

que  en  premio  á  mi  valía 

me  cede  acostamiento. 
D.  Gonz.  ¡  Hermana  mía  ! 

Z).  Car.     Y  no  solo  heredados 

honores  cuento  ,  que  mis  altos  hechos 

los  tienen  conqui.stadxis. 

El  memorable  cerro  de  Tafalla ; 

la  sangrienta  batalla  , 

en  que  perdió  la  vida  don  Bermudo ; 

de  í-alahora  antigua  la  muralla 

con  mi  sangre  tenida 

y  á  riesgo  de  mi  vida, 

con  a.sonibro  mis  gloria*  admiraron 

y  de  ( Irdoñeí  el  nombre  eternizaron. 

¿Soy  tanto  como  vos  ?  ¿  Podéis  conmigo 

en  lid  entrar? 
I).  Gonx.  ¡IV.tveninrado  amigo! 

D.  Gar.     No  resi>ondcis  ,  Gómalo. 
D.  Gonz.  Don  Garria, 

jenio  de  destrnerion  ,  ánjel  de  muerte, 

si  sois  digno  enemigo  , 

de  que  yo  os  lanr.e  It.TSta  la  tumba  fria. 
1).  Gar.     Pues  de  uno  de  los  dos  la  infausta  suert« 

aquí  M  ha  de  fijar  ;  en  este  armero 

donde  .loio  los  cánlicos  sonaron 
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de  triunfo*  inmortales, 

hoy  ecos  nxas  fatales 

repetirán  que  aquellos  de  esperanxa 

ecos  de  destrucción  y  de  vengansa. 
J),  Oonz.  No,  García,  eso  no.  La  sangre  impura 

de  pecho  fementido , 

no  salpiqtu!  la  fúljida  armadura 

ni  el  acero  bruñido 

que  solo  en  nobles  se  encontró  tenido. 

Aquesos  monumentos 

que  cuentan  aiios  cientos 

de  gloria  acuerdan  memorables  diaa. 

Su  sombra  vaga  entre  las  armas  friai: 

respeto  su  reposo. 

Lfjí)s  de  aqui ,  do  nunca  á  los  oídos 

de   la  infeliz  Jimena 

puedan  llegar  los  aires  doloridos  , 

allí  el  campo  será. 
2).  Qar,  Sea  ^•nhorabuena. 

£>.  Gont.  Sí...  cual  pesado  plomo 

graba  mi   coraron  ¡ay!   mí   promesa, 

y    con    placer  descenderé  á  la  huesa 

antes  que   del  sacrilego   himeneo 

mirase  arder  la    tea  maldecida. 

Mas   si  logro  cortar  cual   lo  preveo 

tan   execrable  vida  ,  » 

cual   correré  á    sus  brasos 

á  bendecir    sus  lazos 

y  el  ó.iculo  de  paz ,  aun  inocente, 

con  qué  dulzor  le  grabaré  eu  6U  frente. 
JD.  Gar.    La  maldición  primero 

á  la  vil  raza. 
X).  Gonz.  Voy  á  defendellos. 

Os  mataré  para  que  vivan  ellos. 
D.  Gar.    Infeliz...    En  el  pecho  ya  no  e»dado 

contener  mi  rencor ,   y  deaarinado 

os  halláis  todavía. 

ProntiO  el  casco   pesado 

orne  las  sienes.  El   tremendo  «cero 

la  dieatra  empuñe ,  que  la  sangre  qniero. 
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D.    Gonz.  (Poniéndose  un  casco.) 

O  Madre   del  Señor,    preatádiae  .tusilio, 
■jD.  Gar.     ¡Oh   rabia! 

D.  Gonz.   (Coje  una  lanza  y  se  arrodilla  delantr   de 
una  armadura.) 

Noble   sombra  de  don  ISniio 

vuestro  hijo  bendecid. 

^-  ^"^-  Vamos,  Fortuno,  (f^dn- 

se  precipitados.) 


riN  iiat  Acro  tírchio. 


ACTO  CUARTO. 


Bosque  umbroso.  Á  la  izquierda  una  antigua  y  rui- 
nosa ermita ,  casi  oculta  entre  espesos  matorrales. 
Una  gran  peña  á  su  entrada  sirve  de  asiento,  hay  una 
cruz  tosca  sobre  la  puerca,  ^s  noche  piuy  oscura. 

ESCENA    PRIMERA. 


OiiDoSo  y  SUVER  sentados  en  las  penas  hablando  con 

iiíistciio  ,    van    con  armas  y   capas.   Poco  á  poco    s* 

aumentará    la    tempestad. 


Suñer. 


Ordoño. 

Surier. 
Ordoño. 
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lantos  sucesos,  Ordofío, 
en  solo   una   noche  infausta. 
El  de  Fortuno,  confieso 
que    yerta    me  tiene  el   alma. 
Cinco  heridas   en  el  pecho 
y  todavía   su    daga  , 
roja  con  sangre  inocente, 
al   corazón  enclavada. 
Y  luego  lo  vi  yo  Tipismo 
que    al    aire  lo  volteaba  , 
y  del  Ebro  cristalino 
hundió  su    cuerpo  en  las  aguas. 
Es  horroroso  ,  inaudito  , 
y  tan  tremenda  venganza 
castigo  pide  del  cielo. 
Suiier,    cuidado  como  hablas. 
Sabes  que   el  de  Ordoiiez   tiene 
\xn   espía  en  cada   mata. 
Dices  verdad  ,  yo  le  temo 
y  solo  el  terror  me  arrastra. 
Haces  mal.  Si  uo  es  tu  gusto  ^ 
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rehusas  lo  qae  nos  manda;  • 
qué  te  puede  suceder, 
mira  la  encina   mas  alta 
de  ese  bosque  ;  considera 
que  pendiente  de  una  rama 
te  elevabas  al  morir. 

Surter.       ¿  Ahorcado  ? 

Ordoño.  La  cosa   es  clara. 

Suñer-        Doce    dias   no  han    pasado 

que    de  la    guerra   tornara , 
donde   ojnlá  nunca  fuera , 
cuando  aquella  idea  esfraiía 
concibió,  de   que    su  casco 
y  todas  sus  ricas  galas 
vistiese  su  paje  Sancho  ; 
y  en  mal  hora  las  llevara, 
pues   un  oculto  puñal 
le  atravesó    las  entrañas: 
y  el  rostro  desfimirado 
por  el  de  Ordoñea  pasara; 
cuando  este  en  omita    fuga 
huyendo  nos  fatigaba. 
Creida  su    muerte,  al  punto 
idea  ya  nuevas    tramas  , 
y  unas    veres  ron   su  nombre , 
otras   encubierto,  andaba 
buscando  gente  atrevida 
ron  pretesto  á  la  campaña, 
y    ni    sosegar  nos  deja, 
ni  ^1  mismo  un  poco  descansa  , 
que  en  tratando  de  hacer  dafloi 

Ordoño.      ¡Suñer! 

Sníter.  N^   me  digas  nada. 

Si    tii ,  romo  yo  liare  dias 
bust-nndo  de  tíxlas  armas 
hubieras  reconocido 
la  mitad  de    la   Navarra  , 
•t  en    vela  ya   cinro  noches 
oyendo    .solo   veng ansas. 

Qrdoíto.     Tu  Imgna  te  prderá. 
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Suñer.        Ya  mi  paciencia  se  acaba, 

no  me  gusta  el  nuevo  empeño  } 
anoche  rae   hallé  de  guardia. 
Que  conciliábulo  tuvo 
bupn  rato  en  Santa  Esperanza. 
Y  hace  tres  horas  volviendo 
con  un  parte  de  importancia 
hacia  el  bosque ,  descubrí 
otra  cosa  muy  estraña. 
En  número  de  cincuenta  , 
bien  pude  contar  las  lanzas 
que  junto  á  la  triste  ermita 
vi  se  encuentran  emboscadas. 
Su  jefe  me  contestó 
que  al  primer  rayo  del  alba  ^ 
ó  antes  de  su  luz ,  cuidoso 
le  espera  junto  al  alcánar. 
Que  no  es  el  lance  arriesgado, 
y  un  cuarto  de  hora  le  basta. 
Esto  me  dejó  confuso  : 
¿cómo  don  García  trata 
de  dar  un  golpe  aquí  mismo 
si  en  otra  parte  le  aguardan  ? 

Ordono.     Muy  necio  ,  Suñer  ,  estás 

quien  el  discurrir  te  manda. 

Suñer.        Lo  que  opino ,  que  es  demonio 
y  que  en  todas  partes  se  halla. 
¿Mas  acerca  del  castillo 
no  aciertas  colegir  nada  ? 

Ordorto,     Vuelvo  á  decirte  que  no  : 
si  fuese  así...  lo  callara. 

Suñer.       Eres  digno  confidente, 

se  parecen   vuestras    almas. 

Ordoño     Te  has  quedado  pensativo. 
El  premio  que  nos  aguarda 
si  nuestros  finos  puñales 
en  esta  noche  trabajan 
á  satisfacción  de  Ordonez. 

Suñer.      No  me  lo  recuerdes.  Calla, 
que  el  crimen  que  prometí 
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Ordoño.     Con  cien  e&cudos  »e  paga. 

Suñer.        Vil  precio. 

Ordoño.  Que  por  cada  una 

son  cien  escudos ,  repara. 
Suñer.       Delante  de  un  sacerdote 

en  una  ermita  sagrada 
'  cebar  las  bárbaras  manos 

en  su  inocente  garganta. 
Ordoño.     ¿Has  oido?...  Suenan  pasos, 

¿  serán  ellos  ? 
Suñer.  ¡  Desgraciadas 

víctimas ! 
Ordoño.  No...  me  engañé...  (^Acercándose  á 

la  peña  donde  está   Suñer  y  mirándole 
traidor  amenté.  ) 

Recuerda  la  hondas  llagas 

que  á  don  Gonzalo  infeliz 

desgarraron...  tu  palabra 

si  llegas  á  estar  remiso 

en  cumplirla;  aquella  d^ga 

la  misma,  Suñer,  tu  pecho 

con  rencor  atravesara. 
Suñer»       Sí  bien  consigo  salir 

de  esta  empresa  sanguinaria, 

jamas  lo  ofrezro  á  esa  ermita 
Ordoño,     i  Escuchaste  ahora  ?  ¿  la  marcha 

de  dos  correle.s  parece?   {Se  levantan."^ 
Suñer.        Es  el  viento  que  desgaja 

las  arboledas.  ¡  Qué.  noche 

tan  terrible  nos  aguarda! 

Por  nuestro  crimen  el   cielo 

muestra  su  furor. 
Ordoño.  Con    ngua. 

Suñer.       Negros  nubarrone,"!  cruzan  , 

y  las  fugitivas  r.'ifagas 

que  brillan  con  yerta  lus 

nos  anuncian  la  borrasca. 

Jesús  mil  \ecvn. 
Ordoño.  ¿  Qné  tiemblas  ? 

Suñer,       CmaI  retumba  en  la  montaña 
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fl  uco  sordo...  otra  vee. 
Ordono.     Mira  si  alguien  se  adelanta, 
fuera  fácil  nos  descubra  , 
pues  del  uracan  la  saña  , 
impide  se  oigan  los  pasos. 
La  hora  estará  cercana: 
^uzgo  oportuno  esperar 
al  acecho  entre  las  matas. 

ESCENA  II. 

AZNAR   SÁNCHEZ,    armado,    observa   cuidadoso ,  mien^ 
tras  se  esconden  entre  los    matorrales  süSer  jr  ordo- 
So  ,  haciéndose  una  sena  de  inteligencia. 

No  me  engaño.  La  senda  junto  al  bosque, 
el  matorral  espeso.  Este  es  el  sitio. 

{Mira  por  la  cerradura  de  la  ermita.') 
Un  bullo  arrodillado  en  los  altares, 
es  el  anciano  que  ha  de  bendecirnos. 
Por  dos  veces  también  entre  estas  matas 
de  pausado  pisar  rumor  percibo; 
el  viento  aquí  mecerlas  no  podria  , 
seremos  espiados.    Dios  benigno  , 
antes  que  se  disipe  mi  e.speranza 
ardiente  un  rayo  me  hunda  en  *1  abismo. 

[Suenan  las  trompetas  al  lejos  tocando  d 

diana.) 
Es  en  Valtierra  el  toque  de  alborada. 
Antes  que  vengan  los  contornos  miro.  (  Se  va) 

ESCENA    III. 

DONA  JiMENA  jT  RUi-VLASCO ,  sosteniéndola  y  cubrién- 
dola  con  su   tabardo    que   sacude   del   agua,    ordono 
atraviesa  sin    ser  visto  junto  á  la  ermita  y  despue» 
suSer. 

X>.*  Jim,  ¿  Llegamos  ya  ? 

f^lasco.  Sí  señora. 
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JD.*  Jim.   Vlasco-,  el  tabardo  me  quita  ^ 

allí   distingo  la   ermita. 

Bendita  sea  en  Imen  hora. 
f^lasvo>       Aunque  ha  pasado  el  turbión 

se  siente  un  poco  de  frió  ; 

cubrios. 
Z)."  Jim.  Amigo  mió 

se  me  abrasa  el  corazón. 

Mucho  os  habré  molestado 

con  mis  continuos  temores; 

os  debo  muchos  favores 

por  vuestro  anhelo  y  cuidado. 

¡Si  pudiera  descansar! 

cuanto  lo  estimara,  Vlasco. 
f^lasco.       Señora  ,  aquí  hay  un  peñasco^ 

y  aunque  os  ha  de  incomodar 

su  duro  asiento 
Z>."  Jim.  Estoy  bien. 

Vlasco.  .    Humedecido  estará; 

el  tabardo  impedirá. 
D*  Jim\    Cubrios  con  él   también. 

Y  mi  Gonealo,  mi  hermano  | 
¿  cómo  de  mí  se  apartó 

si  á  mi  Azuar  le  prometió 
él  mismo  darle  mí  mano  ? 
¿  No  se  goza  en  mi  alegría  p 
¿No  tiene  parte  en  mi  bien  P 
Gonzalo  querido,  ven 
hermano  del  alma  mia  ; 
Uui-Vlasco  ,  cuanto  le  quiero^ 
mi  segundo  padre  ha  sido 
vi  que   me  ha  compadecido 
lan  solo  en  el  mundo  entero. 

Y  luego  quiere  á  mi  Aznar 
casi  lauto  como  yo. 
¿Ouno  Gonzalo  partió 
cunnd(»  me  voy   á  casar  ? 

¿Y  él  lamhien  ?  Aznar  no  viene? 
¡  boy  inc  abandonan  los  dos ! 
Trille  lucoto  j  oh  mi  Dios ! 
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Sin  duda  qué  los  detienef 
T«  los  salvarás ,  Señor » 
tu  voluntad  yo  bendigo. 
Implora  ,  Vlasco  >  conmigo 
que  les  tienda  su  favor. 

J  lasco ^       Calmaos;   con  el   anciano 
que  vino  de  mensajero, 
le  vi'  ha   rato  del  armero 
que  salía  vuestro  hermano. 
Sucesos  son  de  la  guerra. 
Me  dijo  os  acompañara 
y  en  su  nombre  os  animara. 

/>.*  Jim.   Aquel  anciano  me  aterra, 

siempre  embozado  el  semblante 
las  dos  veces  que  ha  venido, 
y  altanero  y  atrevido 
de   mis  pasos  vigilante  ; 
si  el  cadáver  no  mirara 
enterrarse  del  esposo 
para   turbar  mi  reposo 
su  misma  sombra  juzgara. 
¿  Y  Aznar  que  se  adelantó 
á  nosotros  mas  de  un  hora 
y  ya  ha  rayado  la  aurora 
habré  de  esperarle  yo  ? 
Su  delirio  por  Jimena  , 
su  amoroso  frenesí, 
así  me  lo  prueba  ,  así 
aumentando  mas   mi   pena. 

fiasco.       No,    sin  duda   habrá  venido, 
é   impaciente  de  esperarnos 
desearía  encontrarnos. 
La  senda    que  hemos  traido 
él  no  puede  adivinar. 
Mas  en  viendo  que  no  os  vé 
pronto  tornará. 

JD."  Jim.  Lo  sé 

pues  nunca  ha  faltado  Aznar. 
¡  Qué  noche  tan    azarosa  ! 
Todos  son  tristes  asüeros. 
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Y  de    aquello»  caballeros 
que   en  marcha   tan  silenciosa 
salian  de  la  espesura 
¿  no  vistes  el  escuadrón  ? 
¡  cual  sería  su  intención  ! 
¿Conociste  su    armadura? 
¿  acaso  su    pendoncillo  ? 
¡  Oh  funesta   oscuridad  ! 
¿Pero  su   marcha  en  verdad 
parecia  hacia  el   castillo  f 
filasen.      Doña  Jimena  ,  os  aterra 
un  caso  sin  importancia, 
que  la  mejior  circunstancia 
causarlo  puede  en  la  guerra. 
/).*   Jim.  ¿iNIas  del  bosque  no    salian? 
yiasco.      Así  es  ,  Señora  ,  verdad  ^ 
D."    Jim.  Y  en    noche   de   tempestad 

ocultos  ¿que  rsperarian? 

Alguna  conspiración 

pitusan  de  horrible  suceso. 

Un    insoportable  peso 

oprime  mi    corazón. 

El   llanto  i  mis  ojos  viene 

y   yo  no  puedo  llorar, 

ni  quisiera  yo   temblar 

y   el    alma  temores  tiene. 

Mi    rostro  se   encuentra  yerto  ^ 

y  aunque  á  vista  del  santuario  , 
^        en  lugar  tan  solitario 

pavor  me  impone  el  «lesierlo. 

Quisiera  hablar    al  anciano 

que  el  santo  retiro   bahila  , 

llamad,  amigo,  d  la  ermita  (A/ama  Vlasco.) 

.Su    voE  el   dolor  tirano  , 

acaso  logre  acallar, 

dando   par.  al  corazón. 

Oirá   mi  ronlesion. 

Vlasco  volved  á  llamar  {Llama  otra  ves) 
Relig'         (De sil f   fl filtro.) 

¿  Qui^n  e»  ? 
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JD.'    Jitn.  ¿  Respondieron  ? 

Vlusco.  Si 

Z)."   Jim.  Que  acento   tan   misterioso. 
Bendecido    religioso , 
tened  compasión  de  mí, 
abridme  por   caridad. 

Rclig.         ¿  Quién  ? 

Z)/   Jirn.  Un^  pobre  pecador. 

Jíelig.         El   santuario  del  Señor 

nunca  á  él  íe  cierra:  Esperad. 


ESCENA  IV  V 

UfCHOS  y  el  REtiGioso  apn/ado  en  un  báculo.  Se   detie- 
ne al  ver  una  dama,  dona  jimkna  st  arroja  ú  sus  pies. 

Jtelig.         Airad  os  suplico. 

D.'  Jim.  Así   de    rodilla 

la  sien  bendecidme. 
Relig.  Alzad  por  favor. 

El  Cielo  os  conceda  su  gracia.    Se  bumilla 

el  hombre  en  la   tierra  tan   solo   al  Señor: 

¿  en  que  os  serviría  ? 
JD.*  Jim.  Yo  soy  pecadora, 

mi    pecho  ha  sentido  la  llama    de  amor. 
Relig.         ¿  La  ley  oslo  impide?  Cx)ntra  ella,  Señora,  . 

amar  es   entonces  el  crimen  mayor. 
jD.'  Jim,  Oídme  os  suplico. 
Relig.  Y   cerca  de  mí 

sentaos   ¿cansada  parece  que  estáis? 
D.^  Jim.    Observa  Rui-Vlasco  si  vienen    aqui.    (Se    va 
Rui-f^lastu  ) 

Con  solo  escucharme  mi  atan  consoláis. 
Ha  dias,  ó  padre,  perdí  yo  mi  esposo. 
Relig.        \  Notable  desgracia  ! 
D.'  Jim.  Su  muerte  lloré , 

empero  me  fuera  sn  vínculo  odioso  , 
y  así  mi  amargura  terrible   no  fué. 
Relig.         Señora,  ¡que  escucho!  infúndeme  espanto 
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¿  no    amabais  y   osasteis  llamarle  Señor  ? 
¿de  casto  himenro  el  vínculo  santo 
así  profanasteis  ? 
Z>.'  Jim.  Piedad  del  dolor. 

Sabia  el,  oh  padre,    que  odiaba  su  mano, 
sabia  (jue   mi  alma  un  otro  adoró. 
Jlelig.         ¿  Mas  vos   conscntisleis  ? 
Z?.*    Jim.  Cadalso  profano 

el  cuello  de  un  padre  entonce  atnag<). 
Y  yo  por  salvarle   llorosa    cedí, 
empero  mis  lazos  jamás  olvidé, 
á  aquel  que  me  tmieron    jamas  ofendí, 
y  solo  un  recuerdo    de  Aznar  conservé. 
Relig'         ¿Aznar  habéis   dicho?  ¿El  joven  caliente 
que  audaz  en  Castilla  las  huestes  mandó? 
2).'  Jim.    Mi  amor   es  la    causa  de  hallarse  él  ausente, 

por  ver  su  Jimena,  su  honor  descuidó. 
Hflig-         ¿  Y  vos  de  don  Ñuño  la  hija  seréis  ? 
JD,*  Jim.  Su  sangre  he  heredado. 
Relig.  ¡Señora  infeliz! 

No  mas  del  de  Ordoñez  os  ruepo  me  habléis , 
on  daros  perdón  me    juzgo  feliz. 
El   mundo  proclama  la    noble  virtud 
que  adorna  vuestra  alma  ,  sencilla,  inocente} 
cobrad,  oh  Jimena,  ]^  l)landa  quietud: 
alzad  á    los  cielos  la  candida    frente. 
Al  vil  asesino  se  quede  temblar, 
se  quede  al  que  infame  su  honor  raancill<>. 
No  es  crimen  horrendo  delito   de    amar. 
Ims  lazos   sagrado»  la  muerte  anuló.   (^SV  ¡r-^ 

vaittn  f/<)ñ,i  Jinirnn.) 
Señora  el  semblante  tenéis  desfallído 
/).'   Jim.   Mr  habéis   recordado    mi   tri.ste  agonía. 

¿No    oísteis  del  trueno  el  sordo  estampido? 
rl  rato  que  brilla  también  relucia. 
Mi  alma  destroza  inhestó  tormento. 
Jielt'g.         Calmao.n,    Jimena,   mirad  al  Santuario: 
rl   hijo  de    un    Dios  nlli  tiene  asiento, 
favor  imploradle. 
/>.*  Jim>  Feliü  solitario 

U  vot>  no  sc'  escucha  del  que  f»  crimiuab 
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Un  voto  solemne  fijado  ha  mi  suerte  ; 

de  un  padre  en  la  tumba  ,  juré  por  mi  mal 

jamas  me  hallaría  con  lazos  la  muerte. 
Rclig.        ¿Faltasteis,  Señora  ? 
ñ.'  Jim.  j  Estremo  dolor  ! 

quisiera... 
Relig.  ¿  Quisierais  al  Cielo  engañar  ? 

/>.'  Jirn.   ¿  Y   si  él  por    amarme    sucumbe  ? 
Relig.  ¡  Que  horror 

(Se  sienten  pasos.) 

Mentir  al   Eterno  por  un... 
U."   Jim.  ■    E»   Aznar. 

ESCENA  V. 


LOS  MISMOS.     AZKAK   J    RUI-V  LASCO. 

Aznar.       Mi  bien  ,  mi  delicia. 

Rdis,.  Teneos,  profano,  [Se  levanta.) 

tened   el    impulso  de  gran  liviandad. 
El  Ser  de  los  Seres,  el  Dios  Soberano 
castiga   terrible  la  impura    impiedad. 

Aznar.        ¡Qué  voz!  Perdonadme,    mi  vista  turbada 
el  digno   ministro  no  vio  del  Señor. 

/>."    Jim,  Perdón  para   entrambos. 

Aznar.  Dejad  que  humillada 

mi  Trente... 

Relig.  Apartaos  ,  huid  seductor. 

¿Qué  intentos  os  traen  al  sacro  lugar? 

Aznar.       Oh  Padre,  á  Jimena  unir  mi  destino. 

Rclig.         Haciéndola  á  un  voto  sagrado  faltar: 
de  eterna  condena  l.i  abris  el  camino. 
De  noble  entusiasmo  divino  exaltada, 
feliz,  encendida  su  austera  piedad 
sin  duda  sus  votos  formara  inspirada  , 
y  acaso  en  su  esfuerzo  gozaba  solaz. 
Acaso  del  cielo  un  don  soberano 
I  su  alma  inocente  asi  agradeció. 

Y  vos  su  sosiego  turbáis,  inhumano, 
¿queréis  que  destruya  lo  bueno  que  obró  ? 
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yiztiur.       Ya  soy  mas  dichoso.  Vivís  engañado, 
oh  Padre,  no  turbo  su  sincera  paz  : 
jamas  de  Jimena  el  labio  inspirado 
el  voto  solemne  dictó  con  verdad. 
Un  bárbaro  esposo,  la  fuerza,  el  terror 
de  su  .-ilma  arrancaron  promesa  fatal. 

Rglig.  (  A  doña  Jimena.') 

I  Y  vos  no  sentíais  celeste  fervor  ? 

X).'  Jim.  Tremendo  á  mi  vista  brillaba  nn  puñal : 
el  trueno  horroroso  contiuo  zumbando, 
la  opaca  Capilla  ,  su  atroz  maldecir, 
sus  dedos  de  hierro  mis  carnes  lla-^ando 
quien  ¡  ay  !  al  tormento  ])oder  resistir. 

lielig.  Venid  a  mis  brazos,  venid  sose}¡;ados. 

El  Dios  por  mi  mano  os  da  bendición; 
los  votos  solemnes  los  hace  sagrados 
no  el  labio,  del  pecho  la  sania  intención. 
Rogadle  si  culpas  tenéis  que  borrar, 
contritos  rogadle.  Jamas  fué  cruel. 
La  eterna  justicia  no  os  haga   temblar. 
Piedad  es  la  enííeña  del  Dios  de  Israel. 
Aunar.       Oh  l'.uire,  la  aurora  nacer  se  divisa, 

partir  n>e  es  forzoso. 
fielig.  I'l  casto  de.ieo 

veréis  satisfecho.  Augusta  la  misa 
oid ,  en  que  os  nna  un   puro   himeneo. 
La  vos  del  dicho.so,  su  rezo  inocente, 
tan  solo  en  la  ermita  fi  lit  sonará: 
y  en  vez  del  profano  que  se  halle  presente 
el  Dios  de  los  hiu-nos  testigo  será.  [Se  entran 
todos  en  ¡a  ermita.) 

ESCENA  VI. 

•tRKH ,  T  »)ni)ofto  tmbotaJos  salen  de  los  matorrales- 

Otduñu.     Ya  .no  han  entr.ido.  Sin  duda 
que  cerrarítn  por  prudencia, 
U  «anta  erniit.i.  Valor, 
ffut  el  numtrntu  tslá  ya  certa. 
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Suñer.       ¿No  te  conniovió  ?  ¿La  viste? 
Ordoño.     De  Nivarra  la  mas  bella  , 

la  mas  galana  de  todas  , 

la  hermosa  doñn  Jimena. 

Sí,  la  he  visto  ;  y  tú  no  ignoras 

fs  la  víctima  primera. 
Suner.       ¡Mujer  infeliz! 
Ordoño.  I  Lo  sientes  ? 

Ademas ,  si  resistencia 

encontramos,  por  desgracia 

á  todos  su  fia  espera  : 

aun  al  mismo  religioso 

si  osase  oponer  la  fuerza. 
Suñcr.       Sacrilego,  calla  ,    calla, 

del  cielo  la  ira   funesta 

atraerán  tus  palabras. 
Ortioiíi).     Señor  Timorato,   piensa 

que  su  favor  le  liberte 

de  mi  venganza  sangrienta. 
Suñer.       ¿  Y  qué  os  hizo  la  infeliz  ? 
Ordoño.     Eso  á  vos  no  os  interesa. 
Suñer.       ¿Casi  ,  casi  te  enojaste? 
Ordoño.     Tus  palabras  se  desprecian. 

Vn  tiempo  me  despreciaron 

ellos  también  ,  porque  yo  era 

de  la  noble  comitiva 

de  don  García.    El  supiera 

apreciarme  en  lo  que  valgo, 

y  desde  entonces   mi    diestra 

en  contra  de  los  Fortuños 

y  en  su  favor  se  interesa. 

Paga    biiik...    Mas  cuanto    tarda.    (^Mirando 
hacia  el  bosque ,  Aparte.) 

Sí  malograda  la  empresa 

del  castillo.  Estoy  inquieto. 
Suñer.        (^Mirando  por  la  cerradura.) 

Ya  la  ceremonia  empieza. 
Ordoño.     (  Aparte.)  Aun  no  parece.  Que  diablos  .. 

Y  como  acertar... 
Suñer.  Tú...  (Tl>serva...  (Se   acerca   d 

mirar  Ordoño.) 
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Hevan  las  mauos  unidas, 
y  se  miran  con   terneza. 

Ordoíi».     El  buen  escudero  llora  , 

es  coroo  tú  un  alma  tierna. 

Suñer.         Ya  se  arrodillan. 

Ordoiío.  Sus  ojos 

no  los  alean  á  la  estera: 
los  amantes,  sus  deidades 
las  adoran  en  la  tierra. 


ESCENA   Vil. 


DICHOS,     Y    DON    GARCÍ^L  ,    SCg-lz/rfo  í/c   DOS  GlJERREKftS     í]tir. 

se  quadan  junto  al  bos<fue.  (O.  García  durante  los  úl- 
timos versos  se  acerca  sin  ser  sentido  y  los  sorprende. 
j41  grito  que  dá  Suner  se  oje  un  ruido  en  la  capilla.) 


I).  Gar. 
Suñer, 
n.  Gar. 


Ordoiio. 


J).  Gnr. 
Ürdoíin, 
n.  Gar. 


Drdofío, 


T  en  «a  infierno. 

Santa  Tf: 
Villanos,  «n  las  malezas 
no  os  dije  que  me  esperaseis 
osultos?  Si   alj^uieu  se  acerca 
no  sospechará... 

Ninguno 
torna  del  Losque  la  senda 
que  todos  huyen  la  ermita 
de  este  santo  Anacoreta. 
Hasta  ahora  en  los  Zúrzales 
estuvimos  á  la  espera, 
y  bravos  lances  por  cierto 
tuvimos  para  la  empresa, 
mti  i>or  no  errarlo  pensamos 
esperar  á  que  vinit'rais. 
Ilicdleis  hien  ,  ¿están    «hf? 
Oyendo  nii^a  se  encuentran. 
Suiler,   Ordofto  ,  esruchadnic. 
lie  dispuesto  que  no  mueran, 
al  menos  hoy. 

Que   piedad  f 
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li.  Gar.     Será  mejor  que  consientan; 

íjiu'  piensen  ya  poseer 

la  íelicidad  suprema 

de  sus  amores  ,   y  entonces 

como  el  huracán  se  lleva 

la  fugaz  nube ,  así  al  verme 

su  ilusión  desaparezca. 

Así  es  mayor  su  martirio. 

Si  de  pronto  sucumbieran  , 

ni  su  desesperación  , 

ni  su   angustiosa  vergüenra  , 

ni  el  cruel  remordimiento 

le  llorarían  con  fuerza  , 

ni  el  insoportable  peso 

de  una  vida  que  ahora   .inhelaii. 

Estarán  para  acabar, 

veré  si   tengo  paciencia 

para  esperar...   Al  principio 

solo  quiero  que  me  vean. 

Mas  si  pienso  de  otro  modo 

acudid  á  cualquier  seña. 

Os  encargo  no  olvidéis 

si  acaso  la  violencia 

es  necesaria  ,   jamas 

vuestros  puñales  les  hieran 

de  muerte...  Tú  sobre  todo.   (^A  Ordoño.) 

menos  pesada  tu  diestra 

procura  que  esté...  Ya  sabes 

por  ahora...  Que  padezcan.  (Aparte  d  Ordo- 
ño  ,  señalando  d  Suner.  ) 

Como  él  es  supersticiuso 

T  algo  arriesgada  la  empresa 

á  Errando  y  Fama  conmigo, 

por  si  Suííer  manifiesta 

irresolución  ó  miedo 

he  Iraido  á  tu  reserva. 
Ordoño.     (  Aparte  ó  don  García.  ) 

Como  él  no  obre  decidido, 

será  el  único  que  sienta 

cuanto  un  hierro  profundiza. 
Z).  Gar.     Á    una  voz  estad  alerta.    {Se   van   [lor     Ivs 
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matorrales.  Don    Qarcla   se    sienta  a/jñ- 
yandn    su    cahesa   sobre    ¡a   ispada.) 

ESCENA    VIII. 


DON    garcía. 

Sangre.    Sí,  en  la  pmpnuadura 

la  sangre  de  un  caballero. 

Qué  mal  supisteis  acero 

conservar  su  fama  pura  ! 

Ya  por  siempre  se  hizo  obscara , 

ignorada  ,  envilecida  : 

ya  de  mi  luísteis  vencida  : 

os  tengo  de  conservar  , 

al  menos  por  recordar 

ijuc  mal  guardásLeÍA  su  vida. 

Sangre  que  yo  derramé 

en  contemplaros  me  gozo  : 

es  la  suya.  ¡  Pobre  mozo 

que  mal  parado  que  fué. 

Gózaos  ,  Fortuno  ,  á  fe 

de  que  me  dais  compasión  : 

os  voy  cobrando  afición , 

y  si  en  mi  mano'  ettuviera 

daros  la  vida...  os  abriera 

otra  vez  el  corazón. 

No  los  p<m1i:ís  ya   amparar 

pobre  Gonzalo  do  mí , 

ellos  se  olvidan  de  tí 

y  se  van  á  desposar. 

Otra  vez  irá  á  engaAar 

aquel  labio  fi-inriilido 

al   espo.íft   prelrrido  , 

y  ya  eriLizados  los  dos 

caatan  eji  (gloria  de  un  Dios 

á  quien  tanto  han  ofendido. 

Tal  vez  sus  preces  impía* 

rn  los  cielos  resonaron 

qu«  tremendos  se  inJi(;nárAii 
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de  sas  torpe»  alegrías. 

¡  Cuántos  venturosos  dias 

se  prometen  de  placer  ! 

¡  Qué  pocos  de  padecer  ! 

Muy  ciegos  en  todo  erráis 

que  por  mucho  que  vivai», 

un  instante  debe  ser. 

Es  injusticia  en  verdad  , 

clamareis  desesperados; 

dos  que  se  ven  tan  amados 

morir  por  necesidad. 

jQué  triste  fatalidad! 

Qué  necio  el  destino  fué. 

¿  Por  qué  no  gozar  ?  |>or  qué 

no  ser  eterna  la  vida  ? 

Pareja  bien  avenida, 

á  fé  mia  que  no  sé. 

¿  Y  vosotros  ,  me  diréis  , 

por  qué  sufro  tanto  yo  ? 

A  quien  infeliz  nació 

¿  vuestra  mano  no  tendéis  ? 

¿  por  qué  no  le  socorréis  ? 

j  Miserables  !...  Qué  he  escuchado  !  ( Se  le- 
vanta al  escachar  los  tns  loques  de  la 
campanilla  para  alzar. )  , 

Es  el  cuerpo  consagrado 

del  divino  Redentor. 

Jesús  hijo...  Del  furor 

me  siento  ya  desarmado. 

Osarla  profanar 

este  recinto  piadoso,  {f^ueloe  la  campanilla 
á  sonar.  ) 

Otra  vez...  ¡Qué  religioso 

es  el  sonido  de  alzar. 

Sí  yo  pudiese  olvidar 

de  mi  mente  su  himeneo. 

Mas  no,  que  unidos   los  veo: 

allí  las  manos  se  dan. 

Allí  mismo  morirán. 

¿  Qué  haré  ?  Temo  y  lo  deseo. 
Para  terminar  están; 
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si  lardo  mas  son  esposos 

y  un  momento  son  dichosos  : 

ni  un  iiistaiitf  lo  serán. 

Mis  manos  se  empaparán 

en  su  sangre,  es  necesario 

y   csle  divino  Santuario 

que  sus  diclias  debió  wp 

para  ellos  hoy  vendrá  á  ser 

triste  y  funeral  osario. 

¿Qué  contiene    mi  rencor? 

abran  profanos  a(juí. 

—No  me  responden...  así 

lo  consíguiré  mejor.  {Da  fuertes  golpes  con 
i  a  enfxida.  ) 

¡  Oh  rabia  !  Abrid  ¡  Oh  furor  ! 

aun  se  resiste...  crujió 

el    roto  gozne...  cayó 

la    infame    puerta...    temblad.    (  J>]nlra    con 
acero  en    mano.    Ordo/lo  aparece  J  a  un 
silbido  otros  dos  guerreros   y    Suñer  con 
aceros  desenvainados.  ) 
Relig.         (  Desde  adentro.  ) 

¡  Impío  !  Tente. 
D.'   Jim.  (  Desde  dentro.  ) 

Piedad.   (  Se  oje  ruido  de  es- 
padas. ) 
Ordntio.    Vamos,  la  nuestra  llegó.  {Entran  todos  pre- 
cipitadamente. ) 


riM    OIL   ACTO   CUARTO. 


ACTO   QUIXTO. 


Salón  suntuoso.  Cámara  de  Don  García.  Este  recostado 
en  la  mesa ,  cubierta  con  paños  de  terciopelo  y  en 
ellas  bordadas  con  las  armas  de  Valtierra  (*).  En 
otra  silla  el  casco  y  espada,  que  será  la  de  D.  Gonzalo. 
Puerta  al  fondo,  y  por  la  parte  de  afuera  un  cenliiu-la. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA  y  ORDoSo  á    SU  lado   respetuasamenl e  en 
pié  j  descubierto, 

D.  Gar.     *  >'rdoño,  á  maravilla  lo  tuvieras. 
Escedió  el  resultado  á    mis  (le.seos. 
Te   separaste    apenas  de  mi  lado  , 
cuando  ya  dirijia  al  bosque  espeso 
mi  marcha,    y  mis  soldados  cuidadosos 
también    se    hallaban  á  partir  dispuestos. 
Á  su  cabeza  yo,    junto  al  alcázar, 
llegara  en  breve  el  escuadrón  £;uerrero. 
Pronto   se   coronaron  sus  almenas 
V  en  actitud  hostil    nos  recibieron:' 
mas  con  la  misma    prontitud ,  sin  gente 
las   torres  se  encontraron  y  terreros, 
y  el  nombre  de  García ,  del  de  Ordoñez , 
do   quier  llevaba  sonoroso  el  eco. 
Como  también  ñnjida  fué  mi  muerte, 
les  hacia    imposible  el   pensamiento 
el  que  existir  pudiese.  Decidido , 
entonces  yo  me  adelanté  á  su  encuentro. 
Cobraron  confianza  y  los  soldados 
mi   ademan  y  facciones  conocieron  ; 
al  mismo  instante  se  kajti  el  rastrillo , 

(*)      Un  castillo  de    oro  en   campo   azul ,  y  en  su 
puerta  un  águila  con  las  alas  estendidas. 
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y  abierto  estaba  su   portón  de  hierro. 
Avanzaron   en    filas    mis  secuaces; 
siguióse  en  breve    general  contento, 
y  mezclados  los  unos  con  los  otros : 
*         cuidosos  preguntaban  los  sucesos 
y  mayores  hazañas  de  la    guerra. 
En    su    marcial  y  bélico  ardimiento, 
anhelando  noticias   de  don  Sancho, 
á  una  oculta  señal ,  sin    preveerlo  , 
acosados   se  vieron  de    los   ni  ios 
y  una  lanza  amagando  cada  pecho. 
Sorprendidos  así ,  rojos  de  ira , 
mi  existencia  y  mi  nombre  maldiciendo 
á    varios  calabozos  repartidtis. 
Los  destiné  donde  se  encuentran  presos. 

Ordoíio.     Bravo  lance  á  mi  fé  , 

■D.  Gar.  Te  lo  repito, 

un  cuadro  vieras  imponente   y    bello. 
Fuertes,  lozanos,    vigorosos  mozos , 
herizados  de  lanzas  y  de    aceros , 
soldados  conocidos  de  alto  nombre, 
por  cuarenta    á  lo  mas  aventureros 
verse,    sin  combatir  ,    ante    sus  plantas. 
Fuerza   es   sonrfa    siempre  «¡ue  lo   acuerdo. 
{hfitra  Su/lfr.) 

Suíter.        Un  corredor    que   de  llegar   acaba 
costeando  la  vega,   ha  descubierto 
entre   nubes  de  polvo    á  largas  marchas 
veloE    avanza  un  escuadrón  ligero 
de    lucidos  ginetes ;   ser  presume 
de  Fortuno  los  nobles    caballeros» 

D.  Gar.     Yo  bien    lo  previia.   De  atalayas 

estén    algunos  ,  y  avisad  ton  tiempo 
en    llegando  á  uua  milla  del   castillo.  (5e  va 
Sunrr.) 

Oréofío.     Ilallúiidose  ti  I»iavarro  en    tanto  a]>rii'to 

por  la  miu'rle  del  Hrv  ,  romo  duu  Sancho , 
V  decidió  á  tornar. 

i).    Gar.  Ya   ilc   ios   pueblos 

resucita  la  conquista,  á  sus  «pierellas 
causa  tau  solo,    tcmarario  intento 
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fuera  sin  duda   el  continuar  la  guerra. 
Asi    dou  Sancho  como  ya  los  riesgos 
distantes  mira,  aluer  de  aconsejado 
y  prudente  adalid,  ora  de  nuevo 
á  renovar  sus  órdenes    vendría  , 
antes  de  ir  al  servicio  de  otro  Dueüo. 
Buscará  á   don    Gonzalo.  Pobre  anciano  ! 
En  mucho  me  placiera  que  en  el  Ebro 
se  lanzara  á  sacarle  de  sus  aguas. 

Ordoño.    Siempre   estáis  divertido. 

D.  Gar.  Asi   es  bien  cierto. 

El  pensar  en  Fortuños  me   recrea , 
su   martirio  es  mi    solo  pensamiento. 
Á  propósito,    Ordoño.  ¿  Y   nuestro  herido 
volvió  de  su  congoja  ?  El   limpio  acero 
hará  mortal  el  golpe. 

Ordoño,  No  hay  dudarlo; 

sino  á  la   herida  ,    al  roze  del  veneno. 
Ilá  un  rato  por  su    esposa   preguntaba. 

D.  Gar.     ¿  Y  por  la  mia  ? 

Ordoño.  Verla  es  su  dese^^ 

y   tesoros  ofrece   y  aun  palacios. 

D.  Gar.    Gracioso  es,  vive  Dios,  su  ofrecimiento. 
Palacios   y  tesoros. 

Ordoño.  Los  promete 

al   que  le  dé  piadoso  este  consuelo. 

Y    yo,  le  he  asegurado,  que  creia  , 

que  reunidos  se  hallarían  presto; 

mas  sin  decirle  en  donde  {Indica  d  su  puñal.) 

D.   Gar.  Bravo ,  amigo.    {Le  da 

una  cadena.) 
Bien  la    mereces...   Ya    nos  entendemos. 
¿Mas  qué  piensas  del  lance  de  la  ermita  ? 
¿Con  qué   valor  el  santo   recoleto 
se   opuso  á  nuestras   dagas?    Cuan  osado 
ante  el  puñal  nos  presentó  su  pecho. 
A  él  deben  existir   algunas  horas. 

Ordoño,    De   Aznar  ya  deben  ser  cortos  momentos. 
Estará  agonizando. 

D.  Gar.  Ó  dulce  idea  ! 

El  que  adoró,  el  que  adora,..  Inmóvil ,  yerto > 
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pronto  será  un  cadáver...  Y  sus  brazos 

al  estrecharle,  estrecharán  un  muerto. 

No...  viviréis  Jimena...  en  el  instante 

le  ha  de  ver ,  le   ha   de  hablar. 
Ordoíio,  Sí,  ya  comprendo. 

Z).*   Jirn,    {Desde  dentro.) 

Bastadle,  amigos. 
D.   Gar.  ¿Oyes? 

Ordoño.  Vuestra   esposa. 

Con  ella  solo    á  mi  pesar  os  dejo.    {Se  va.) 
D.  Gar.    No  me  enternecerá. 
D.*   Jim.   {Desde  dentro.) 

Mi  Azuar. 
D.  Gar.  ¡Oh   rabia! 

Siempre    pensando  en  él..  Cual  la  aborrezco. 

ESCENA    II. 

DON     GARCÍA  /   ÜOSa     JIMENA. 

/).'    Jim.  Por  fin  os  llegué  á  encontrar. 

¿  Dónde   está...  ¿Dónde  mi  Aznar  ? 

¿  Ki  consuelo    de    mi  vida  ? 
D.  Gar.    Quien   pre^runtais. 
Z?.'   Jim.  Homicida  , 

mi    furor  debéis   temblar. 

Ya   ni  .5oy  débil  miiger 

ni  ya  tengo  que  temer: 

.5oy  amante ,    y  ultrajada 

que   jura  verse  vengada 

si   él  llegase  á  perecer. 
D.  Gar.     Fácil  lo  podéis  decir. 

¿Mas  su|»<»  siempre   cumplir 

f.Ha  uuiger    lo  que  jura  ? 

¿No   ha  .sido  nunca  peijiira  ? 
D.'  Jim.   ¿  l'uoíle  el   ciclo  cousenlir 

si»  lanzar  su  m-ildiciou 

tan  porver.so  corazón  ? 

¿  No  vibra  rl   rayo  au  mano? 
D>  Gar.  Vos  me  nilpai.H  de  inhumano, 

no  rt  pi.idona  la  intem  ion 

con  que  le  rogáis  lui  niub 
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/)."  Jiin.  Decidme  ,  ó  dolor  fatal  , 

¿  del  tierno  amigo  q»je  hicisteis? 
-D    Gar.     Soy    muy    cruel. 
I)'  Jim.  No  lo  luísteis 

con  él... 
D.  Gar.  Soy   homhre  infernal. 

Solo  os  prometo  ,  Señor.i , 

que  aun  existe  y  os  adora. 
D."  Jim.  No  me  ennjaueis. 
D.  Gar.  Todavía 

él  existe. 
D.'  Jim.  ¡  Suerte  mia  ! 

D.  Gar.    Mas  no  vivirá  media  lior.i. 
Z).'   Jim.  No  me  maltratéis...   Tirano. 
I).  Gar.    Tirano...  nombre  halagüeño 

que  descubre  vuestro  amor. 

(  Fingiendo.  ) 

No  lo  sois...  sois  mi  Señor. 

A/.riar  .será  vuestro  dueño, 

aun  lue  hacéis  mucho  favor. 

Vedme  humillada,  rendida. 

Alzaos  que  os  molestáis. 
D."  Jim.   Os  pido  de  Aznar  la  vida. 
D.   Gar.    Vanamente  lo  intentáis. 

Su  muer  le  está  decidida. 
D."  Jim.  Por  vuestro  mayor  dolor 

lo  suplico. 
I).  Gar.  No  ha  de  ser. 

/).*  Jim.    Por  el  entrañable  amor, 

de  la  que  os  viera  nacer. 

Por  la  muerte  del  wSeñor. 
D.    Gar.    Nada  ,  nada  servirá. 

Aunque  quiera  no  podria. 
Z>.'  Jim.  Compasión. 
D.  Gar.  No,  nada  ya  ; 

mas  en  cambio  don  García 

otra  gracia  otorgará. 

Que  habéis  de  estimarla  es  llano 

siendo  del  amigo  fiel. 
J9.*  Jim.  ¿  De  Aznar  ? 
Z>.  Gar.  No ,  de  vuestro  hermano. 
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Os  traigo  noticias  de  él. 
/).'  Jim.  Sin  duda  partió  lejano, 

cuando  á  mi  lado  no  está. 
D,  Gar.     Y  diz  que  no  volverá 

á  consolaros,  Jiniena. 
2).*  Jim.  El  me  adora. 
D.  Gar.  Enhorabuena; 

mas  creed  no  vuelve  ya. 
JD.*  Jim.  Tiemblo,  ó  cielos,    descubrillo. 
D.  Gar.     Hoy  de  su  afecto  sencillo 

por  mí  un  regalo  os  envia. 
2)."  Jim.   Su  memoria  bastaría: 

dadme;   ¿será  algún  anillo? 
D.  Gar.     No  Señora.  Es  este  acero 

digno  don  de  un  caballero. 

Es  esta  espada. 
2?.*  Jim.  (  Reconociéndola  con  terror.  ) 
Es  la   de  él. 

¿GSmo  os  la  entregó?  ¡  cruel ! 

Consolad  mi  afán.  Yo  muero. 
D.  Gar.     Bella  pregunta  me  hacéis* 

¿Su  valor  no  conocéis? 

Si  Gonzalo  la  entregó 

cuando  tanto  la  estimó  , 

su  suerte  no  dudareis. 

Por  fuerza  solo  lo  haria. 
D.*  Jim.    O  que  terrible  agonía. 
O,  Gar.    Cierto  en  la  agonía  estaba, 

cuando  yo  le  aseguraba 

que  solo  á  vos  la  daria. 
X>.*  Jim.  Tened  de  mí  compasión. 
D.  Gar.     También  él  me  la  pidió 

tarde  ya,  su  corazón 

ruando  tuve  la   intención 

de  acudir  ,  se  desangró. 
X).*  Jim.  Bárbaro,  no  ya  dolor, 

solo  me  inspiráis  rencor. 

.Os  conoBCo  estar  mintiendo. 

Cuerpo  á  cuerpo  combatiendo, 

no  alranzárai.n  tanto  honor. 

Y  mts  no  quiero  escucharos. 
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D.  Gan.     Yo  tengo  de  perdonaros 

en  cambio  que  me  ultrajáis, 

j  que  al   amigo  veáis 

he  dispuesto  el  otorgaros. 

No  esperabais  t-n  verdad 

tal  gracia  de  mi  bondad. 
D.'  Jim.  No,  la  agradezco, 
Z>.  Gar.  No  importa. 

La  visita  c%o  sí,  es  corta... 

Y   para  una  eternidad.  (  Se  va.  ) 

ESCENA   III. 

DOÍ^A  jimtvk,  sola. 

Numen  Santa 
Poderoso , 
Dios  piadoso 
de  bondad 

De  mi  pecho 
•a  tristura  , 
•a  amargura 
consolad. 

Amoroso. 
Seíior  mió, 
del  impío 
líbranos. 

Y  la  acerba 
triste  vida  , 
con  tu  ejida 
sálvanos. 

ESCENA  IV  Y  ÚLTIMA. 
DOS  A   JiMENA   jr   AzwAR,  conducido   en  un  sillón  por 
alguno»  guerreros.  ordoiÍo  manda  colocarlo  en  medio. 
D.'  Jim.  Es  él !...  Aznar  ! 
Ordoño.  Mi  Seiíor 

á  vuestra  pena  rendido 

piadoso  ha  condescendido 

que   veáis   vuestro   amador.  {Se  retira  con 
los  soldados.) 
D.*  Jim,  Partió. 

6 
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'Amar.  Jlmena.  Jimeiia».. 

D."  Jim.   Qaé  voz  tan  lúgubre!  OÍ»  Dios! 

Aznar.       ¿  Estamos  solos  los  dos  ? 

¿Es  cierto  ?  ¿  No  me  «lagena 
sueño  felii  ? 
D.'     Jim.  Amar  mió. 

Atnar.      No  es  ilusión  del  deseo. 
Tu  casto  semblante  veo 
que  acuerda  mi  desvarío. 
Ven  ,  amores.  Ven/  hermosa , 
goce  este  don  soberano; 
dame  aquí  tu  blanca  mano  •■ 
dámela  que  eres  mi  esposa. 
Deliciosa  prenda  mía 
siento  tan  grande  placer, 
que  precursor  debe  ser, 
de  mi  funesta  agonía. 
2?.'  Jim.  No,  tú  vivirás  por  mí. 
Cuando  ya  tu  corazón 
se  desmaye,  mi  pasión 
te  dará  fuerza  á  tí. 
Cuando  de  tus  ojos  bellos 
.5c  anuble  la  luz  radiant«,^ 
los  de  tu  Jimena  amanté  '" 
te  prestarán  sus  desfelloil. 
Tus  párpados  contendrá 
mi  mano  al  verlos  cerrarse, 
y  al  sentir  tu  rostro  helarse, 
mi  calor  le  animará. 
Amar.      Hermosa,  hermosa  tíiujer» 
¿ujel  divino  de  amor  ! 
¿  hay  un  tormento  mayor 
que  tenerle  q<ie  perder  ! 
©.•   Jim.  Desrcba  tal  pens.tmienfo  , 

mi  dnhe  Ijien ,   mis  amc/re«, 
¡  ah  !  tus  ojos  sfdtirlorrs 
•f  anublan...  ilt'l»il  tu  alienlo 
Toca  e.ntc  pecho   abrasado 
que  foio  alienta  itor  tí. 
¿  No  siente»  su  frenesí  f 
¿•u  latir  apasionado r 


<; 
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Axnar.      Sí,  eresmia,  y  solo  mía, 

y  nunca  de  él  ¿  no  es  verdad  ? 
Z)."  Jim    No  le  acuerdes  por  piedad. 
Aznar.       Ahora  es  feliz  mi  agonía. 

Tú  fuiste  el  ánjel  primero 

que  abrió  mí  vida   al  placer, 

que  dio  espíritu  á  mi  ser;  « 

tú  debes  ser  el   postrero 

que  me  sepulte  en  la  tierra. 

Tu  voz  será  mi  armonía 

celestial.  Tu  mano  fria 

mis  ojos  causados  cie-ir» « 

ya  solo  tienen    tu  lux. 

¡  Aujel  mió ! 
D;  Jim.  ¡Qué  dolor! 

Aznar.      Por  mí  le  ruega  al  Seüor 

en  su  beiíilecida  cruz. 
2>.'  Jim.   Calla,  Aznar...  por  compasión 

¿no  queda  esperan-ía  alguna? 
Aznar.      No  ,  mi  delicia  ,  wingmia. 

La  herida  hasta  el  corazón 

ha   tras|)asado...   yo  muero... 
D.'  Jim.  Qué  insufrible  es  el   pensar 

qué  sola  debe  quedar 

quien  ama  en  ti  mutldo  euiere. 

Buscaré  la  nobk-  frente 

que  taiito  me  enamoró  , 

tu  bozo  que  se  forfnó 

con  mi  resipirar  ardiente: 

tu  blanda  mano  adorada 
(  que  al  tocar  me  estremecía  , 

tu  mirar  que  pr<mietía 

tan  grande  dicha   ignorada... 

y  solo  lín  sepulcro  ver , 

que  ofrezca  á  mi  desvarío 

su  yerto  mármol  sombrío, 

y  paradinas  padecer, 

creyendo   escuchar   tu    acento  .(^Aparece  don 
García  y  se  va  acercando  sin  ser  visto.) 

con  que  amor  me  prometiste, 

pir  rebramando  tri.stc 
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por  tu  huesa  fria  el  yiento  : 

y  sola  ,  sola  existir  , 

y  nunca,  nunca  esperar... 

¡  ay  !  cuanto  debe  penar 

quien  tenga   así  que  vivir. 
D.  Gar.     {Aparte.)  Los  uní  para  sufrir 

y    vengo  á  escuchar  de  amores. 
Aznar.       Hermosa  mia  ,  no  llores  , 
D*  Jim.  Pues  prométeme  vivir , 

ídolo  mió  .,  no  advierte, 

ni  responde  á  mi  afanar. 

i  Mi  tierno  amigo  !  j  mi  Aznar  ! 
D.  Gar.    ( Aznar  inclina  la  frente  sobre  el  pecho.) 

'a  no  es  vuestro ;  es  de  la  muerte. 
D.'  Jim.   {Solviéndose  d  B.  Garda.) 

Clavad ,  clavad  en  m¡  pecho 

ese  puñal  vengador  : 

ya  no  respira  mi  amor , 

debo  seguirle.   Despecho 

me  inspiráis,  y  odio  terrible, 

y  vergüenia  y   menosprecio. 
O.  Gar.     {Echando  mano  ó  la  daga  y  volviendo  d  tft- 
vainarla.) 

I-o  que  ella  ansia  ;    ¡  que  necio ! 
J5.*  Jim.  Y  Asnar,    delirio  sensible 

me  inspiró   y  amor  eterno. 

1a  amo  sí  I  siempre  le  am^ , 

y  siempre  le  ndorarí'  : 

él    es  mi    Dios;    vos...  mi   infierno»   {Atnar 
espira.) 

¡  Qné  sonrisa  !...  {Al  ver  é  don  Garda.) 
D.  Gar.  Ya   el  castigo 

Uepó ,  perjura. 
D.*  Jim,  (Abrazdnihtf  H  Aznar.) 

Cruel. 
D.  Gar.     Eternamente  sin  f] , 

y   eternamente  ronmigo.  {La  lepara  ron  vio- 
lencia.) 

rilt     liKI.     DUAMA. 
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Sala  bien  amueblada.  Puerta  en  el  foro,  que  es  la  de  la  an- 
tesala j  otra  á  la  derecha  del  actor  j  utra  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


XL  BARoy,    neniado.    CJMJLjU 


Barón.      ¡  vJTracias  á  Dios! 

Camila.     (Llrgatido.)  Mande  usted. 

Barón.      ¡Diablo  de  ningcres!  ¡Nunca 

se  ha  de  acabar  su  toalttal 
Camila.      ¿Pero  lie  de  venir  desnuda? 
Barón.      Vamos  á  cuentas,  Camila, 
{(Jámila  toma  una  silla  j  se  sienta  junto  á  su  padre») 

pues  ahora  no  nos  perturba 

esa  loca  de  mi  hermana,  * 

prototipo  y  non  plus  ultra 

do  la   humana  insensatee, 

y  tal  vez  hasta  la  una 

no  volverá. 
Camila.  ¿Y  á  qué  viene 

esc  preámbulo... 
Barón.  Escucha. 

Las  niñas  bien  educadas 

á  un  tierno  padre  no  ocultan 

sus  senlimienlos. 
Camila.  (¡Oh  Dios! 

¿Si  sabrá...) 
Barón.  ¡Callas!  ¡Te  turbas! 

Sí;  tú  estás  enamorada. 

Ese  silencio  le  acusa* 

í 
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Camila,     j  Padre... 

BAaoN.  No  le  de  vergüenra» 

que  no  te  pido  disculpas. 

Yo  también  he  sido  mozo, 

y  á  pesar  de  la  peluca, 

y  del  reuma,  y  de  la  los, 

no  creas  que  me  disf^uslau 

ni  la  sal  de  las  morenas 

ni  la  crema  de  las  rubias. 

Mas  de  una  v«'z  me  ha  ocurrido 

reemplazar  á  la  dilutita, 

pero  darle  una  madraslr» 

es  cosa  que  me  repugna  ; 

y  ademas  el  qué  dirán, 

el  temor  de  una  importuna 

cencerrada...  No,  no  quiero 

contraer  segundas  nupciaf.7-\    ,    • 

Ea  pues;  habla.  No  lomaVv,v.>  A) 

que  sea  tan  absoluta 

mi  paterna  auloiidad 

como  tú  acaso  lo  juzgas; 

y  pues  la  elección  que  has  hecho 

no  desdora  mi  alta  cuna... 
Camila.  (¡Qué  oigo!  ¿Aprobará...) 
Barün.  y  es  joven 

de  talento  y  de  conducta... 
Camila.     ¡Oh!  Crea  usted... 
Barok.  y  de  un  tipo 

que  hermosos  nietos  me  anuncia... 
Camila.     {Entre  avergonzada  j  gozosa.) 

¡Vaya... 
Barom.  E»  f»n>  ''•^"  *■"  virtudes 

como  en  bienes  de  lorluua... 
Camila.     ( ¡  Ah  !  ¡  Me  engañé  !  ¡  No  es  Ignacio!) 
BaroH.       ¿Q«««'  tienes?  Habla:  arlicula 

con  claridad  las  palabras. 
Di  de  una  ves  que  le  gusla  , 
que  h"  amas... 

Camila.  ¿  ***»"  «1«  l"'*^" 

me  habla  uslcdP 


Baroh. 


Camila. 


Barón. 
Camua. 


Barón. 

Camila. 

Bahok. 

Camila. 
Bakoh. 


Camila. 


Barón. 


¡BiiPiia  pregunta. ' 
D.l  qup  pasea  tu  ralle 
en  una  jaca  andaluza  , 
dfl  salélile  que  si^ue 
al  astro  de  lu  hermosura 
en  la  ópera,  en  el  Prado, 
en  la  i>;lesia,  en  la  tertulia; 
del  niar.|ues  de  Poio-IVio. 
Cierto;  sí...  Le  debo  muchas 
atenciones.  ¡Me  distingue 
entre  otras  damas;  me  adula, 
pero... 

Y  tú  le  das  oidos... 
No  respondo  con  injurias 
al  que  me  dice  lisonjas, 
que  eso  es  cosa  de  palurdas; 
pero... 

No  hay  pero  que  valpa. 
El  te  quiere   hasta  las  uñas. 
No  dudo... 

Y  te  hal)rá  iusinaailo 
algo  de  dulce  coyunda... 
Creo  que  sí... 

Y  á  los  padres 
no  es  posible  que  se  encubran 
esas  cosas.  Yo  le  he  dicho 
que  si  es  boda  lo  que  busca, 
ó  pasatiempo,  y.„ 

Mal  hecho. 
Perdone  usted  que  interrumpa 
su  discurso.  Pensará 
que  rabio  como  energiímena 
por  casarme. 

No.  A  Dios  gracias, 
no  te  pasas  de  madura 
todavía.  Ni  la  mano 
Je  una  hija  amada  y  única 
iría  yo  á  pregonar 
tomo  banasta  de  íVuta 
por  las  calles.  ¿Qué  dirían! 


[4] 

Pero  yo  enllrndo  la  brújula, 
soy  prro  viftjo,  y  vigilo 
para  que  no  le  seduzcan. 

Camila.     Mil  gracias.  ¿Soy  yo  lan  frágil 
que  Icme  uslcii  que  sucuinki... 

Barón.      Por  vicio,  no;  piro,  al  cabo, 
tú  eres  una  criatura 
candorosa  y  hay  bribones 
que  con  el  demonio  estudian... 
Ño  el  marques.  Le  baüjo  juslicia. 
Anoche  junto  á  la  cslufa 
le  eché  una  indirecta...  ¡Pues! 

Y  no  esperó  la  segunda. 
Me  confesó  que  le  amaba, 
mas  con  inlenciou   muy  pura. 
Yo  le  oí,  como  es  razón, 

con  I)(  iievoK'iii  ia  suma, 

V  boy  aíjui  sobre  la  boda 
tendremos  los  dos  consulla. 

Camit.a.     ¿Sin  conlar  conmigo?  ¡Bueno! 
Barón.      Como  eslá   fuera  de  duda 
el  mérilo  del  marques, 
y  aunque  no  es  rancia  su  alcurnia 
es  un  Creso  americano, 
y  tiene  ingenio...  de  azúcar» 
y  cafetales  y  negros, 
no  esperaba  yo  repulsas 
de  tu  labio,  sino  albricias, 
parabienes  y  aleluyas. 

Camila.     ¿Y  mi  albedrío? 

Marón.  ¡Palabra 

impertinente  y  absurda! 
¡\  veinte  anos  albedrío! 
Y  cu  buen  hora  entre  la  chusma 
He  doncellas  populares, 
«|ue  poco  ó  nada  aventuran, 
sea   lícito  qiu-  escoja 
&  su  cuyo  cada  cuya  ; 
pero  hija  tú  de  un  barón... 
cuu  n ,  sería  locura 
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casarte  de  molii  propio 

como  la  plebe  acostumbra. 
Camila.      No  son  de.  este  síí;1u  máximas 

tan  fatales,  tan  injustas. 

Yo  conozco  mis  «lerecfios, 

V  no  seré    tan  estúpida 

que  á  la  ambición  y  al  capricho 

sacrifique  mi  ventura. 
BarOK.       (Levantándose.  Camila  se  levanta  también.) 

¡Qué  escucho!  ¿Qué  dirá  el  mundo? 

¡Vea  usted  cómo  fecundan 

las  iileas  de.  Housscau ! 

¡Te  sublevas,  le  pronuncias 

contra  un  padre,  y  anarquista 

te  subes  á  la  tribuna 

para  reclamar  derechos 

y  para  decirme  pullas! 
Camila.      Yo  no  conozco  a  Housscau 

ni  entiendo  esas  barabúndas, 

roas  yo  he  de  elegir  el  novio; 

claro,  ó  no  me  caso  nunca. 
Barón.      ¡Cíímo...  ¿Qué...  ¿Q<ié  tono  es  ese? 

¿Sabes  que  ya  se  me  atufan 

las  narices  v.»  ¡Por  vida! 
Camila.      Ajtlaque  usted  esa  furia. 

¡Ah!  Bienquisiera... 
Barón.  -  ¿No  sabes 

que  vo  tengo  malas  pulgas? 
Camila.     Yo  confío  en  mi  justicia 

y  en  la  paternal  lernura.t. 
Barón.      ¡  Zalamerías  ahora! 

¿Te  casas,  ó  no? 
Camila.  ¡Qué  angustia! 

Es  bello  mozo  el  mar(|ues, 

mil  cualidades  le  ilustran, 

pero... 
Barón.  Vamos;  ¿qué? 

Camila.  No  le  amo. 

Barón.      Eso  es  peca  la  minuta. 

Basta  que  no  le  aborrcícas. 
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Ya  madurarán   las  nvas. 

CAMitAi      Pero,  señor... 

Barón.  ¡Naila,  nada! 

No  te  admito  la  renuncia. 

ESCENA     II. 

£L    BAnoy.     CAVILA,    DON   IGNACIO, 

n.  Ignac.  Tío... 

Barón.  Tií  vienes,  lunario, 

en  buena  ocasión.  ¡  \  ver 

si  me  ayudas  á  vencer 

ese  carácter  reliacio! 
D.  IgrAC.   Pues  ¿qué  ocurre? 
Barón.  Que  tu  prima 

niega  su  mano  á  un  buen  mozo; 

á  todo  un  marques  de  Pozo... 
Camila.     ¡Ah! 
Barón.  Frío.  ¿  No  le  da  grima  ? 

Rico,  galán,  opulento, 

buen  ginele,  y  ¿qué  sé  yo..., 

y  la  llevará  en  lando... 

Vaya,  vaya...  ¡Es  mucho  cuento! 
D.  Ignac.  y  ella... 
Barón.  ¡Cuántas  en  INIndrid, 

cuántas  su  feliz  estrella 

envidiarán... 
n.  Ignac.  Pero  ella... 

Harón.      No  le  quiere.  Ahí  está  el  quid. 
D.  Ignac.  ¿Será  cierto? 
Barón.  Es  una  loca. 

Camila.      Para  amigo,  eternamente; 

para  esposo,  no. 
Bahon.  ¡Insolente! 

Dt  lüKAC.   (¡Hendila  sea   tu  boca!) 

Confieso  que  no  es  cordura 

drspreciar  tan  buen  partido  ; 

maa  ai  no  gusta  Mn  marido, 

<*5  también  cosa  muy  dura... 
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Baroií.      ¿Asi  me  apoyas,  bribón? 
D.  Ignac.   ;.  No  quiere  usted  que  sincero 

le  diga  mi   labio... 
Barón.  Quiero 

que  seas  de  mi  opinión. 
(  ¿Si  estarán  de  inteligencia?) 
D.  Ignac.  Pues  yo  debo  declarar 
que  casarla  á  su  pesar 
es  un  cargo  de  conciencia. 
Barón.       (¡Hum!  ¡Se  miran!)  ¡Bueno!  ¡Bravo! 
Mas  ¿qué  entiende  una  doncella 
sin  mundo  y  sin...  ¿Sabrá  ella 
mejor  que  yo...  ¡Pues  alabo! 
Si  en  apariencia  la  oprimo 
porque  su  bien  me  interesa, 
nunca...  (Otra  mirada;  y  esa 
es  algo  mas  que  de  primo.) 
y  es  que  ella  ha  perdido  el  seso, 
ó  tal  ve?,  el  matrimonio 
la  asusta  como  el  demonio. 
La  inesperiencia... 
Camila.  No  es  eso. 

Barón.      ¡Por  vida  de  san  Calislo... 

Pues  entrar  monja  es  quimera, 
que  este  siglo  no  tolera 
esposas  de  Jesucristo. 
CAMitA.     Ni  á  mí  me  ha  inspirado  el  cielo... 
Barón.      Pues  tú  para  algo  has  nacido; 
y  veinte  anos  has  cumplido; 
y  y**  fl"'c*'o  sfr  abuelo. 
Camila.      En  buen  hora  ;  pero  no... 
Barón.     ¿A  qué  hablarme  de  albedrío? 
Ya  que  no  buscas  tu  avío, 
deja  que  le  busque  yo. 
D.  Ignac.  ¿Quién  sabe  si  ya  su  pecho 
late  amoroso,  y  la  arredra 
el  temor... 
Barón.  ¿Soy  yo  de  piedra? 

(Saldrá  lo  que  yo  sospecho.) 
¿La  trato  yo  como  esclava? 
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¿No  me  vio  siempre  propicio? 
Iba  á  casarla...  de  oficio, 
porque  ella  no  se  casaba* 
Si  amara  su  corazón 
ya  el  asunto  era  diverso, 
y  á  no  ser  ruin  y  perverso 
el  blanco  de  su  pasión... 
D.  Ignac.  (¡Ah!) 


Camila. 
Barón. 


Camila. 


BaR05. 


(¿Diré...) 

Pero  no  hay  tal. 
Cuando  ella  no  dice  nada, 
de  nadie  está  enamorada. 
¡Corazón  de  pedernal! 
jAh!  No;  quo,  sensible  y  tierno, 
de  amor  las  leyes  supremas 
ya,  señor... 

¡Vaya!  No  lemas. 
Acaba.  ¿Quién  es  mi  yerno? 
t*ov  ser  lu  amor  lan  ocullo 
traté  con  otro  galán 
y  me  espongo  al  qué  dirán; 
pero  cuenta  con  mi  indulto. 
¡Padre  mió! 

Solo  exijo 
que  sea  buen  caballero, 
porque  en  esto  soy  severo. 
Con  la  plebe  no  transijo. 
Si;  su  nobleza  es  notoria... 
Bien. 

Y  no  cede  á  ninguna. 
¡Así  tuviera  fortuna 
como   tiene  ejecutoria! 
Los  tiempos  no  están  muy  buenos, 
mas  ¡todo  sea  por  Dios...!; 
que,  al  fin,  si  os  queréis  los  dos, 
todo  lo  demás  es  menos. 
Con  que...  acabemos.  ¿Quién  o$? 
^Camila  y  don  Ignavia  se   miran  como  indctiíos.   Kl 
barón   se  hace  el  distraído  jr  ¡os  observa  fon  di- 
simulo»'^ 


Camila. 
Bahok. 


Camila. 
Barón. 
Camila. 


Ba&ok* 


CAMitA.     (¿Qué  haré?) 
D.  lüNAC.  (Yo  tiemblo.) 

Bahon.  (¿No  «íigo?) 

D.  Ignac.  ¡Camila! 
Camila.  ¡Ignacio! 

^Don   Ignacio  y  Camila  se  animan  mutuamente   con 
una  mirada,  danse  las  manos  j^  se  arrodiHan  de- 
jante del  barón,) 
Barón.  ¿Eh? 

Camila*  Conmigo 

le  tiene  usted  á  sns  pies. 
Barón.      ¡Ah!   ¡Caislcis  en  la  trampa! 

Alzad.  ¡Voló  á  hrics...  Alzad... 
(Separándolos. ) 

¡Fuera  esas  manos!  Sollad, 

¡ó  por  vida  de  mi  estampa... 
Camila.      ¡  Padre... 
D.  IgnAC.  ¡Cómo... 

Camila.  Usted  decia..* 

Barón.      Calle  esa  boca  blr^lVma. 

lia  sido  una  estratagema. 
D.  Ignac.  lia  sido  nna  iVIoiiía. 
Barón.       ¡Calla,  libertino!  ¿Asi 

])ngas  mi  bospilalidud? 
D.  Ignac.  Pero... 

Barón.  ¡Calla!  r.  Y 

Camila.  ¡Qué  crueldad!    . 

¡  Padre... 
Barón.  ¡Silencio! 

Camila.  ¡Ay  de  mí! 

ESCENA   III. 

£1  BARÓN.     CAMILA,     DON  JO  NACIÓ,    DON  TOItlBJO, 

D.  ToRiB.  ¿Qué  es  esto,  señor  barón  ? 
Barón.      ¡Oh  ingratitud!  ¡Oh  maldad! 

Seducir  á  una  inocente... 
B.  Ignac.  Yo... 
Camila.  Perdone  usted.  No  hay  tal. 
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No  puetle  liabcr  seducción 
donde  hay  libre  voluntad. 
Baroh.      ¡Calla! 

D.  Ignac.  Nuestro  amor  es  puro... 

D.  ToRiB.  ¡  Ali...!  ¿Se  quieren?  ¿Eso  hay? 
Ya  se  ve;  primos  y  mozos... 
No  hay  cosa  mas  natural. 
¡Hola,  y  no  han  perdido  el  tiempo! 
tres  dias  hace  no  mas 
que  don  Ignacio  ha  venido 
y  se  ha  emparejado  ya. 
Barón.       Abusando   indignamente 

de  mi  esccsiva  bondad. 
D.  Ignac.  ¡Tío... 

D.  ToRiB.  Y  hien  ;  si  ellos  se  adoran, 

¿qué  sirve  tomarlo  á  mal? 
Que  se  casen,   y  ¡nus  Dco, 
y  pelillos  á   la  mar. 
Barón.      ¿Y  á  usled  quién  le  llama  aquiT 
1).  ToRiB.  Nadie.  Mi   amor  á  la  par... 
Barón.      jQ"c  se  casen?  No  ha  de  ser 
con  mi  aprobación  ¡amas. 
¡Entregar  mi  única  prole 
á  un  pobre  pelni'ustan 
sin  Ix'neficio  ni   empleo... 
Y  aun  lo  (le  pobre,    tal  cual; 
pero  habei-se  tiegrailado 
á  tal  punto.-.  ¡Atrocidad! 
¡Haber  empana<lo  el  brillo 
de  mi  ostro(>odo  solar 
con  un  borrtui...  : Santos  cielos! 
D.  Ignac.   ¿  Cómo  borrón.» 
Barón.  ¿Q"»'  dir5n! 

1).  Ignac.  Mi  conciencia  está  tranquila, 
y  aun(]ue  tle.tde  tierna  edad 
la  oji-rinn  de  la  suerte 
me  lia  perseguido  tenar, 
de  ninguna   acción  villana, 
lio,  me  puedo  acusar. 
Barón»     ¿Eio  dices,  mal  «obrinor 


¿No  s¿  yo  de  pé  á  pá 
toda  lu  vida   y  milagros 
desde  que  en  hora  fatal 
te  moliste  á  campeón 
de  patria  y  de  Iil)ertad, 
y  ya  te  iban  á  prondtT, 
y  tuviste  que  emigrar? 
D«  ToBiB.  ¿Y  ese  es  todo  su  delito? 
¡Vaya!  Porque  es  liberal*» 
Hace  bien... 
Baroh«  '  Seor  mayoi-domOf 

vayase  usted  á  cuidar 
de  la  despensa. 
B.  ToRiB.  Es  que  yo... 

Bahoh.      No  le  juzgo  criminal 

porque  piense  como  quiera « 
que  yo  también  tengo  acá 
mi  sistema,  y  mi  opinión, 
y  en  todo  esc  guirigay 
de  derechos,  uno  solo 
me  puede ;  el  de  la  igualdad. 
CxMttA.     ¿Pues  qué  le  echa  usted  en  cara? 
Barón.      ¡Qué  horror! 

Camila.  Me  hace  usled  temblar. 

Bakom.       La  bastardía  mayor, 
la  mayor  iniquidad... 
Camila.     ¿  Es  posible... 
Barón.      ¡Haber  vendido 

percales  en  Gibraltar!  — 
¿Os  reis? — ¿Se  rie  usted?  — 
¡Y  en  mostrador  de  nogal! 
¡Y  vara  á  vara,  Dios  mió! 
¡Y  recibiendo  quizá 
triste  y  mezquino  salario 
de  algún  nielo  de  Caifas! 
D.  IgnAC.  Huérfano,  espatriado,  pobre, 

¿qué  habia  de  hacer?  ¿Robar? 
Barón.      No. 

D.  Igitac        ¿Implorar  de  puerta  en  puerta 
la  pública  caridad, 
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ó  pedir  al  cslrangero 
la  sopa  de  un  hospital? 
¿No  es  es  Lo  mas  vergonzoso 
que  ejercer  con  probidad 
una  profesión  honrada? 

Barón.      Ya;  sí,  pero...  el  qué  dirán..., 
tu  cuna...  Si  fueras  hijo 
de  alguu  fulano  de  tal  ; 
si  no  tuvieras  parientes... 

S.  IgkAC.  Cuando  estaba  por  allá 

ni  á  mis  carias  respondieron 
ni  me  enviaron  un  real. 

Babón.      Yo  no  escribo  á  calaveras. 

B.  Ignac.   y  es  cosa  muy  singiilar 
que  me  n*prendan  ahora 
porque,  á  solas  cou  mi  afán, 
pedí  á  la  razón  consejo 
antes  que  á  la  vanidad. 

D*  TORIB.  Con  el  sudor  de  tu  frente 
el  sustento  ganarás, 
dijo  Dios  al  primer  hombre... 

Barón.       ¡Dale!  ¿Quiere  usted  callar? 
¡Es  mucho  moscón! 

S.  ToaiB*  Y  todos... 

¡pues!  somos  hijos  de  Adán. 

Camila.      Pero,  padre,  usted  procede 
con  mucha   parcialidad. 
Si  el  dedicarse   al  comercio 
parece  á  un  harón  tan  mal, 
¿c<Hno  coa  un  comerciante 
ine  pretende  usted  casar? 
Barón»      ¡Un  comerciante...  marques! 
¡  Una  notabilidad 
mercantil!  Ya  no  desdcíia 
la  aristocracia  feudal 
á  la  pecuniaria.  A  veces 
«c  hace  preciso  cruzar 
las  castas,   y  á  casa  vieja 
viene  de  molde  un  puntal; 
mas  de  un  hortera  á  un  marques 


C<33 

¡allí  es  nada  lo  que  va! 

D.  IgnAC»  No  mt-  ha  sido  á  mí  tan  próspera 
la  suerte.  Con  el  caudal 
que  en  cuatro  años  de  desvelos 
y  ahorros  llegué  á  juntar 
Hele  un  harco  para  América, 
mas  naufragó  el  capitán, 
que  era  también  socio  mió, 
y  solo  pudo  salvar 
la  vida.  ¡Auii;»o  iniVlii:! 

D.  ToRiB.  ¿Y  qué  es  de  él? 

D.  Ignac.  Tres  aííos  lia 

que  no  me  escribe... 

Bakon.  Ahora  Lien ; 

¿no  es  una  temeridad 
que  hombre  fallido  se  case? 
O  tú  no  eres  racional  , 
ó  á  la  mano  de  Camila 
desde  hoy  debes  renunciar. 

n.  Ignac.  ¡Renunciar!  ¿Por  qué,  si  el  alma. 

Barón.      El  alma  no  come  pan; 

convengo,  pero  el  estómago 
es  un  terrible  animal, 
y  sinc  Cércrc  et  Baco.,, 
Ya  sabes  tú  lo  demás. 

D.  Ignac.   IMis  méritos  y  servicios 
el  gobierno  premiará, 
y  entre  tanlo,  pues  no  soy 
ni  un  zote,  ni  un  holgaban, 
trabajaré... 

D.  ToRlB.  ¿Y  á  qué  asuuto? 

¡Vaya,   no  faltaba  mas! 
Con  el  dote  de  la  novia... 

Barón.      Don  Toribio,  ó  don  Satán, 
no  rae  sea  entrometido, 
que  si  mi  hermana  le  da 
mas  alas  que  ha  menester 
un  mayordomo  incapaz, 
á  mí  no  me  mayordoma 
niii^iun  bigardo. 


D.  TORIB. 


Barón. 


Camii-a. 
Bakon. 


Camila. 


Barón. 

D.  ToRIB. 

Barón. 
Camila. 


Barón. 
Camila. 


Barón. 


Camila. 

Barón. 

D.   lONACí 

Barun. 
Camila. 
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Es  verdad ; 
pero  vamos  al  decir... 
Me  parece  regular... 
(y/  don  Ignacio.) 
Ilasla  que.  yo  ciere  el  ojo, 
uo  hay  dolé. 

¡  Padre... 

No  le  liay. 
¿Lo  entendéis?  Y  como  pueda 
viviré  mas  que  Ahraham. 
Pues  bien,   ya  que  llega  á  tanto 
la  injusticia  y  la  crueldad 
de  nii  padre...,  eslá  lomada 
mi  resolución. 

¿  Qué  harás? 
¡Toma!  ¿Qué  ha  de  hacer?  Casarse ^ 
que  después...  Dios  proveerá. 
jllum... 

No  señor;  no  resisto 
la  paterna  autoridad; 
roas  mi  vida  será  corta. 
¿Cómo... 

A  falta  de  puñal 
ó  de  tósigo  violento, 
el  dolor  rae  ninlnrá,  » 

y  usted,  «{uc  viva  me  aflige, 
maiíana  en  mi  iuneral 
verterá   tardías  lágrimas... 
¡Jesús  qué  barbaridad! 
Mas  no  lo  creo.   ¡A  veinte  años 
morirse  sin   mas  ni  mas! 
Sí  señor,  mas  sin  venganza 
no  veré   la  eternidail. 
¡Conato  de  parricidio! 
¡Camila  ! 

Venganza...  ¿Cuil? 
Porque  es  pobre  y  fue  ten<lero, 
por  un  vano  qué  dirán 
iiü  quiere  usted   que  á   mi   priuiO 
lUuic  ci^tuao  cu  c\  aliar. 


Pups  bien  ;  si  virgen  y  niarlu* 

nuuTo  en  la  llor  de  mi  edad, 

pse  prinio,  esc  tendero, 

ya  que  no  yerno,  será 

del  l)aron  qtie  le  desprecia 

heredero  universal. 
Barón.      ¡Q"p  oigo!  No  habia  pensado..» 

¡Intriga  de  Barrabás...! 

MaA  yo  intrigaré,  laiubirn 

para  que  ese  perillán 

no  me.  herede.  La  vacante 

de  mi   tálamo  niiprial 

ocupará  una  madraslr», 

y  si  fruto  no  me  da 

de  bendición  masculina, 

vive  Dios  que  soy  capaz... 
n.  Ignac.  ¡Tío... 
Barón.  Vete  de  mi  casa 

y  no  vuelvas  á  su  umbral 

en  los  dias  de  tu  vida. 
D.  ToRiB.  ¡Eh,  señor!  No  sea  tan... 
Camila.     ¡Padre! 

Baiion.  ¡Afuera!  ¡  Afuera  digo! 

D.  ToRiB.  ¿Sí?  Pues  se  irá,  y  no  se  irá. 
Barón.  ¿Eh?  ¿Qué  quiere  decir  eso? 
D.  ToRiB.  Este  piso  principal 

es  de  Usía  y  de  su  hermana, 

porque  paga  la  mitad  ; 

y  si  Usía  echa  de  un  lado 

á  su  sobrino  carnal, 

yo  le  recibo  en  el  otro. 
Barón.      ¿Cómo?  ¿Con  qué  autoridad? 
B.  ToRiB.  En  nomlire  de  mi  señora. 
Barón.      ¿Habrá  idiota  mas  audaz? 
D.  ToRiB.  Y  sino,  en  mi  nombre  propio, 

que  va  me  canso  de  andar 

con  repulgos  de  empanada. 
(Mientras  dispiilan  el  barón  y  don  Toribio,    hablan 

en  secreto  don  Ignacio  y  Caniila^) 
Barón.      ¡Insolente!  Ya  sabrá 
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mi  hermana... 
D.  ToRiB.  CnaiKÍo  yo  lo  hago 

sé  lo  que  ifte  haj^o,  y  tics  mas, 

y  se.  acabó.  En  esla  sala, 

qtie  es  el  terreno  neutral, 

defrndamos  el  coniiin 
'dereclio  de  vecindad. 

Mande  Usía  en  la  derecha 

y  déjeme  á  mí  mandar 

el  ala  ¡z({uierda,  y... 
Barok.  ¡Bergante! 

D.  ToRiB»  Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Barón.       ¡Ya  se  me  sube  á  las  barbas! 

¿Y  no  ha  de  haber  tribunal 

que  tanta  audacia  castigue? 
(y4  don  Ignacio  y  á  Camila.) 

¿Qué  hacéis?  ¡Por  vida...  ¡Apartad! 
(.-/  don  Ignacio.) 

¡  Afuera  ! 
D.  ToRiB.  {Mostrando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Adentro. 
D.  Ignac.  Mil  gracias. 

Barón.      ¿Le  obedeces?  ¿No  te  vas? 
D.  luNAC.   ¿Qué  quiere  usted!  Soy  amante; 

y  pues  á  escoger  me  dan 

entre  no  ver  á  mi  prenda 

y  verla... 
Barón.  No  la  veris. 

(.-/  Camila,) 

Anda  á  estudiar  tn  lección 

de  geografía* 
Camila.  ¡Pap.1... 

Barun.      y  si  sales  de  tn  ruarlo 

sin  mi   permiso  especial, 

te  encerraré  en  la  guardilla. 
O.  Ton  ID.  No  señor.  Kso  será 

lo  que  tase  nn  sastre. 
Bahok.  ¿OWno...! 

u.  ToHiD.  La  guardilla  es  propiedad 

de  ambos  sexoi;  ca  decir; 
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(le  Usía  y  de... 
Barón.  ¡Voto  á  San... 

D.  ToRiB.  Y  de  su  hermana  y  señora 

mia. 
Barón.  Malditos  seáis 

mi  hermana  y  tú. 
Camila.  ¡Á  Dios! 

D.  Ignac.  j  a  Dios! 

Barón.      {Empujando  d  Camila  hacia  la  puerta  de 
la  derecha,') 

¡Vele! 
Camua.  ¡Mi  bien... 

D.  Ignac.  ¡Dulce  imán... 

Barón.      ¡Anda!  —  ¡Vamos! 
D.  Ignac.  ¿  Seráa  fiel  ? 

Camila.     ¡Siempre! 
Barón.  ¡Vive  Dios... 

¡Ah! 


Camila. 


D.  Ignac.  ¡Ah? 

ESCENA  IV. 

EL    BARÓN,     DON    TOTilBIO, 

Barón.      Ahora  cania  usted  victoria 

porque  yo  no  quiero  dar 

escándalo;  pero  luego 

veremos  quién  puede... 
n.  ToRiBí  ¡Ba! 

¿  Querrá  usted  desafiarme  ? 
Barón.      No;  que  hombres  de  calidad 

no  se  baten  con  villanos; 

pero  un  juez... 
D.  ToRiB.  ¡  Quite  lisié  allá! 

Lo  que  no  haga  la  prudencia, 

¿  lo  hará  un  fallo  judicial  ? 

¡  Ba  !  Si  hemos  de  ser  al  fin 

muy  amigos... 
Barón.  ¿  Cómo... 

D.  ToRiB.  jBa ! 
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Barón.      ¿Yo  amigo  de  usted  ? 

D.  ToRiB»  Sí,  hombre. 

Y  ¿quién  sabe  si  algo  mas? 

{Riéndose.) 
Ja  ,  ja»*  Abur ,  barón.  Je ,  je... 
Barón.      ¡Ilem... 
D.  ToRiB.  Que  no  haiga  novedad* 

ESCENA     V. 

£L    BARÓN. 

¡Y  se  me  rie  el  mastuerzo 

cuando  estoy  hecho  un  volcan! 

jAh  hermana...!  ¡Estamos  medrados! 

¿  Ya  no  puedo  yo  mandar 

en  mi  casa  ?  No  hay  remedio: 

ó  esa  gente  contumaz 

me  hace  escarnio  de  Madrid, 

6  me  tengo  que  mudar. 

¡Preciso!  Hoy  tomo  otro  cuarto*** 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  dirán...! 

Y  sino  le  encuentro,  emigro, 
y  pernocto  en  Fueucarral* 


ACTO   SEGUNDO. 


Sala  diferente  de  la  del  acto  primero.  Puerta  á  la  derecha  y 
otra  ú  la  izquierda.  Entre  otros  muebles  habrá  una  mesa 
con  recado  ae  escribir. 


ESCENA   PRIMERA. 

EL     BARÓN,     DOÍfA     ROSALÍA. 

{^parecen  sentados.) 

Barón.      JLjsto  ha  pasado  en  tu  ausencia. 
No  creo,  ni  por  asomo, 
que  del  zafio  mayordomo 
apruebes  tú  la  insolencia; 
y  si  quieres  que  no  estalle 
una  guerra  fratricida, 
te  aconsejo  por  tu  vida 
que  le  plantes  en  la  calle. 
D.'RoSAt.  No  es  tan  grave  su  delito 

que  merezca  ese  rigor. 
Barón.      ¡Proteger  á  un  seductor.».! 
D.' Rosal.  Vaya  ;  eso  no  vale  un  pilo. 
Prescindo  de  tu  injusticia 
como  padre  y  como  tio; 
dejo  aparte  el  desvarío 
de  tu  orgullo  y  tu  codicia; 
que,  aunque  tú  tanto  reparas 
en  lo  que  hacen  los  demás, 
yo  no  me  meto  jamas 
en  camisa  de  once  varas? 
mas  también   me  llama  tia 
Ignacio,  y  pues  tú  le  arrojas 
de  tu  casa,  ¿  á  qué  te  enojas 
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si  yo  le  amparo  en  la  mia? 
Baroit.      Es  una  casa,  y  son  dos, 

xnuger:  ¿no  lo  consideras? 

Si  en  otra  parle  vivieras.^» 

tnuv  lejos...,  ¡anda  con  Dios! 
D.*RosAi.  El  remedio  es  fácil. 
Baroií.  ¿Sí? 

¿Cuál? 
D.* Rosal.  ¿Quién  te  estorba  el  mudarte... 

Barón.      ¿Adonde? 
D.'^ Rosal.  A  cualquiera  parte. 

Yo  me  encuentro  bien  aqui. 
Barón.      En  bora  menguada  y  triste 

me  vine  á  vivir  contigo, 

¡descastada! 
D.* Rosal.  Pues,  amigo, 

vele  por  donde  viniste. 
Barón.      Veinte  años  lejos  de  tí, 

mal  te  conocia  yo. 
r."  Rosal.  Aqui  nadie  te  llamó. 
Barón.      Ni  yo  qtiiero  es  lar  aqui. 

Mas  mientras  bailo  vivienda, 

pues  no  es  juslo  que  á  un  mesón 

se  vaya  lodo  un  barón, 

dirimamos  la  contienda. 
D.*^  Rosal.  Yo  no... 
Barón.  Deja  que  roe  esplique. 

(^Moslrando  la  puerta  de  la  izquierda») 

Hu  tabique  en  esa  pieza, 

que  costará  una  simpleza, 

y  en  mi  alcoba  olio  tabique... 
n."  Rosal.  ¿Y  las  luces?  ¿Y  el  balcón? 
Barón.      Yo  soy  el  que  á  oscuras  quedo* 
O." Rosal.  ¡Nada!  Yo  no  me  emparedo 

por  una  necia  aprensión. 
Barón.      Pero,  mugcr... 
I).*  Rosal.  No  hay  que  hablar 

de  tal  coaa. 
Barón.  Escucha... 

D.'IIOSAL.  No. 
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Encierra  &  tu  hija,  qae  yo 

no  me  quiero  apolillart 
Bi.A01Tt      Bien;  no  tengamos  quimera,     , 

mas  despide  á  ese  criado 

que  al  respeto  me  ha  faltado* 

Dame  ese  gusto  siquiera. 
D.'RosAi.  ¡Eh!  No  hay  respeto  que  valga* 

Tú  no  le  pagas  salario. 
Baroit.      Pero  es  hombre  mercenario 

y  debe  á  mi  sangre  hidalga... 
D.'RosAi.cNada. 

Barón.  ¡Qué  oigo!  ¡Oh!  ¿Qué  dirán... 

D.°  Rosal.  No  importa. 

Barón.  ¿^  nn  brulo  defiendes! 

D." Rosal. No  me  le  ultrajes;  ¿entiendes?, 

ó  los  sordos  nos  oirán. 

Aunque  humilde,  es  bien  nacido. 
Barow.      Pero  ¿qué  interés... 
D.* Rosal.  ¿Lo  estraílias? 

Barón.      ¿Es...  tu  amante? 
D." Rosal.  No  te  engañas. 

Barón.      ¡Cielo! 

D."  Rosal.  Y  será  mi  marido. 

Barón.      ¿Marido  tuyo  ese  vándalo? 

¿Que  asi  una  pasión  le  venza? 

¿  No  te  mucres  de  vergüenza  ? 

¡Que  horror!  ¡Qué  oprobio!  ¡Qué  escándalo! 
D." Rosal.  Aunque  no  te  agrade  i  tí, 

su  amor  será  mi  placer. 
Barón.      Pero  ¿qué  dirán,  muger  ! 
D.* Rosal.  Pero  ¿qué  se  me  da  á  mí  ? 
Barón.      ¡Yo  le  conocí  lacayo! 

¿Asi  tu  blasón  injurias í 
D."  Rosal.  Toribio  nació  en  Asturias. 

Quizá  es  nieto  de  Pelayo. 
Barón.      ¡Funesto  alan  de  marido! 

liarás  que  Madrid  se  asombre, 
n.* Rosal.  Yo  me  caso  con  un  hombre, 

y  no  con  un  apellido» 
Barón.      Pero  ¡qué  hombre! 
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D.'RoSAu  Yo  me  entiendo. 

Soy  Tiiayoi*  de  edad,  y  es  justo 
que  haga  yo  mi  santo  gusto, 
pues  ni  á  Dios  ni  al  mundo  ofendo* 
Barón.      ¡Casamiento  valadí! 

Un  idiota.» 
p.'RosAi.  ¡Es  tan  galán...! 

Barón.      Pero,  muger,  ¿qué  dirán! 
B.' RoSAi.  Pero  ¿qué  se  me  da  á  mí? 
Barón.      Ya  veo  que  le  aburrías 
de  vivir  en  solé  jad, 
y  conozco  que  á  tu  edad 
no  hay  que  pedir  gollerías; 
mas  si  anhelabas  tan  pronto 
cambiar  el  luto  en  bureo, 
casárasle  con  un  feo, 
con  un  pobre,  con  un  tonto; 
pero,  que  fuese  siquiera 
iin  hidalgo  segunden , 
y  no  ese...  guarda-canlon 
rústico  y  de  baja  esfera. 
».* Rosal.  ¿Querías  que  me  casase 
con  un  vano  pobre  ton 
sin  mas  recomendación 
que  ser  de  elevada  clase? 
¿Con  algún  chisgaravís 
que  mis  rentas  consumiera 
en  vestir  á  una  ramera, 
y  en  fondas  y  en  Tilburís? 
Yo  prefiero,  pues  me  adora, 
á  un  hombre  honrado  y  sencillo; 
y  si  en  la  corle  no  brillo, 
tere  en  mi  casa  señora. 
En  esto  mi  dicha  fundo. 
Bahon.      ¿y  ni  mundo  no  temes?  di. 
b.*  Rosal.  Yo  me  caso  para  mí: 

no  me  caso  para  el  mundo. 
Traníjiiila  está  mi  conciencia, 
ioy  libre   y  tengo  dinero; 
¿y  no  lie  de  hacer  lo  que  f[uiei'0 
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sin  pedirle  á  tí  licencia? 
Ni  pongo  rey,  ni  le  quito* 
Quien  no  apruebe  este  sistema  ^ 
que  me  deje  con  mi  tema, 
que  yo  á  nadie  necesito. 

Barón.      jYo  llamar  á  un  oso  astur 
cuñado ! 

D.^RosAL.  Lo  dicho,  dicho. 

Barón.      ¡Torpe  y  bárbaro  capricho! 

D.*^  Rosal.  Basta  de  sermón.  Ahur. 

ESCENA    II. 

£L    BAaON» 

Oye,  escucha...  ¡Rosalía...! 
Se  va  la  zaina  en  sus  trece. 
Vaya,  imposible  parece 
que  ella  sea  hermana  mia. 
¡Jesús,  Jesús  qué  demencia! 
¡Dar  su  mano  á  ese  menguado! 
Pero  á  bien  que  en  el  pecado 
llevará  la  penitencia; 
porque  Toribio  es  atroz, 
y  antes  que  se  acal>e  el  mes, 
dejará  de  ser  quien  es 
si  no  la   planta  una  coz. 
Ahora  sí  que  es  honor  mió 
alejarme  de  su  lado, 
y  mas  cuando  me  han  jugado.» 

ESCENA   III. 

EL    BARÓN.      BLAS, 

Blas.  El  marques  de  Pozo-Frio. 

Barón.      Dile  que  entre.  — ¡Voto  á  San»* 
{Vase  Blas.) 
Ya  olvidaba...  Esa  chiquillla.M 
¿Qué  diré...  La  negra  honril\a.M 
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Mi  palabra*..  El  qué  diránM. 

ESCENA    IV. 

ZL    BAROIf,     £L    MARQUES» 

Marques.  ¡  Señor  barón ! 

Daron.  ¡Oh  marques! 

Sillas. 
{^Vuelve  Blas,   acerca  sillas  y  se  retira*  El  marques 
y  el  harón  se  sientan.) 

(Yo  no  Joy  mi  brazo 

á  torcer.)  ¿Qué  tal,  amigo? 

¿Se  va  usted  aclimatando 

en  Madrid? 
Marques.  Yo  me  hallo  bien 

en  todos  los  climas. 
lÍARON.  ¡Bravo! 

Marques.  Acostumbrado  á  viajar... 
Barón.      ¿Ha  llegado  ya  aquel  barco... 
Marques. Ya  está  surto  en  Cádiz,  libre 

de  piratas  y  naufragios, 

y  con  él  lo  que  restaba 

de  mi  capital,  pues  trato 

de  abandonar  el  comercio**. 
Barón.      ¡Bien! 

Marques*  Y  hacerme  propietario. 

Barón.      ¡Mejor!  (¿Y  un  verno  como  este 

se.  me  irá  de  entre  las  manos!) 
Marques. ¿lia  hablado  usted  cun  Camila 

de  acpu-l  asunto... 
Barón.  Si;  algo 

la  he  dicho.  La  cliica...  (¿CtSmo 

saldrd  yo  de  este  pantano?) 

La  chica  le  aprecia  á  usted, 

y  le  haría  mucho  agravio 

«Ji  uo  apreciarle. 
Marqubs.  Ese  aprecio 

me  envanece.  Sin  embargo, 

tcá  natural  que  yo  as^iiru 
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á  un  afecto  menos  vago, 
mas  tierno;  al  amor  sincero 
que  me  inspiran  sus  encantos. 

Barón.      Lo  que  es  la  palabra  amor 
no  sé  si  la  ha  pronunciado. 
Ya  ve  usted  ;  el  ruborcillo... 
Como  tiene  pocos  años... 

Marques. Bastantes  son  para  amar. 

Baroh.      No  digo  yo  lo  contrario; 

mas  un  padre  siempre  impone, 

y  cuesta...  asi...  cierto  empacho 

el  confesar...  Pero  yo 

soy  fisonomista  práctico, 

y  en  sus  ojos  conocí 

que  no  oyó  con  desagrado 

la  proposición. 

Marques.  Los  ojos 

no  hablan  en  Luen  castellano, 
señor  barón.  Yo  prefiero 
el  lenguaje  de  los  labios. 

Barón.  ¡Es  tan  elocuente  á  veces 
el  silencio!  Hay  un  adagio 
que  dice:  quien  calla,  otorga. 

Marques. Señor  barón,  vamos  claros. 
Quien  calla...,  no  dice  nada. 

Barón.      A  tener  ella  reparo 
en  casarse  con  usted, 
lo  hubiera  manifestado; 
mas  lejos  de  ser  asi 
conozco,  y  ])uedo  jurarlo, 
que  la  chica  le  ama  á  uslcd. 
(Yo  miento  como  un  bellaco, 
pero  el  qué  dirán....)  Y. en  &n  ^ 
basta  que  sea  el  contrato 
de  mi  gusto  para  que  ella 
no  rehuse  á  usted  su  mano, 
que  es   obediente  y  humilde... 
(Olio  embuste  diplomático.) 

Marques. No  quisiera  que  cediese 

á  ningún  respeto  humano , 
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que  yo  también  tengo  orgullo, 
y  aunque  es  poco  lo  que  valgo, 
para  unirme  á  una  muger 
con  indisoluble  lazo 
he  menester  algo  mas 
que  la  firma  del  vicario. 
Barón*      Pero  si  ella...  Cuando  digo... 
(  ¡  Ese  picaro  de  Ignacio...!  ) 
Marques. Usted  quizá...,  sin  que  yo 
le  tenga  por  un  avaro, 
tendrá  empeño  en  esta  boda 
porque  se  habrá  figurado 
que  estoy  nadando  en  millones. 
No  soy  ningún  perdulario, 
y  no  ccliaría  de   menos 
su  hija  de  usted  á  mi  lado 
ni  de  su  padre  el  cariño, 
ni  de  su  casa  el  regalo ; 
pero  ha  de  saber  usted 
que  no  soy  tan  millonario 
como  parece,  y  «lue  yo... 
Ba&on»      ¡Por  Dios,  man|ues!  ¿  Dónde  estamos? 
¿Piensa  usted  que  el  interés... 
Yo  también  voy  á  ser  franco. 
A  pesar  de  ser  quien  soy, 
y  de  lodo  mi  boato, 
mis  rentas,  amigo  mío, 
están  en  pésimo  estado, 
y   los  pleitos  me  devoran. 
¡Cosa  rara!  ;    y  entre  tanto, 
manten{!;o  administradores 
que  gastan  ,  solo  en  el  plato, 
mas  que  yo  en  mesa ,   carruaje  , 
sastre,  casero   y  teatro. 
Pero  mis  bienes  radican 
en  Soria  y  tierra  «le  (>am[)09, 
y  yo  resido  en  M.ulrid. 
¿Quií'n  vive  en  aquellos  ]>áramo$? 
Y  luego,  á  mi  no  se  me  hable 
de  presupuestos  ni  cálculos, 
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ni  reformas,  ni...  ¡Es  iodo  e$o 
tan  plebeyo,  tan  prosaico...! 
No  señor.  ¿  Qué  se  diría... 
¡Sobre  que  yo  no  me  amaño 
para  esas  cosas...!   ¡Y  tengo 
tanta  afición  al  descanso...! 
Asi  usted  no  cstrañará, 
si  medita  este  preámbulo, 
que  el  dote  de  la  muchacha 
sea... 

Marques.  En  eso  no  reparo  ; 

mas  quisiera  averiguar 
si  soy ,  ó  no  soy  amado. 

Barón.      ¿Quién  duda... 

Marques.  Que  de  otro  modo 

me  espongo  á  un  terrible  chasco. 
Ya  que  usted,  padre  solícito, 
el  desenlace  ha  forzado 
del  drama  y,  contra  las  reglas, 
nos  casa  en  el  primer  acto, 
llame  usted  á  la  futura 
y  de  su  boca  sepamos... 

Barón.      Dispénsela  usted  por  hoy. 

Está  indispuesta.  Un  catarro... 

Marques.  ¿Hay  calentura?  ¿Está  en  cama? 

Barón.      Sí  señor ;   mas  no  hay  cuidado. 
Se  ha  puesto  unos  sinapismos... 
Ya  mejor...  Está  sudando... 
(Quien  suda  soy  yo.) 

Marques.  Pues  siento 

sobre  manera... 

Barón.  Un  espasmo... 

ESCENA  V. 

£L    SAIION,     EL  MAUqUES,    BIAS» 

Blas.  Ahí  está  el  procurador... 

Bakon.      ¡Venir  ahora  a  estorbarnos... 
Que  vuelva... 
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Blas.  Dice  que  es  cosa 

urgente,  y  que  es  necesario 
que  le  oiga  Usía  un  momento*» 

MARQüESt Despáchele  usted. 

Barón.  ¡Q"^  diablo... 

Usted  me  ha  de  perdonar... 

Marques.No  hay  de  qué... 

Barón.  Vuelvo  volando.  ^ 

ESCENA  VI. 

£t    MAnqVES»    CA.VJIJ. 

Marques. No  he  visto  en  todos  mis  viajes 

hombre  mas  estrafalario. 
CAMitA.     (Saliendo  de  puntillas  por  la  puerta  de  Ja 
derecha.) 

Marques... 
Marques.  ¡Señorita!  ¿Cómo... 

¿Se  cura  usted  por  ensalmo? 
Camila.     (A  media  voz.) 

No  hay  tal  catarro,  ni  tales 

sinapismos. 
Marques.  Mucho  es  t rano 

que  el  harón. •• 
Camila.  Tengo  que  hablar 

con  usted. 
Marques.  Bien  eslá.  ¿Cuándo.» 

Camila.     Pronto.  Si  sale  mi  padre, 

vuelva  usted... 
Marques.  Sí;  mas  no  alcanzo... 

Camila.     ¡Que  viene!  ¡Silencio!  A  Dios. 

(y ase  corriendo  por  la  misma  puerta.) 
MARQUES.jAy!  Esto  se  pono  malo. 

ESCENA  VII. 

ML  !UJnQrr<:.   n,   h.-iuon. 
Daroh.     Maldílofl  sean  ios  pleitos... 
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Hoy  va  á  pronunciarse  el  fallo 

sobre  el  mas  interesante 

de  los  mios,  que  son  cuatro, 

y  como  de  esas  mecánicas 

yo  nunca  me  cuido,  el  santo 

se  me  fue  al  cielo...  Esc  lio 

ha  venido  á  recordármelo... 

Los  momentos  son  preciosos. 

La  parte  contraria  es  pájaro 

de  cuenla.t.  Perdone  usted. 
(Toma  sombrero  y  bastón.) 

Mi  defensor  está  abajo... 

Tengo  que  hablar  á  los  jueces, 

aunque,  á  la  verdad,  es  paso 

que  me  repugna... 
Marques.  Por  mí 

no  hay  que  detenerse.  Vamonos... 
Barón.      Yo  siento...  Pero  otro  dia 

hablaremos  mas  despacio. — 

Si  usted  quiere  honrar  mi  coche.» 
Marques. No.  Yo  voy  por  otro  lado. 
Barón.      Pase  usted... 
Marques.  No.  Usted  primero. 

Barón.      Pues  los  dos  á  un  tiempo.  El  brazo. 
{Toma  el  brazo  del  marques  ^  vdnsc  juntos^  y  al  tnís' 
mo  tiempo  asoma  Camila.) 

ESCENA   VIH. 

CAMILA» 

Los  dos  se  van.  ¡Qué  manía! 
¡Qué  empeño  tan  temerario 
de  casarme  con  ese  hombre! 
¿Pues  no  le  he  dicho  bien  claro 
que  no  puedo,  que  amo  á  otro... 
¿  A  qué  con  esos  engaños 
alimentar  la  esperanza 
del  marques,  si  al  fin  y  al  cabo 
faa  de  saber  la  verdad? 
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Yo  tendré  que  darle  el  trago. 
■  ¿Qué  he  de  hacer!  Si  es  caballero 
no  lo  tendrá  por  agravio, 
y  antes  me  agradecerá 
que  le  libre  del  escarnio 
á  que  mi  padre  le  espone 
por  terquedad ,  por  un  falso 
pundonor...  ¿No  hago  bastante 
en  renunciar  á  mi  Ignacio 
hasla  que  luzca  otro  sol 
mas  dichoso  para  entrambos, 
sino  que  también...  La  puerta 
roe  parece  que  ha  sonado. 
{^Acércase  d   la  de   Ja  izquierda»)- 
Él  es...  ¡Pobre  caballero! 
Le  voy  á  dar  un  mal  rato. 

ESCENA   IX. 

CAMILA»    EL    JUAnqUESw 

Marques.  Ya  ve  nsled  que  no  he  tardado 

en  acudir  á  la  cita. 

¿Qué  manda  usted,  señorita, 

á  este  su  humilde  criado? 
Camila.     Marques,  quien  ruega  no  manda. 
Marques. ¡Usted  rogarme... 
Camila.  Sí,  á  fé, 

y  por  feliz  me  tendré 

si  usté  accede  á  mi  demanda* 
Marques.  A  la  bella  que  es  mi  encanto 

desairar  fuera  delito 

cuando... 
Camila.  Es  que  yo  solicito 

que  n«led  no  me  quiera  tanto. 
Marques. ¡KstrnAa  solicitud  ! 
Camila.      Si,  que  e.nponeruie  no  quiero 

&  que  tan  buen  rnballero 

tne  nruse  de  ingratitud. 
Marques.  Entiendo. 
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CamuAi  Uslpd  no  se  asombre  t 

pero  ha  llegado  ía  hora... 
Marques. Eso  se  llama,  señora, 

dar  calabazas  á  un  hombre  ; 
pero  con  tanto  primor 
y  tan  natural  donaire, 
que  viste  usted  el  desaire 
con  las  galas  del  favor. 
Aunque  quejarme  quisiera 
me  quita  usted  la  ocasión; 
mas  ¿cómo  con  el  barón 
no  ha  sido  usted  tan  sincera? 
Bien  que  ya  mi  juicio  alcanza 
que  usted  lo  ha  hecho  quizás», 
por  darme  esa  prueba  mas 
de  amistosa  confianza. 

Camila.     Mi  señor  padre  no  quiso, 
cual  pudo  y  lo  sabe  Dios, 
evitarnos  á  los  dos 
este  duro  compromiso. 
Pero  él  desea  mi  bien  , 
de  ahí  nace  su  error  fatal , 
y  yo  me  he  esplicado  mal 
ó  no  me  ha  entendido  bien. 
El  procede  sin  malicia. 
No  le  culpe  usted,  ¡ah!  no, 
que  la  cvilpada  soy  yo 
en  no  hacerle  á  usted  )usticia« 

Marques. Otra  dedada  de  miel. 

Camila.     Usted  merece  la  palma  ; 

.  pero  amor  manda  en  el  alma 
y  el  alma  no  manda  en  él. 

Marques.  Ya. 

Camila.  Crea  usted  que  es  mi  anhelo 

ser  su  amiga. 

Marques.  ¡Eso  es  tan  soso... 

Camila.     Y  usted  será  muy  dichoso 
si  oye  mis  votos   el  cielo. 

Marques.  ¡Votos  al  cielo !  En  París  , 
bañado  de  tierno  llanto  , 
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Luis  Felipe  hace  otro  tanlo 
por  el  bien  de  este  país. 

CamiiA»     No  me  iguale  tisted,  ni  en  chanza, 
al  buen  monarca  francés  , 
qne  entre    nosotros  ,    marques, 
no  ha  habido  cuádruple  alianzat 
En  pedirme  para  esposa 
usted  me  hace  sumo  honor: 
lo  confieso  con   rubor. — 
Tío  puedo  hacer  otra  cosa. 
Y  si  á  usted  ya  no  rendí 
mi  corazón  ,  no  es  desden  j 
es  que  le  trata  muy  bien 
el  galán  á   quien    le   di. 

Marques. Esa  es  razón  concluyenle. 

¿  Y   quién   es  ese  buen  mozo? 

Dígalo  usted  sin  rebozo 

á  un  amigo... ,  á  un  confidente* 

Camila.      Fuera  infiel  sí  le  negara. 

Sin  blasonar  de  rico-hombre, 
es  noble,  honrado... 

Marques.  ¿Su  nombre? 

Camila.      Don  Ignacio  de  Guevara. 

Marques. ¡Qué  oigo!  ¿Guevara?  ¿Está  aqui? 

Camila.     Tres  dias  ha  que  ha  llegado. 

Marques. ¿Si  será...  ¿Estaba  emigrado? 

Camila.     Sí. 

INIarqubs.  (A'/ísr/ínní/o  á  Camila  un  papch) 
¿Es  esta  su  firma? 

Camila.      (Ilcionocicndola,')        Sí. 

Don  Ignacio  es  primo  mió; 
mi  apellido  es  el  que  lleva. 

Marques. Solo  por  barón  do  Nieva 
conocia  yo  á  su  tio. 
No  es  mucho...  ¡Gracias  á  Dloa 
que  pareció!  Nos  veremos*.. 

Camila.     ¿  Pvro  qué  asunto... 

Mauquks.  Trncnios 

que  njuslar  rúenlos  los  dos. 

Camila.      (Yo  no  .sé  lo  que  me  pasa.) 
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¿Pero  nn  podré  sabert.. 
Marques.  Ahora  no.  No  es  menester». 

¿Dónde  vive? 
Camila.  Aqui. 

Marques.  ¿Esiá  en  casa? 

Tongo  que  darle  un  aviso... 
Camila.     Salió.  Pero...  ¿qué  inicnciones... 
Marques.  Le  pondré  cuatro  renglones 

si  usted  me  da  su  permiso. 
Camila.     Está  bien. 

(^El  marques  se  sienta  «  Ja  mesa  y  tscribe\ 
Mas  no  pudiera 

decirle  yo... 
Marques.  Necesito 

esplicarme  por  escrito.  (Observándola»') 

(Blanca  esta   como  la  cera.) 
Camila.      (¡Dios  mió!  ¿Qué  será  esto? 

¿Si  será  enemigo  suyo 

este  hombre  y  querrá...) 
Marques.  Concluyo, 

que  no  quiero  ser  molesto.         .  i 

(Cierra  la  esquela  jr  se  levanta.) 
Camila.     (La  vida  tengo  en  un  hilo.) 

Pero,  señor,  ¿qué  misterio... 
Marques. Señora ,  es  a.>iunto  serio 

y  exige  mucbo  sigilo. 
Camila.      Yo  soy  prudente,  marques, 

y... 
Marques.       Ya  es  larga  la  visita. 

Déle  usted  esta  esquelila. 
Camila.     Pero... 
Marques.  Beso  á  usted  los  pies. 

ESCENA      X. 

CAMILA. 

¿Que  dirá  en  este  papel... 
que  no  me  es  lícito  abrir? 
Uu  desalío...  ó  ¿quién  sabe 
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si  otra  venganza  roas  niin... 

Caamlo  el  nombre  de  mi  Ignacio 

me  oyó  pronunciar,  le  vi 

tan  turbado,  tan  inquieto»» 

Y  no  dijo  con  buen  fin: 

«tenemos  que  ajuslar  cuentas 

los  dos...''  ¡Ay  Irisle  de  mí! 

No  hay  duda;  aquí  le  provoca 

á   injusta,   san^^rienla  lid. 

;  En  qué  lia  j)odido  olVnderlc 

mi  pobre  Ignacio,  que  asi 

le  persigue  su  rencor? 

Yo  no  sé  qué  presumir. 

Pero  eslá  ztloso,  y  basla. 

¡Hombre  inliuuiaiio ,  hombre  vil...! 

De  mi  destien,  vida  mia, 

se  quiere  vengar  en  tí. 

jAy!  Yo  tiemblo.  ¡Cuan las  veces 

del  valor  triunfa  el  ardid! 

Tu  sangre...  ¡Primero  yo 

muera  mil  veces  y  mil...! 

¡üh  dolor!  ¡Oh  duda  amarga! 

{Mirando  la  cnrln.) 
No  me  atrevo...  Kl  no  eslá  aqni... 
(Cnjendn  desconsolada  en   una  silla.) 
¡Santo  Dios,  tened  piedad 
de  esta  muger  inrelii! 


ACTO    TERCERO. 


Sala  en  la  parte  de  hahitacion  que  corresponde  á  dnüa  Ro- 
salía. Pii(*rta  á  la  dcrei'li.i ,  (|(u'  es  la  iiiisina  que  r.«laba  á  la 
izquierda  en  el  actü  primero,  otra  en  írente  y  otra  en  ci 
foro. 

ESCENA    PRIMERA. 

jjoifjí  nosALíA,   vestida  Je  calle»   doií  ToniBio» 

D.' Rosal.  J.Tj.aíi¡ana,  mañana  mismo. 

Ahí  (jiu'da  sobre  la  ccWnoda 

mi  partida  de  bautismo; 

y  pues  ya  de  Uibadeo 

la  luya  lia  venido,  cúmplase  , 

Toribio,  nuestro  deseo. 
D.  TORIB.  Por  mi  parle,  ahora,  al  punto; 

mas,  señora,  aun  está  próximo 

el  entierro  del  dii'unto. 
D."  Rosal.  ¿  Y  qué  importa  ? 
D.  ToKiB.  Sí  por  cierlo. 

Cuatro  meses  hizo  el  sábado 

que  San  Luis  locóle  á  muerto; 

y  la  gente,  que  presume 

que  es  usté  un  valle  de  lágrimas 

y  de  pesar  se  consume  , 

¿qué  dirá?  Que  ambos  á  dos 

«i  amor  tenemos  al  prójimo 

ni  justo  temor  de  Dios. 
D."  Rosal.  ¿  Eso  rae  dices,  Toribio? 

Debieras  brincar  de  júbilo, 

¿  y  te  me  muestras  lan  tibio? 
D.  ToRiB.  ¿tibio?  No  tal... 
D.°  Rosal.  Si  de  mí 

naciera  ese  vano  escrúpulo, 
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ya  enlienilo  ;  pero  ¡de  tí! 
D.  ToRiB.  Por  tibieza  no  lo  digo, 

mas  temo  que  en  los  periódicos 
la  lomen  luego  contigo. 
Lo  que  es  yo,  no  tengo  miedo 
de  vivir  como  un  canónigo 
de  Sevilla  ó  de  Toledo, 
ni  de  que  e!  vulgo  se  ria, 
y  diga  que  soy  un  zángano  ; 
nías  ¡  lu  opinión,  Rosalía... 
D."  Ros  Al.  Tampoco  á  mí  rae  incomoda 

que  la  envidia  me  haga  sátiras 

cuando  publi<jue  mi  boda. 

Ni  me  <iuilan  ni  me  dan. 

liarlo    lionipo  be  sido  vícliraa 

de  CSC  pueril  <]ué  dirán. 

Por  el  me  casó  á  disgusto 

con  un  marido  anlipálico 

en  el  genio  y  en  ol  busto.         i   < 

Me  dio  una  vida  de  perros,        " 

mas  me  precio  de  católica 

Y  le  perdono  sus  yerros. 

¿Qué  mas  he  de  hacer,   Toribio? 

¿Me  he  de  encerrar  en  su  túmulo 

siendo  su  muerte  mi  alivio? 

Cuando  el  corazón  se  alegra 

¿no  es  una  larsa  ridicula 

cubrirse  de  saya  negra  P 

Aunqm«  ellas  digan  que  no, 

mas  de  dos  viudas  hiiuuritas 

harian  lo  que  hago  yo. 

Que  me  miren  de  soslayo; 

que  ronrmqrcn.  ¿No  me  es  hVilo 

hacer  de  mi  capa  un  sayo? 

Kn  lin,  me  quiero  casar. 

ISi  las  leyes  ni  los  cánones 

me  lo  pueden  estorbar; 

y  asi  que  le  dé  la  mano 

lo  hemos  de  contar  un  trágala 

al  qnjjolc  de  mi  hermano. 
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D>  ToRiB»  Yo  de  olra  suerte  discurro, 
pero  coii  esas  retóricas 
me  haces  caer  de  mi  burro. 
Cum|)Ie  l'i  gusto  y  lu  sino» 
Si  Madrid  te  importa  un  rábano ^ 
'        á  mí  me  importa  un  pepino. 
Dios  nos  dé  muclia  salud, 
á  nosotros  en  el  tálamo 
y  al  muerto  en  el  ataúd. 
Pero  antes,  vamos  á  cuentas; 
no  nos  casemos  el  miércoles  , 
y  el  domingo  le  arrepií-ntas. 
Ten  presente,  dulce  ainor, 
que  til  eres  bija  de  un  título 
y  yo  lie  un  tosj-o  aguador. 
y   mira,  anles  «|ue  me  encumbres, 
si  cuanflo  uos  case  el  clérigo 
rasará    nuestras    costumbres; 
no,  |)or  arte  del  demonio, 
sea  el^  órgano  de  Mósloles 
nuestro  saulo  matrimonio* 
«."Rosal.  Eso  no  te  dé  temor, 

que  de  mayores  obstáculos 
sabe  triunfar  rl  amor. 
Si  tenemos  íé  v  constancia  , 
nuestra  indulgencia  recíproca 
,   allanará  la  distancia. 
Si  alzo  yo  el  vuelo  atrevido, 
rae  recuerdas,  sin  escándalo, 

tus  derechos  de  marido; 

y  yo  con  una  palabra 

sabré  moderar  tus  ímpetus. 

si  lira  al  monte  la  cabra. 

Bien  veo  que  yo  seré 

la  que  mas  trabaje... 
B.  ToRiB.  ¡Cáspila! 

Eso  os  lo  que  yo  no  sé. 

Ya  soy  muy  duro  de  casco 

para  maestros  y  dómines, 

¡y  U'ugo  al  estudio  ua  asco...! 
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Leo  corriente  y  escribo  , 
y  si  se  trata   de    ninncro'!, 
no  me  engafia  iiingnn  cliibo  ; 
mas  yo  no  rnliemJo  ese  engorro 
.cortesano,  esas  políticas, 
esas...  ¡Cá!  Ni  por  el  lorro  ; 
y  lo  que  ya  no  aprendí, 
desde  hoy  al  séculiirn  sécula 

{^Con  los  dedos  en  la  frente») 
nonie  lo  rnrajnn  aqiii. 

D.RosAL.  Tus  principios  son  niti y  buenos | 
y  las  elegantes  fúrnitilas 
son  para  mí  lo  de  menos. 
Tú  iH>  has  de  ser  diputado 
y  ni  á  tribunas  ni  á   |-.úlpitos 
.    te  tengo  yo  reservado. 
Todos,  del  rey  al  pastor, 
saben  bien  sin  ir  á  cátedras 
el  lenguaje  del  amor. 
Habla  de  amor  noche  y  dia  , 
sin  rodeos  ni  metáforas, 
á  tu  dtilce  Rosalía  ; 
y  aunque  no  sepas  la  Q, 
ni  Cicerón  ni  Aristóteles 
liablarán  mejor  que  lií. 

D<  TORIB.  Por  amor  no*  quedará. 

Ya  sabes...  (  ¡Vieja  mas  cócora...!) 
que  mi  pecho...  ¿Te  vas  ya? 

D.' Rosal.  Sí;  voy... 

D.  Ton  IB.  (Ya  respiro.) 

D.'RosAi.  ¿  Q"i' ? 

D.  Ton  IB.  Nada. 

D.* Rosal.  A  comprar  unos  géneros... 

Pero  pronto  volveré. 
Entre  tanto,  di  ¿  Pascu.il 
qufl  en  el  teatro  <lfl   Príncipe 
lome  un  palco  principal. 

D.  Tonin.  ¡Teatro! 

D.*  Rosal.  Sí. 

D.  ToRiu.  ¿  Y  la  tertulia? 
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¿No  esperabas  á  don  Plácido, 
á  Iiiesila,  á  doaa  Obdulia... 

D." Rosal.  ¿  Y  qué? 

I).  ToaiB.  Dirán  rjue  desprecias... 

D.**  llosAL.  ¿  Me  he  de  privar  de  la  ópera 

por  cumplir  con  cualro  necias? 

j  Mire  usled  «^ue  es  buen  negocio! 

Me  la  echan  de  amigas  íntimas, 

y  á  matar  vienen  el  ocio; 

y  dona  Inés  ¡<|ué  prebenda!, 

como  es  tan  débil  de  estómago, 

siempre  á  mi  cosía  merienda; 

Bárbara  es  menos  endeble, 

y  un  mueble  me  rompe  Bárbara 

por  bailar  con  otro  mneble; 

por  ¡ligar  otra  un  enhés 

hace  conmigo  un  empréstito..., 

yao  me  paga  después; 

olro  loma  la  guitarra 

y  caula  como  un  Bucéfalo 

y  el  oidü  me  desgarra  ; 

allá  una  dulce  pareja 

cuchichea  hasta  el  crepilsculo, 

y  acullá  duerme  una  vieja; 

aqui  un  progresista  eterno 

disputa  con  un  retrógrado 

y  mi  casa  es  un  infierno; 

y  después  que  esto  me  pasa, 

desde  el  primero  hasta  el  último 

dirán  pesies  de  mi  casa; 

y  por(|ue  la  han  escogido 

como  la  mas  á  proposito 

para  holgar  y  nu'lcr  ruido, 

¿yo  he  lie  ser  esclava  aipii  ; 

yo.,  Toribio,  cuya  máxima 

es  el  qué  se  me  da  á  mí? 

Tras  que  mi  casa  les  doy, 

sin  pedir  su  beneplácito 

¿no  podré  decir:  me  voy? 

¿Var  que  vieuea?  ¿Qu.éu  los  llama? 
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¿O  quieres  que  todo  picaro 
mande  aqui,  monos  el  ama? 
No;  ya  basta;  no  señor; 
y  s¡  se  pican,  ¡bravísimo!, 
y  si  no  vuelven,  ¡mejor! 

D.  ToRiBt  Tienes  razón  para  cuatro, 

y  has  hablado  como  un  Séneca.ti , 
si  iba  Séneca  al   teatro. 

D.*  Rosal.  Con  que  ahur...  ¡Ali!  La  cocina 
dos  dias  ha  que  eslá   huériana 
po^'que  se  lúe  Ceíerina. 
Si  acaso  viene  en  mi  ausencia 
una  muy  limpia  y  muy  práctica 
qye  me  envian  de  la  agencia, 
recíbela  tú. 

D.  TORIB.  Eslá  bien. 

D.*RosAL.  A  Píos,  mi  vida.  ii 

D.  ToRiB.  A  Dios,  ídolo*» 

(¡Maldita  seas  amen!) 

ESCENA     II. 

VOIf  TOniBJU. 

¡Dale  con  la  boda,  y  dale 

con  el  amor...!  ¡Si  uo  piensa 

la  maldita  en  otra  cosa! 

Y  aunque  yo  me  hago  de  pencas > 

v)la  ¡firme!   y  no  hay  tu  lia, 

y  erre  que  erre,   y  ni  por  esas. 

jSi  yo  con  ser  n)ay<>rd(inu> 

estoy  contento!  j  (^)ué   tema! 

Manejar  su  hacienda,  pase, 

¡pero  manejarla  á  ella! 

Yo  no  hecumplido  veintiocho  ^ 

y  ella  pasa  de  cincuenta; 

ella  Usía,  y  yo  plebeyo... 

¡Haremos  linda  pareja! 

Ya  ae  ve;  yo  a^^railecido 

1a  he  dicho  algunas  simplezas) 
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y  como  ella  nic  quilo 

de  los  hombros  la  lihrea  , 

y  por  ella  es  do»  Toriliio 

el  que  era  Torihio  á  secas, 

y  me  mima,  y  me  aj^asaja, 

y...  jpues!  A  lanía  imlirecla 

¿quién  resiste?  Era  preciso 

leuer  cara  de  haqnela. 

Y  cáleme  usled  su  novio, 

y  nie  llevará  á  la  iglesia, 

y   ¿cómo  la  di{^o  nones 

después  de  lanías  pamemas? 

¡Qué  lástima!  Un  moceloii 

de  pelo  en  pi-cho,  en  la  fuerza 

de  la  edad...  Y  ahora  que  tengo 

ahorradas  cuatro  talegas... — 

Si  nu-  caso,  lodo  es  mió, 

y  mejor  cuando  se  muera.»  — 

¿Y  si  ella  me  mala  á  mí 

primero?  ¡ÍVlaldila  vieja! 

No  temo  (}ue  me  domiae, 

y  es  muy  tonta  si  lo  piensa; 

que  si  ahora,  porque  aun  es  ama, 

callo  y  bajo   las  orejas, 

lue<;o  (jue  estemos  casados 

ya  la  haré  entrar  por  vereda; 

mas  ¡ay!  lo  que  temo  yo 

mas  que  una  nube  <le  piedra 

es  su  amor  desaforado, 

y  sus  caricias  horrendas, 

y  su  aceite  de  Garrak, 

y  su  bebida  anlislérica. 

ESCENA    III. 

DON    T  O  n  J  S  I  O.      JUANA» 

Juana.      ¡Don  Torihio! 

D.  ToRiB.  ¿  Q"*^  ''syi  Juanilla? 

Juana.      (¡Que  á  mí  me  luaiide  ese  bestia!) 
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Una  moza  que  pielende 
la  j)laza  ilc  cocim-ra 
])rr{^niila  por  la  seiiora... 
D>  TouiB.  Si;  ya  sé...  Diie  que  venga. 

ESCENA  IV. 

VON  Toniuio,  (Se  sienta.) 

Vamos,  no  piuulo  olvidarme 
tic  a(|iiolla  Uialdila  pécora. 
Yo  sí  que  p»»J'ré-  derir  , 
iiii'jor  que  fl  olro  babieca  : 
AÍ  buena   ínsula  me  dan, 
i  buenos   azotes   me  cuesla! 

ESCENA   V. 

DON     TOniBJO,       LO  n  £  IfZ  A. 

Al  principio  (le  Ja  escena  habla  don  Toribio  en 
tono  lie  amo,  tueiiio  reclinado  en  el  sofá  jr  sin  mi- 
rar fijaniente  d  Lorenza. 

Lorenza,  (/i  la  puerta.) 

¿  Da  usted   permiso  ? 
D.  ToHiB.  Adelante. 

LoivcNZA.  (Acercándose  algunos  />osos.) 

Acá  me  envía  la  a<»enei:i... 
P.  Tonin.  Sí.  ¿Dónile  Im  servido  usted  ? 
LoKKN'/.A.  En   tres  casas... 
I).  ToiuH.     '  La  póstrela. 

Lorenza.  En  ra.^a  de  un  proveedor 

de  la  tropa... 
D.ToRiD»  ¡  Hiiena   mesa! 

¿  Eh  ? 
Lorenza.  Sí  señor. 

DtToRiu.  ¡  Asi  engordan 

los  «oldndoi  que  alimenta! 

¿Y  por  ({lié  ha  perdido  usted 
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«na  proporción  como  esa  ? 
Lorenza.  Por  chanzas  «leí  señorito 

y  cliisnu'S  di'  la  pasiega. 
D.  ToRiB.  ¿Qué  {ganaba  usted? 
Lorenza.  Cien  reales. 

(Esa  voz...) 
D.  ToRiB.  Aquí,  sesenta  ; 

que  no  somos  proveedores 

de  cel)a<la  y  de  {galleta. 
Lorenza.  (Esa  cara...  Juraría...) 

Bien.  Aqni  hay  menos  faena... 
D.  ToRiB.  Poca.  En  dando  pjnsto  al  ama..., 

y  á  mí  primero  que  á  ella... 
LmiENZA.  Bien. 

D.  ToRij!.  ¿  Es  nslcd  res[>ondona  ? 

Lorenza.  No  señor. 

D.  ToRiB.  ¿Es  nsled  puerca? 

Lorenza.  ¡  Qué  pre^^unta!   Limpia  soy 

como  el  oro. 
D.  Torib.  Norabuena. 

¿Cuántos  anos  ? 
Lorenza.  Veinlicinco. 

1).  Torib.  ¿Su  gracia  de  usted... 
Lorenza.  Lorenza, 

para  servirle. 
D.  ToRTB.  Enterado. 

Lorenza*  (No  hay  duda.    Él  es.) 
D.  Torib.  ¿  De  qué  tierra  ? 

LoRENZAiSoy  asturiana. 
D.  Torib.  (Levantándose.)  ¡Asturiana! 

¿  Ue  dónde  ? 
Lorenza.  De  San  Esteban 

De  Právia. 
D.  Torib.  j  Paisana  mia! 

(¡Oiga!  Y  es  como  una  perla... 

Y  ese  carácter  de  cara 

no  es  para  mí  cosa  nueva.) 

Acerqúese  usted  un  poco. 

{Lorenza  da  un  paso.) 

Un  poquito  mas...  ¡  Es  ella! 
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LoRENZAi  {Con  alegría.) 
¡Alí!  jTor¡l)io! 

{Con  respeto») 

jDou  Torlblo! 
D.  ToRlB.  {Con  abandono.) 

¡Oh!   ¡Lnreiicila... ! 

{Co/i   dignidad.) 

\  Loieuzal  — 
Has  (lado  iin  bnrn  osliion, 
niiicliacliay  y  estás  mas  grui'sa* 
Lorenza.  Es  lüvor  cjiíc  ii>c  hace   usted. 
n»  ToRiB.jY  qué  guapa!  (¡Ah!  Si  no  fuera 
por  el  qué  dirán.»)  ;,,    .,  ,, 

LoREKZA.  Siete  a&ojt„.ji,'j  ./ 

hará  por  Qiriiestoleudas 
que  uüs  cunociuios... 
D.  ToniB.  Sí. 

Tú  eras  entonces  niñeía... 
Lorenza.  Sí  señor.  Murió  la  cria, 
me  despidió  la  condesa, 
y  en  otra  casa  después 
me  ajusté  de  cocine-ia. 
D»  ToRlB.  Las  nuuliachas  de  talento, 
como  lú,  niiiua  se  ijuedaa 
sin  acomodo.  ¡Ilota!  ¿Sahes 
que  has  lucho  huena  carrera? 
Lorenza.  ¿Pues  y  usted?  ¡Caramha!  ¡l'sled... 
D.  ToRiu.  {Con  petiílanciam) 

¿Yo...  Tal  cual...  No  Im;^»»  inHJa... 
¡  Pe  he... 
Lorenza.  Cuando  il»a  usted   tan  tieso 

detras  de  la  carretela... 
S.  ToRiB.  Síj  en  electo...  'i'odo  es  coche. 

¿Qué  ma»  da  dentro  que  fuera? 
IjOREnza.  (iuando  iba  usted  por  la  compra». 
I>.  ToRin.  Me  dahan  aquella  prueba 

de  conrian/.a.>. 
Ia)RKMZA.  ¡y  qné  listo 

servia  usted  á  la  mesa... 
D«  ToniB.  Siempre  hu  sido  scrviciait 
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Lorenza.  Y  limpiaba... 
D.  ToRiB.  ¡Eh!  La  moílcslia... 

El  noviciado...  (¡Qué  hcriíiosa!) 
Lorenza.  Vamos;  si  por  mas  qne  quiera 

no  me  podré  acosluinbrar... 
D.  ToRlB.  Pm*s  ps  preciso  que  tengas... 
filosofía.  ¿Me  entiendes? 
Y  que  calles  lo  qne  sepas, 
y  que  le  olvides  de  todo... 
menos  de  guisar  en  regla* 
Lorenza.  Bien,  señor. 
D.  ToRiB.  (¡Qué  al  lia  ja!  ¡Y  yo 

la  trato  de  es(a  manera! 
Mas  mi  posición  social... 
Las  leyes  de  la  etiqueta...) 
Lorenza.  Con  qne,  ¿quedo  recibida, 

don  Toribio? 
D.  ToRiB.  (Con  carino.) 

Sí,  TOort-na. 
(  Reprimiéndose,) 
Sí  tal.  (Se  me  va  la  burra.) 

{Tocando  hi  cnrnpariíllít.) 
Y  ha  de  ser...  (  ¡Bendita  sea...!) 
desde  abora  mismo. 
Lorenza.  Está  bien, 

SPuor.  (¡Gallarda  presencia!) 

ESCENA      VL 

DON    TORIBIO.    LOnEKZA.     JVANA. 

Juana.      INIande  usted. 

Lorenza.  (Pero  mejor 

le  sentaba  la  librea.) 
D.  ToRiB.  Reconoce  á  la  señora 

por  tu  amiga  y  compañera. 

¿  Estamos? 
JrANA.  Bien, 

o.  ToRiB.  Y  por  gcfe 

del  fogón  y  la  alacena 
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en  los  actos  del  servicio» 
JuAWA.       Coniciile. 
Lorenza,  (yí  Juana.') 

¿Uslé  es  la  doncella? 
Juana.       Y  muy  servidora... 
D.  ToRiB.  Adc'iilro... 

Eso,  adentro... 
Lorenza.  Con  licencia... 

D.  ToRiii.  (¡Ay,  chusca...!)  Vayan  con  Dios» 

y  que  no  l)ai<;a  ¡icloleras. 

ESCENA     VII. 

DON    TOniBIO» 

jQuí  rolliza!  ¡Qué  frescota...! 
¿No  es  un  carj;o  de  conrieiicia 
no  haberla  dado  un  ahrazo... , 
ni  un  mal  pellizco  siquiera? 
Vergüenza  con  la  criada 
y  con  el  araa  vei'güeiiza... 
\C)*if  situación  tan...  asi... 
tan  mestiza  y  tan  violenta! 

ESCENA    VIII. 

DON     TOniBIU,     DON    IGNACIO» 

D.  IfiNAC.   Don  Torihio... 

D.  Tnuiu.  ¡Hola!  ¿Qué  lal ? 

D.  Ignac.    nes|)iiPS  de  tanta   promesa, 
ro<l.'indo  de  mesa  en  mesa 
se  ha  perdido  el  memorial. 

D*  ToaiB.  Se  hace  otro.  ¿Cómo  ha  de  ser! 

S*  loMAC»  ¡Qué!  Ya...  (\)nio  soy  novicio 
en  el  arrastrado  ofirío 
de  ailulai'  v   pretender, 
reiief'ando  en  la  antesala 
del  portero  y  del  ministro, 
al  uficial  del  registro 
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he  mandado  noramala. 

D.  ToEiB.  ¡Hombre! 

D.  luNAC»  Me  sobró  razón 

y  me  falló  suíriniicnto. 
Por  mi  Camila  lo  siento. 
¿Dónde  está?  ¿Salió  el  barón? 

D.  ToRiB.  Sí  señor;  ya  hace  buen  ralo. 
Voy  á  mandarla  llamar 
solo  por  hacer  rabiar 
á  qiiel  viejo  menlcralo. 
jQiié  láslima  de  a  lamí.' 
Y  yo  si  f«era  que  usted 
ponia  pie^  en  paiipd, 
y  me  ca«aba,  y  ¡salud! 
JVlas  ya  la  veo  lle»ar 
y  á  usté  se  íc  cae  la  baba... 
Pelen  ustedes  la  pava, 
y  buen  provecho,  y  ¡andar! 

ESCENA    IX. 

DON    10 NACIÓ,    CAMILA. 

Camila.      ¡Ah!  ¡Te  veo  al  fin,  bien  mió! 
¿No  sabes...  Estoy  temblando... 
¿Dónde  has  coiutcido,  cuándo 
al  mari|ues  de  Pozo-lVio? 

D.  Tgkac.  ¿Yo?  No  le  he  visto  jamas. 

Camila.     ¿Cómo...  ¿  Es  posible... 

D.  lüNAC.  No,  á  fé. 

¿Pero  qué  tienes?  ¿Por  qué 
tan  alrihulada  estás? 

Camila.      Nuestro  amor  couslanlc  y  fiel 
mi  labio  le  reveló, 
y  cuando  lu  nombre  oyó 
no  sé  qué  pasó  por  él. 

D.  IgnAC»   Es  cosa  ntiiy  natural, 

que  para  un  zeloso  adusto 
nunca  lúe  plato  de  {;uslo 
el  uombre  de  su  rival. 
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Camila*     Mas  antiguo  es  su  rencor 

por  lo  que  yo  colegí. 

¡Ay!  Se  despidió  de  mí 

con  lono  amenazador. 

Dejó  este  billete,  escrito 

con  veloz  trémula  mano, 

cual  si  eutonces,  inhumano, 

meditara  algún  delito* 

¡Cuánta  ha  sido  mi  inquielud! 
(  Enseñando  el  billete.) 

Pero...  mira.  No  está  abierto. 
D.  Ignac.   IMuger  y  amante...  Por  cierto 

que  asombra   tanta  virtud. 
Camila.      Ya  que  es  tal  tu  admiración 

porque  he  triunfado  de  un  vicio, 

tan  heroico  sacrificio 

bien  merece  galardón. 
D.  Ignac.  Di  me  pnes  lo  que  deseas, 

que  servirte  es  mi  placer. 
Camila.      Esta  carta  he  de  leer 

antes  de  que   li'i   la  leas. 
D*  Ignac.  De  buen  grado  lo  consiento, 

aunque  me  haces  un  insulto 

sabiendo  que  no  le  oculto 

ni  el  mas  leve  pensamiento. 
Camila.      Tengo  zelos,  y  si  aqui 

por  mi  desgracia  averiguo... 
D.  Ignac.  ¡Boba! 

Camila.  Algún  pecado  anliguo... 

D.  Ignac.  Solo  pecara  |)or  tí. 
Camila.      (Abriendo  ¡a  cnrln») 

Pronto  salisi'echn  estoy, 
n.  I(;nac.   ¡Que  asi  me  ofendas! 
Camila.  (¡  Dios  mió! 

S¡  es  rarla  <le  «lesafio, 

la  rompo  y  no  se  la  doy.) 
(Arr  pnrn  ni.) 
D.  Ignac.   (Si  no  hay  trato  enlie  los  t^os, 

¿qni^  carta  puede  sri*  esa».) 
Camila.     (¡Ks  [lusible...  ¡Qué  sorpresa...! 
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ESCENA  X. 

DON   IGlfJCIO.    CJJUllJ.    JVÁÍiA, 

Juana.       {LJega  corriendo  por  la  derecha.) 

\  El  barón! 
Camila.  ¡Cielos!  ¡Á  Dios! 

{Jíuje  por  el  foro,  Juana  la  sigue.) 

ESCENA     XI. 

DUN  Iti  NACIÓ» 

¡El  billele...!  ¡Échala  tin  galgo! 

Si  voy  Iras  de  ella  y  me  eiicut-ii(ro 

al  barón  por  allá  dentro...— 

¿Qué  querrá  de  mí  eJ  hidalgo? 

Sospechoso  es  el  papel. 

Sin  duda  á  lidiar  me  llama 

quejoso  de  que  una  dama 

me  liaya  preferido  á  él. 

¡Buena  ceguedad  por  rierlo! 

Suponiendo  que  él  me  rinda, 

¿será  su  cara  mas  linda 

después  que  yo  me  haya  muerto? 

Y  á  l'é  que  gran  calavera 

mi  rival  debe  de  ser 

si  para  eso  á  una  niuírer 

elige  por  mensagera. 

¿A  qué  dar  un  sobresalió 

á  mi  Camila?  Eso  es  tonto. 

Mas  si  me  busca,  estoy  pronto, 

que  al  pundonor  nunca   lailo. 

ESCENA    XII. 

DON    IGNACIO.    EL    BARÓN. 

Ba^ON.       {Llega  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Veamos  si  Rosalía... 
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X  ¡Hola!  ¿  Aqui  estás,  mal  vasallo? 

t).  IgnáC.  No  me  insulte  uslo<l.  Yo  callo. 
Barok»       ¡Mire  usted  qué  hipocresía! 

Échale  ahora  en  el  surco 

para  que  yo  no  le  riña, 

despties  que  á  mí  incauta  niña*.. 

¿Se  hiciera  mas  con  un  turco? 
D.  Ignac.   ¡Tío...  por  Dios... 
Bahon.  ¿^'On  qué  cara 

tender  osaste  la  red... 
D.  Ignac.   Mejor  es  irme... 

{Al  irse  le  sale  al  cncitcnlrn  el  morques.) 

ESCENA  XIII. 

XL    BARÓN,    DON    IGNACIO,    l.I.    jVAUqVES, 

Marques.  ¿Es  usted 

don  Ignacio  de  Guevara? 
Barón.      ¡Oh,  marques! 
B.  Ignac.  {Al  uiarqucs,) 

Esc  es  mi  nombre. 

(¡Mi  rival!  Esto  ]u-ortiole.) 
Marques. ¿Le  han  dado  á  usted  un  billelc... 
n.  Ignac.  No  señor. 

Baivon.  (¿Q"<5  querrá  este  hombre?) 

Mauq«iks.¿  Cómo... 
D.  Ignac.  {En  vot  baja.) 

Lo  eslnrlxS  mi  (ío 

con  su  llegada  importuna. 
(Siguen  hahlitiulo  ninirlc  tlmt   l^itnriit    y   el  nmit/iirs,) 
Bakon.       (ilahlaii  quedo.  ¡Oía-  furluua! 

Esto  para  en  drüaCio. 

El  pastel  se  ha  descubierto; 

ya  no  vale  hacerse  el  sordo, 

y  si  el  marques  le  habla  {;ordo, 

I{;nacio  se  da  por  muerto. 

l'iimero  (|ue  irse  á  batir 

reuiMu  ia  á  su  cara  [uinia, 

<¡uc  iiu  se  aprende  id  cs^^iiuta 


con  la  vara  de  medir. 

¡Bravo!  ¡Qué  buen  fsped¡citt«! 

Ya  baja  los  ojos...  ¡Miedo! 

.¡A  .ver  si  boy  me  dcsciit rdo 

de  un  sobrino  iin|u>rliiu-iile!  ) 
Marques. (^  media  voz.) 

Es  larga  bistoria.  En  mi  casa 

hablaremos  mas  despacio. 

Sígame  usted. 
Barón.  (¡  Pobre  Ignacio!  ) 

D.  luNAC.   (¡Cíelos!  ¿Qné  es  lo  que  me  pasa? 

¡Yo  lanío  dinero  junio!) 
Barón.       (Poniéndose  en  rnedio.) 

¡Eb!  ¿Qué  es  eso?  ¿Desafio? 
Marques.  Es  sagrada,  amigo  mió, 

la  volunlad  de  un  dilunlo. 
Barón.      {¿()ué  oigo!  Ya  muerto  le  cuenta 

y  se  encarga  ¡qué  piedad! 

de  su  postrer  voluntad. 

No,  no  es  juslo  que  consienta...) 

Haya  [>az,  baya  concordia, 

señores. 

{A  don   Ignacio.) 
Teme  á  la  muerte 

Ignacio. 

(Al    murtfues.) 
Usted,  í|uc  es  mas  fuerte, 

tenga  de  él  misericordia, 
n.  ÍGNAC.   Usted  suena... 
jMarouks.  Usted  delira... 

Bakon.      (/il  marques.) 

Vauíoj;  yo  sé  lo  que  digo. 

Contra  un  débil  enemigo 

no  es  generosa  la  ira. 

Por  orgullo  y  por  trsoii 

él  á  morir  se  dispone, 

pero  si  u.sted  le  propone 

alguna  indemuizacioii... 
D.  Ignac.   ¿Cómo... 
Marques.  Oigamos. 
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Barón.  ¿De  qné  vale 

llevarlo  por  la  tremt'inla? 
Dirimamos  la  róii tienda... 

D.  Ignac.   ¡Si  no  hay  tal  cuitlienJa!    ¡Dale| 

Barom*      INIalarse  por  una  bella 
es  una  majadería,  . 
y  no  es  menor  tontería 
morirse  de  hambre  con  ella; 
y  pues  ustedes  son  dos 
y  la  novia  es  una,  opino 
que  la  ceda  mi  sobrino 
V  que  lo  lleve  por  Dios. 

I).  TgkAC.   ¿O'derla?  ¡Jamas!  Primero.» 

Bakois.      ¡Temerario!  ¡llorril»le  trance...! 

MARQUES. Yo  sé  lo  «jué  en  este  lance 
debe  hacer  un  caballi-ro. 

BarOK*      ¡Gran  Dios!  Un  tiro  en  la  rrente.w 
Una  estocada  en  el  ba/.o... 

Marques. ¡Qué!  ¿No  es  mejor  un  abraco? 
{Se  abrazan. ) 

Baroh.      ¿Cómo...  A^aya  ;  él  lo  consienle.M 
£s  decir  que  ya  amainó, 
¡tanto  la  p(»bre7.a  a^^obia  !, 
y  le  cede  á  usted  la  novia.... 

Marques.  Hl  que  la  rede  soy  yo. 

BarOM.       ¡Oderla  usted,  mal  ^nlan, 
iu(li{^no  de  (Calderón! 
¿Y  á  un  priiiM)  de  munición? 
¡VáI^ame  Dios!  ¿Qué  dirán!!! 

Marques. Dirán  ,  ami(>(i  barón, 

que  sé  hacer  ][Mir  n)¡  quietud 
de  necesidad  virtrnl 
y  de  lrii>ns  corazón. 
Dirán  que  el  lu-llo  prodigio 
por  quien  perdí  mi  repo.s<t 
ya  en  favor  del  mas  dichoso 
lia  seulenciado  el  litigio.  , 

Dirán  que,  pues  \a  me  atcilO| 
debo  piocedei'  con  c.iliiuif 
%  y  no  jierdcr  vida  y  ahua 
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después  de  perder  el  pleito* 
Mas  sabiendo  ((iiiéii  soy  yo 
no  lo  acliacaráii  á  miedo; 
que  á  la  razou  siempre  cedo, 
pero  ¿á  la  fuerza?  Eso  no. 

Barow.      Pero  lioruhre,  ¿á  nuién  se  le  ofrece» 

D.  Ignac.  {Al  marques.) 

Y  dirán  que  usled  triunfara 
si  mi  prima  se  prendara 
del  que  mejor  la  merece» 
Sí;  (|uc  es  usted  un  dechado 
de  virtud,  pues  liberal 
aun  con  su  propio  rival.» 

Marques. No;  sino  justo  y  honrado. 
Vamos... 

Barón.  Y  dirán  que,  al  cabO| 

obra  usled  como  quien  es. 

Marques.  ¿Eh? 

Barüm.  Como  un,„  recien-marques 

que  se  apea  por  el  rabo. 

Marques. Y  añadirán  que  me  alegro, 

como  hay  Dios,  de  no  casarme ^ 
por  no  desacreditarme 
con  tan  ridículo  suegro* 

ESCENA    XIV. 

EL  BAROlf.  {A  la  puerta.) 

¡Oiga  usted...!  Yo  soy  Guevara » 
y  Carvajal,  y  Daoiz; 
y  de  matrona  en  matrona, 
y  de  varón  en  varón 
desciendo  del   rey  don  Fruelaj 
y  esto  es  claro  conjo  el  sol. 
Vea  usted  mi  ejecutoria... 

(F'olvicndo  al  proscenio.) 
No  tiene  él  la  culpa,  no. 
Yo  la  tengo  por  rozarme 
con  marqueses  de  aluvión* 


Verme  ahora  deíairmlo 
rii.uido  cíoít..  jVoloá  hiio.s... 
¡Vaya,  que  hay  dias  fatales, 
y  uuo  de  ellos  es  el  de  hoy! 
La  chica  se  me  enamora 
de  mi  tx-hort«'ra  pelo»  ; 
echo  al  pelón  de  mi  casa, 
pero  me  arman  tin  coplol, 
y  habré  de  aguantar  la  mecha 
ó  mudarme  á  un  parador  ; 
y  pierdo  desjmes  un  pleito 
que  vale  medio  millón  , 
T  amen  de  eso  me  condenan 
en  costas,  (jue  es  lo  peor, 
y  suhirári  á   las  nubes, 
porque  soy  hombre  de  pro; 
vuelvo  á  fiií  casa  mohino, 
y  altando  el  marques  la  voz 
para  apoyar  al  menguado 
que  la  dama   le  bii  Jó, 
le  da  la  mano,  y  compinches 
se  hurlan  de  mí   los  dos* 
Ahora  i'ulla  que  mi  hermana.» 

ESCENA     XV. 

MI  BAttoy,  VüN  ronniiü, 

Don   Tnribio  viene  por  el  foro   en  dirección  tie  ¡a 
puerta  de  lü  izt/uicrdti» 

D.  ToniB.  ¡Alto!  ¿K  quién- busca  el    harón? 

Raron.       a  mi  hermana. 

I).  ToniB.  (Siguiendo  tu  nunino.) 

No  ha  venido. 
JUnnn.       ¿Vrndri  pronlo? 
I).  'J'oiiiB.  (Con  rmit  modo.) 

¿Qnf  sé  yo? 
(Entra  J  rirmí  tu   puerta.) 


ESCENA     XVI. 

EL    BAttüIf* 

¡Bárharo!  ¿Asi  se  responde... 
Lo  celebro  como  hay  Dios. 
Para  leiu adiar  el  clavo 
viene  de  molde  esa  coz. 
¡Por  vida...  ¿Y  yo  he  de  sufrir 
tal  afrenta?  ¿Y  no  le  doy 
una  paliza  y  le  rompo 
los  hombros  y  el  esternón? 
Mas...  dejarlo.  ¿Qué  dirían? 
E»  <juien  es,  y  soy  «juien  soy; 
y  aunque  tengo  de  mi  parle 
la  justicia  y  el  valor, 
¡zape!  es  asturiano...  y  tiene 
mejores  puños  que  yo. 
{Vase  por  la  puerta  de  la  derecha») 


ACTO    CUARTO. 


La  decoración  del  acto  tercero.': 

ESCENA  PRIMERA. 

DOK  TORIBIO»  {Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


X   or  fui  se  fue  al  tocador 
y  tiene  para   una  hora. 
Respiremos.  ¡Ay,  qué  vida 
me  espera!  ¡Maldita  boda! 
Si  fuese   yo  tan  feliz 
que  tomase  por  la  boca 
esa  bruja  la  mitad 
del  solimán  con  que  frota 
su  cara  atrotí»  ¡Condenada! 
¿De  qué  valen  esas  drogas? 
Sin  quitarte  un  año  solo 
te  ponen  mas  espantosa. 
¡Compare  nslcd  ese  {;<'sto 
de  charol  y  de  tramoya 
con  la  cara  de  Lorenra 
tan  colorada  y  sanóla! 
¡Como  soy  Torihio  Pando 
que  es  una  (gallarda  m«)/.a! 
I Y  yo  que  la  vi  donantes 
en  el  centro  de  su  gloria  ; 
en  la  cocina!  ¡Qué  hrio! 
¡(mu  qué  di-.s|iij<)  maniobra! 
Ya  aparinudo  la  .sartén 
quiere  espumar  una  ollay 
y  al  alxar  la  cobertera 
M  quema,  nuie)'a  y  sopla; 
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ya  carga  con  un  barreño; 
ya  alcanza  una  cacerola  ; 
ya  á  los  galos  pscannienla 
con  el  palo  de  la  escoba  ; 
todo  se  lo  encuentra  becho ; 
nunca  es(á  su  mano  ociosa; 
ya  el  papel  de  los  cominos, 
ya  un   manojo  de  cebollas, 
ya  la  mano  del  mortero, 
ya  el  cucbaron  de  la  sopa»< 
¡Y  siempre  cantando!  ¡Y  dale! 

Y  una  seguidilla  abora, 
y  una  rondena  des  ¡mes, 

y  entre  col  y  col,  la  jola, 
con  un  dejillo  asturiano 
que  arrebata,  que  enamora; 
y  vuelta  á  las  seguidillas, 
y  ¡fuego  de  Dios,  qué  coplas! 

Y  si  en  la  cocina  es  esto, 
que  tiene  su  pro  y  su  contra, 
¿qué  será  cuando  jabone 
remangada  y  frescachona, 

y  aquellos  cuartos  traglnen, 
y  se  descuaderne   loda  , 
y...  ¡Téngame  ile  su  mano 
la  Virgen  de  Covadonga! 

ESCENA  II. 

DON    TURJBIO.      LORENZA. 

LoiiENZA.  Cuando  usted  quiera  tomar 
los  bizcochos  y  la  copa.». 

D.  ToRiB.  ¡Eres  tú,   desventurada! 

¿Por  qué  vienes...  en  persona 
á  aumentar  los  reconcomios 
que  el  corazón  me  desliozan? 

Lorenza.  ¿Qué  dice  usted,  don  Toribio! 

u.  Tuuiu.  ¿Sabes,  Lorenza,  (jue  hay  horas 
látales... 
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LouiüNZA.  ¿Eslá  usti'il  malo? 

D.  ToHiB.  ¡Ay  Lorenza!  O  tengo  el  cólera»» 

LouENZA.  ¡Virgen  Santa! 

1).  ToKiB.  O  tengo  amor. 

Lorenza..  ¡Ra!  Creí  que  era  otra  cosa. 

D.  ToiviB.  Pero  no  es  amor  venial 
el  mió;  es  una  carcoma 
que  dará  al   traste  conmigo... 
como  (ú  no  me  socorras. 

LoBENZA.  ¿Qué  escucho!  ¿Con  que  soy  yo... 

1).  ToKiB.  ¡Chito... ! 

LoiiENZA.  Usted  me  habla  de  hroma. 

D.  ToniB.  Atiende...,  y  liahla  mas  hnjo, 
porque  hay  moros  eu  la  costa* 
Lo  primero  y  principal, 
déjate  de  ceremonias 
V  apéame  el  tratamiento. 

Lorenza.  ¿Y  qué  dirá  la  señora... 

D.  ToKlB.  No  digo  que  me   tutees 

delante  de  ella;  no.  A  solas... 

Lorenza.  Usté  es  amo  y  yo  criada... 

D.  TouiB.  ¿Qué  amo,  ni  qué  zanahoria? 
Yo  soy  un  señor  muy  llano. 
Déjate  querer,    ton  lona. 
Lorenza.  Si  fuéramos  compañeros 

como  años  airas... 
D»  TouiB.  No  importa. 

Los  dos  somos  ciudadanos, 
y  entre  amantes  y  patriotas 
debe  reinar  la  igualdad 
sin  privilegios  ni  andróminas. 
Lorenza.  Pero,   homltre...  Pero,  sericM'..» 

¿Piensa  unled  que  y<>  soy   tonta  ? 
¿  (ximo  ha  de  quererme  á  mi 
si  está  enamorado  de  otra? 
í).  Toniu.  No  creas... 
LuRKKZA.  ¡lia!  La  doncella 

me  ha  contado  ya  la  historia... 
¿No  sé  y<»  M'"'  "•"'''''^  •'»''  '■a»!'«" 
{pue*!  y  que  el  ama  es  su  novia... 
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Dt  ToRiB.  ¡  Ali,  calla. f.! 

Lorenza.  ¿Y  que  sp  alza  usled 

con  el  santo  y  la  liiiiosna? 
D.  TpRiB.  ¡No  me  loques  esa  Haga! 

Es  verdad;  cierta  es  la  boda; 

mañana  me  tomo  el  dicho; 

se  lia  avisado  á  la  parroquia... 

No  puedo  llamarme  andana... 

Esa  tarasca  me  acosa... 

¡Lorenza!  ¡Soy  una  víctima... 

¡Ten  de  mí   misericordia! 

Mas  conténtese  la  vieja 

con  el  título  de  esposa* 

que  mi  alma  y  mi  corazón 

y  mi  dinero  y  sus  joyas 

inclusive,  todo  es  tuyo 

«i  me  haces  la  buena  obra 

de  quererme. 
Lorenza.  Yo  quererle... 

Sí  señor;  pero...  mi  honra... 
D.  Touiu.  ¡Tu  honra...  Otra  víctima  ea  esta, 

otra  víctima  forzosa 

que  reclaman  las  actuales 

círcunslancias.  Esa  prójima 

me  obliga  á  ser  inmoral. 

¿Oiu'  se  ha  de  hacer!  ¡Sé  filosofa, 

muger!  ¡Marcha  con  el  siglo... 
Lorenza.  Vaya;   todo  eso  es  parola, 

y  yo  no  quiero... 
D.  TouiB.  ¡Lorenza...! 

No  seas  bestia,  y  perdona. 

Ponte  en   la  razón... 
n."  RoSAt.  (  Dcnlro.)  ¡  Toribio  ! 

1).  ToRiu.  ¡Vele!  ¡Corre!  Lo  marmota... 

Se  continuará. 
Lorenza.  Es  que  yo... 
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ESCENA    III. 

DON  TORIBIO»    DOÑA   ROSALÍA,     LOIiENZA, 

n.  ToRiB.  (^Mudando  de  tono.) 

Si;  á  las  cuatio  en  punto»  Sopa 
de  arroz. 

Lorenza*  Muy  bien. 

D.  ToHiB.  Y  que  traigan 

limones  para  las  ostras. 

ESCENA    IV. 

DOíIa   ROSALÍA.     DON  TORIBIO* 

D*  ToRlB.  ¡Ahí  Estabas  aqui...  ITa  venido 

á   pre<;untarme   á  qué  hora 

conieiuos.  ¿Llamabas? 
D.*  Ros  Al.  Sí. 

o.  ToRiB.  ¿Qué  querías? 
D.'UosAL.  Que  me  pongas 

esta  pulsera. 
(Le  da  una  i/ue  trae  en  la  mano  jr  don  Toribio  se  la 

//one.) 
D.  ToRiu.  Sí  liaré. 

D.*  IlosAL.  Juana  la  ha  dc)ado  Hoja.» 
I).  ToRiB.  {Soltando  el  braxo.) 

¿  Está  bien? 
D.' Rosal.  Perfec  lamen  le. 

¿Cómo  es  eso?  Ni  me  lomas 

la  mano... 
D.  Toa  IB*  {Tomándola,) 

¡Ah...! 
D.*  Rosal.  Ni  me  la  besas. 

D.  ToRlU.  {Drsfu/rs  df.  besar  la  mano  d  dona  Rosalía.) 

(¡Maldita  sia  lui  bucu  !  ) 
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ESCENA     V. 

J)0Sa  ROSALÍA.     DON  TORIBIO.     EL  BAnON. 

Bawon.      Rosalía... 

D." Rosal.  ¿Quí  hay,  Lupcrcio? 

Rauon.      Tenia  que  hablarle... 
i>.'  Rosal.  ¿  Ahora  ? 

Baiion.      Si  lo  permite  el  señor... 
1).  ToKiB.  El  que  se  larga  no  eslor]»a. 
(f^ase  f>or  ti  foro.) 

ESCENA    VI. 

DO^A    nos  Ahí  A»      EL    BAROír» 

Barón.      Por  el  qiií  dirán,  hermana, 

Y  nneslro  iniiliio  interés, 

antes  de  entrar  en  materia 

quiero  proponerle... 
p."  Rosal.  ¿Qué? 

Bakon.      Que  hagamos  uu  armisticio. 
D."  Rosal.  En  buen  hora ;  pero  ten 

entendido  que  á  mí  nadie 

me  da  en  mi  easa  la  ley. 
Barón.      Ni  yo  te  la  quiero  dar, 

iii  sufro  que  me  la  des. 

Tú  te  estarás  en  tus  trece 

y  yo  en  mis  catorce, 
n."  Rosal.  Bien. 

]{akon.       y  si  y<'i'i*a»  «I  camino 

y  te  lleva  Lucifer, 

allá   le  las  hayas. 
©."Rosal.  Bueno. 

Lo  mismo  le  digo. 
Raron.  Amen. 

Vamos  ahora  á  mi  negocio. 

Tenia   uu  pleito... 
I)."  UüSAL.  Lo  sé. 
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BAnoN.      Sobro,  el  cual  se  habrán  escrito 
sus  diez  resmas  ilc  papel. 
A  juicio  (le  mi  abogado 
era  artículo  de  fé 
la  juslicin  de  mi  causa, 
y  yo  descansaba  en  iW, 
y  ya  amigos  y  curiales 
me  daban  el  parabién; 
pero  rl  tribunal  ha  sido 
de  distinto  paiec<T. 

D.   RoSAl>  Es  decir  en  castellano 

que  has  perdido  el  pleito. 

Barón.  Pues. 

Y  van  dos  en  poco  tiempo, 
y  perderé  liasla  la  piel. 

n.*RosAt.  Yo  sieulo  infinito... 

Bahon.  Gracias. 

n."  Híísai.  ¿Por  qué  no  apelas... 

Bahon.  ¿  A  (|uién? 

Ya  no  hay  mas  apelación. 

D."  RoSAf-.  Pues,  hijo...  ¿Cómo  ha  de  ser! 
Paciencia,   filosofia. 
Nunca  tan  del  caso  fue 
tu  acostumbrado  eslrivillo 
'  "¿qué  dirán!'*  como  esta  vez. 

Bahow.      ¡í)Ii  '    l'or  eso  no  be  de  echarme 
á  la  garganta  un  cordel, 
que  si   lie   perdido  ese  vinculo 
aun  me  quedan  otros  dit/. , 
y  sino  rstnviora  yo 
tan  empellado,  ó  si  un  buen 
adminiüli  ador*!. 

n."nnSAb  M  «luieres, 

le  tendrás. 

Barón*  ¿No  be  de  querer? 

Nadie  gusta  de  at ruinarse. 
¿Pero  d»»ndp  citconlrarif 
ese  fénix,  aí  de  encargo 
no  me  le  hace  un  tirolés  ? 

n.*  nnsAL.Sélo  lii  ni'smo. 
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Baroh.  ¡Imposible! 

jHaria  lindo  papi-l 
nii  barón  oficinista  ! 
D.^RosAt.  Piips  bien;  quien  tenga  interés 
en  conservarle  la  liacienila 
como  le  puedes   tener 
tú  propio  :  un  hijo. 
Bauow.  Ya;  un  yerno 

querrás  decir, 
n."  HosAT..  Eso  es. 

Bauon.      Ese  era  oiro  pleiln,  bermana, 

y   le  be  perdido   lanibien. 
1).^  UosAL.  No  tai... 

Bauon.  ¡Sí  lal,  que  me  ba  dado 

calabazas  el  marques! 
¡Oii!    ¿Qué   dirán... 
D.'"  MosAi..  Yo  te  bablaba 

de  Ignacio... 
Barón.  ¿  Q'"'  o'S"'-  T)''Ip« 

la    lengua.    Un  perilido  ,  un  vago... 
No  (juiero  nada  con  él. 
D.'RosAt.  Es  tan  bonrailo...    Y  al  fin 

nuestro  bermano  le  di()  el  ser. 
Bauon.      No  transijo  con  borleras. 
n."  llosAt.  Pero... 

Barón.  ¡Nada!  No  bay  cuartel. 

D."  UosAi,.  Te  aconsejo  como  lii'rmana... 
Barón.       Oira  cosa  be  meu<sler; 
no  consejos.  He  perdido 
el   pleito...    ¡  suerte  crui'l !  , 
y  babré  de  pagar  las  cosías 
ó  me  embargarán  mi  lien, 
mis   miu-bles,  nii  cruz  de  Alcántara, 
¡»ni   ejecutoria    lal    vez!; 
y  como  al  (jue  eslá  por  tierra 
todos  le  dan  con  el   pie, 
me  lloverán  acreedores, 
y  yo,  aqui  donde  me  ves, 
esloy  tronado;  no   lingo 
un  maravedí.  Aliora  bien  : 


[64] 

prístame,  nn  par  de  talegas... 
n.'  Rosal.  No  puedo... 
lÍARON.  Dentro  de  un  mes 

le  las  vuelvo. 
D." Rosal.  Es  imposilde. 

Tengo  mil  gastos  que  hacer. 

Voy  á  casarme... 
Barón.  Aunque  sea 

con  usura  ;  y  aunque  dé 

mas  í|ue  decir  nuestro  empréstito 

que  el  de  Ght-bard. 
D.' Rosal.  ¡Q"^'  moler! 

Ya  he  dicho  que  no. 
Bakon.  ¡Por  Dios...! 

¡Por  las  minas  de  Almadén! 
d.'Rosal.  j  Vea  usted  las  consecuencias 

del  fausto,  del  oropel, 

del  <lesorden... 
Bahon.  ¡Rosalía... 

i).^  Rosal.  ¡Y  aun  nos  la  echará  después 

de  persona ! 
Bahok.  ¡Voto  Á  brios... 

D.' Rosal.  (Con  mofa.) 

Y  ahora...  ¿qué  dirán!!! 
Bauon.  ¡Muper... 

Si  no  mirara... 
I).' Rosal.  ¿No  digo? 

Baivon.      ¡llum... 

ESCKNA     MI. 

ML    BAttONt    DOÑA    ROSALÍA»    JVAKA. 

JuAMA.       (Llega  apresurada  y  llama  con  mish-rio  á 
tJuiía  fíosalit*») 

¡vSeilora!  Escuche  usted. 
»  "  Rosal. ¿Qué  se  ofrece? 
(Juatiii  hiibla  a/xirlc  ton  su  iiinn  ^   y  cMi  la    ojc  ion 

»utna  agitación,) 
Bahom.  (  j  Lo  que  puede 

una  inclinación  so.-7. !) 
D.*  Rosal.  jQué  oigo!  Vaiius... 
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Juana.  De  puntillas.» 

(JTanse  por  el  foro.) 

ESCENA     VIII. 

ZL    BARÓN, 

¡N¡  á  SU  hermano  tiene  ley! 

Pero  yo  tengo  la  culpa, 

porque  sabiendo  quién  es 

la  descubro  mis  miserias 

y  provoco  su  desden. 
».*  Rosal.  (ZJf/í/ro.) 

¡  Bribona! 
D.  ToaiB.  Y  Juana.  {Dentro,) 
¡Señora... 
D.»  RosAt.  j  Infames  !  {Dentro,) 

¡Á  la  calle!  ¡Pronto!  — ¡  Infiel! 

{Siguen  gritando  dentro  los  tres,) 
Barón.      ¿Qué  es  esto?  ¡Qué  gritería... 
D.^RoSAt.  (Fa  casi  en  la  escena.) 

¡Qué  insulto!  ¡Qué  avilantez! 

{P^iene  riíiendo  con  don  Toribio.) 

ESCENA    IX. 

DOÑA    noSALÍA,    EL    BARÓN,    DON   TORIBIO, 

D.  ToRiB.  Vamos;  prudencia,  prudencia». 

D.* Rosal. ¡Retozar  con  la  criada... 

Barón.      ¡Oiga... 

D.  ToRiB.  ¡Si  no  ha  sido  nada... 

D.* Rosal. ¿Habrá  mayor  insolencia! 

D.  ToRiB.  No  le  incomodes  por  eso. 

La  trato  con  confianza... 

Ha  sido  una  chanza... 
D.M\osAL.  ¡Chanza! 

¡Yo  te  he  visto  darla  un  beso! 
».  ToRiB.  No  tal... 

D.^  Rosal.  j  Y  con  qué  delicia ! 

S 


B.  ToRiB.  No  es  cierto.  Le  anduvo  cerca... 
D.»RosAt.Sí  la  has  besado.  ¡Á  una  puerca! 
D.  ToRiB.  Habrá  sido  sin  malicia. 
Barón.      (Ese  asno  me  venga.) 
D.aRosAt.  Mientes. 

D.  ToRiB.  Á  título  de  paisanos... 

Somos  los  dos  asturianos..., 
y  hemos  salido  parientes. 
Pero  ella  es  una  infeliz ; 
y  asi...  sin  mala  intención... 
Barón.       ¡Bien!  jLa  hija  de  un  barón 

rival  de  una  fregatriz! 
B.  ToRiB.  Y,  si  la  verdad  te  digo, 
una  copa  me  bebí..., 
y  estaba  pensando  en  tí... 
y  la  equivoqué  contigo. 
D.'RosAt.Eso  es  lo  que  mas  me  irrita. 
¿Puedo  compararme  yo 
con  esa  pindonga  ? 
D.  ToRiB.  No..., 

(que  Lorenia  es  mas  bonita.) 
Barón.      ¡Toma  la  filosofía! 

¡Toma  el  qué  se  me  da  4  roí! 
D.*RosAt.¡ Calla!  ¿Quién  te  llama  aqui? 
Bahon.      ¡Te  has  lucido,  Rosalía! 
D.* Rosal. ¡Hum!  Haría  un  desatino... 

¡Yo  alimentaba,  imprudente, 
en  mi  pecho  á  una  serpiente! 
D,  ToRlB.  Yo  no  la  truge.  Ella  vino... 
D.*RosAL.Sc  irá  con  mil  de  á  caballo. 
D.  ToRiB.  ¿Sin  comer?  ¡Pobre  doncella  I 
D.'RoSAL.¿  Aun  intercedes  por  ella 
cuando  de  cólera  estallo? 
D.  ToRiB.  Bien...  (¡Muger  de  Barrabás...!) 
».»RoSAL.¡  Ah!  No  es  ella  la  traidora, 

sino  tú... 
D.  ToRiB.  ¡Vamos,  sritora  ; 

vamos...,  que  no  lo  haré  mas! 
n.'  Rosal.  ¡  IliiMicrila ! 
Baroh.  (¡Qu¿  »>"«•"  "«» 
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me  están  dando  entre  los  dos!) 
D.  ToRiB»  Mi  amor.» 
s.^RosAt.  ¡Ea,  aparta! 

D.  ToRiB.  ¡  A  Dios... 

( ¡  Quemada  te  vea ! ) 
D.^BosAt.  ¡Ingrato! 

(5e  deja  caer  afligida  en  un  sillón») 

ESCENA   X. 

DOSa     ROSALÍA.    EL    BARÓN, 

Barón.      ¿Cómo  asi  le  desamparas 

por  frivolas  chanzonetas? 
D.^RosAL. Ya  he  dicho  que  no  témelas 

en  camisa  de  once  varas. 
Barok.       Ello,  es  verdad  que  el  amigo 

no  es  corto  de  genio.  ¿Eh? 
D.^  RosAt.  ¡  Jesús... 
Barón.  Pero...  ya  se  ve ; 

¡si  la  equivocó  contigo! 
D."  Rosal.  Puede  que  sí. 
Barom.  ¡Beso  inmundo! 

Pero  ¿qué  importa? 
D.'^  Rosal.  ¡tlum...  Me  abrasas. 

Déjame  en  paz. 
Barón.      (fian  soflama,) 

Tú  te  casas 

para  ti;  no  para  el  mundo. 

Dirán  que  tu  mano  ofreces 

á  un  torpe  animal  anfíbio, 

mas  vale  mucho  un  Toribio... 
D."  Rosal.  {Levantándose.) 

Vale  mas  que  tú  cien  veces. 

Si  un  desliz  ha  cometido... 
Raron.  .  Juzga  lo  que  hará  después. 
D." Rosal.  Amor  le  traerá  á  mis  pies» 

pesaroso,  arrepentido. 

Y  acaso  es  verdad,  ¿quién  sabe..., 

lo  que  eu  disculpa  me  ha  dicho; 
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y  un  pasagcro  capricho 

no  es  un  delilo  tan  grave.» 

Y  quizá  con  mis  injurias 
oosligo  injusto  le  doy... 
porque  informada  no  estoy 

de  las  costumbres  de  Asturias. 

Y  en  fm,  aunque  sea  infiel 
y  me  lleve  Belccbíí , 

solo  porque  rabies  tú 
haré  las  paces  con  él. 

ESCENA  XI. 

BL    BJnON,    CAMILA.    DOÑA    ROSALÍA. 

Camila  Vega  acelerada  por  la  puerta  de   la  de- 
rechom 

Camila.     ¡Ay  papá!  ¡Ay  tía! 

i).*RosAt.  ¿Qué  sucede? 

Camila.  El  escribano... 

Alguaciles... 
Barón.  Bien  temía... 

¿Qué  dicen?  ¿Cosa  de  embargo... 
Camila.     No  sé.  De  miedo  á  sus  caras, 

que  parecen  las  del  diablo, 

me  vengo  buyendo.  Preguntan 

por  usted... 
Bahoh.  ¡La  hemos  logrado! 

Camila.     ¡Ya  están  aqui! 

ESCENA   XII. 

ML    BAnON.    CAMILA.  DoSa    HOSALíA»  XL  BSCñJBA^O.  AL- 
OVACÍLBS* 

RftCRiB»  Con  licencia... 

¿El  baion  de  Nieva... 
u.*  Rosal.  (¡Malo!) 


[69] 

Baroit*      Yo  soy.  No  niego  mi  nombre 

á  nadie. 
EsCRiB.  Pnes  yo  reclamo 

de  Usía  catorce  mil 

reales  á  que  ascienden  ,  salvo 

error  de  pluma  ó  de  suma  | 

las  costas... 
Barón.  Vamos  despacio. 

¿Con  que  boy  he  perdido  el  pleito, 

y  ya...  No  es  muerte  de  ahogados. 
EsCRiB.       ¡Si  yo  no  hablo  del  de  hoy, 

sino  de  otro,  cuyo  fallo... 
Barón.      ¿El  de  la  huerta... 
EscRi-B.  Ese  mismo. 

Ya  hace  un  mes... 
Barón.  No  doy  un  cuarto. 

EscKiB.      ¿Cómo!   ¿Se  rebela  Usía... 
Barón.      Yo  no  digo  eso. 
EscRiB*  ¿  Al  mandato 

del  tribunal  ? 
Barón.  O'ga  usted. 

Yo  deseo... 
EsGRiB.      {Mostrando  un  papel.) 

Aqui  está  el  auto. 
Barón.      Que  me  dejen  respirar... 
EsCRiB.      {Mostrando  otro  papel.} 

Y  aqui  están  por  inventario 

las  costas,  que  pido,  &c. , 

con  la  tasación  al  canto 

de  los  peritos. 
Barón.  Peritos. 

Hable  usted  en  castellano. 
EsCRlB.      Pague  Usía  en  español. 
Barón.       Lo  haré.  Que  me  den  un  plazo* 
l'scRiB.      Eso,  al  tribunal. 
Barón.  Loenliendo; 

sí  seiior;  mas,  sin  embargo.^ 
EsCRiB.       No;  el  embargo  es  de  rigor, 

y  embargaré  hasta  los  clavos* 
Camila.     ¡Dios  mió... 


Esc  R  IB. 

Barón. 

ESCRIB. 

Barón. 
Camila. 


EsCRIB. 

Baroh. 

EsCRIB. 
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Reclame  Usía 

después  á  Poncio  Pilato. 

Pero,  hombre... 

Soy  inflexible. 

¡  Qué  grosería  y  qué  bárbaro 

proceder! 

Véngase  usted 

á  la  razón.  (¡Este  Ignacio 

que  no  viene...) 

¡Ea,  que  es  tarde! 

¡Manos  á  la  obra  ,  muchachos! 

¡Ah  !  ¿  Qué  dirán... 

Principiemos 

por  los  muebles  de  este  cuarto. 
D.'RosAtt  ¡Alto!  A  mí  nadie  me  embarga. 

Aqui  no  habita  mi  hermano. 

Su  habitación  es  aquella. 

¡  Eso  faltaba  !  Mis  trastos 

son  inocentes,  y  yo 

lo  que  no  cómo  no  pago. 

Eso...,  se  verá  después. 

Yo  embargaré  mientras  tanto... 
D.' Rosal.  ¿Cómo  se  entiende!  Primero... 
Barón.      No  sea  usted  temerario. 

Mi  hermana  tiene  razón  , 

lo  cual  suele  ser  muy  raro, 

y  es  que  usted  la  coge  ahora 

en  un  lúcido  intervalo. 
Camila.      Querida  tia  ,  usled   puede 

conjurar  este  nublado. 
I).*  Rosal.  ¿  Cómo...  ? 
Camila.  Prestando  á  mi  padre 

esa  suma... 
I).' Rosal.  Ni  un  ochavo. 

Camila.     Por  poco  tiempo  será, 

que  yo  espero... 
Escniíi*  ¿En  qué  quedamos? 

n.*  Rosal.  Ya  he  dicho  que  no.  ¡Que  purgue 
•u  orgullo  y  su  «li-spillarro ; 
y  que  eacarmiculc  ,   y  que  sepa 


EsCRIB. 
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que  Dios  castiga  sin  palo  , 

y  no  se  vuelva  á  meter 

á  predicador  el  diablo» 

Sí,  ¡pues  está  la  madera 

para  hacer  cucharas  ! 
EscniB.      {A  los  alguaciles»)      Vamos.». 
Camila.     ¡Un  momento... 
Baegn.      {A  dona  Rosalía.)  Ya  no  quiero 

nada  de  tí ,  nada ;  y  si  algo 

roe  pesa  en  el  corazón 

es  el  haberme  humillado 

á  una...  No  te  digo  mas 

por  no  dar  aquí  un  escándalo.— 

Hagan  ustedes  su  oficio, 

y  despachen  con  mil  santos. 
Camila.     ¡No,  no!  Deténganse  ustedes. 

Se  les  pagará»  Yo  salgo 

garante... 
EscaiB.  ¡Linda  hipoteca! 

Bien  sé  yo  que  mas  de  cuatro 

la  admilirian  gustosos..., 

mas  yo  prefiero  el  metálico. 
Barón.     (¡Caribe...!) 

EscRiB.  Soy  hombre  ,  pero..» 

Camiia.      ¡Pero  es  usted  escribano! 

ESCENA   XIII. 

EL  BAnON-     CAMILA,      DOÑA  ROSALÍA.     DON  IGNACIO.     EL 
ESCRIBANO.       ALGUACILES. 


I).  Ignac.  ¿Qué  es  esto? 

Camila.  ¡  Ah  !  ¡Gracias  á  Dios! 

Ese  hombre  viene  á  embargarnos  , 

mi  padre  no  tiene  fondos, 

y  en  un  trance  tan  amargo 

mi  tia  nos  abandona; 

mas  yo  contaba,  no  en  vano, 

con  tu  generosidad. 

Sí;  no  recuerdes  agravios; 
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salva  el  Iionor  de  mí  padre..* 
Barón.       ¿Q"é  ha  de  hacer  ese  cuitado? 
¡  A  buen  puerto  me  remolcas 
para  evitarme  un  naufragio! 
D.  IgnAC.   (^/  escribano.) 

¿Cómo  se  podrá  escusar 
que  tome  usted  por  asalto 
esta  respetable  casa? 
EsCRiB.       ¡Buena  pregunta!  Pagando. 
D.  Igmac.   {Sacando  una  cartera») 

¿Cuánto? 
EsCRiB.  Catorce  mil  reales, 

según  minuta  que  traigo... 
D.  IgnAC.    (Sacando  billetes») 

Basta. 
Camila.  ¡Ah,  bien  mió! 

B.' Rosal.  ¿Es  posible... 

D.  Ignac.   (Dando  algunos  billetes  al  escribano.) 

Tome  usted. 
Barón.  ¿Estoy  sonando? 

EscRiB.      (Examinando  los  billetes.) 

Ocho,  diez,  doce,  y  este  otro... 
Barón.       (yicercándose  d  ver  los  bil leles.) 

Sí;  ¡son  billetes  del  Banco! 
EsCRin.       Cabal.  Estamos  solventes. 
D.  Ignac.  Si  hay  mas  créditos,  yo  pago. 
Barón.      ¡Tú! 

B.  Ignac.  Víase  usted  conmigo. 

Yo  soy  el  apoderado 
del  barón. 
B.'ROSAI*  (y//)ar/«  con  el  barón.) 
Eso  es  obrar 
con  nobleza,  lié  aqiii  un  rasgo.»» 
Barón.       De  que  tú  no  eres  capaz. 
E^icaiu.      Muy  bien;  enterado,  y  autos* 
Señores,  muy  servidor... 
Beso  á  Usías  pies  y  manos..., 
rr/i/xT/íW,  y  per»lonar. 
Son  debertí  de  mi  cargo*** 
Y  li  Uaia*  necesitan 
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algún  poder,  ó  contra  lo 

conyugal... 
CXMltAt  (¡Ah!  ¡Quiera  Dios...) 

EscRiB.      O  leslamenlo... 
Barón.  Mal  rayo 

le  confunda  á  uslcd  primero. 
EscRiB*      £slo  no  es  decir... 
Barón.  ¡Eh...  j Largo! 

ESCENA    XIV. 

BL  BARÓN,    CAMILA.    DON  IGNACIO.     DOSA  ROSALÍA. 


!>.* Rosal.  ¡Qué  sorpresa! 

Barón.  (¡Q"^  hocliorno!) 

{Se  aparta  d  un  lado  cabizbajo  j  pensativo.) 
D."  Rosal.  Esla  mañana  temprano 

tan  pobrecilo,  ¡y  ahora... 
Camila.     ¡Vea  usted! 


D.' Rosal. 


Dónde  has  hallado 


D.  Ignac.  En  dos  palabras 

voy  á  esplicar  el  milagro. 
La  bancarrota  del  socio 
á  quien  confié  mi  barco, 
fue  supuesta;  en  Veracruz 
se  hizo  después  millonario; 
atacado  de  la  fiebre 
que  hace  allí  tantos  estragos 
sintió  próximo  su  fin, 
y  al  lecho  mortal  llamando 
al  marques  de  Pozo-frio, 
que  es  su  deudo  mas  cercano, 
le  descubrió  su  secreto 
ordenándole,  en  descargo 
de  su  conciencia  oprimida, 
que  sin  tregua  ni  descanso 
me  buscara,  y  que  la  herencia 
partiésemos  como  hermanos; 
y  el  marques  me  abre  sus  arcas 
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y  antepone  entre  mis  brazos 
á  las  iras  del  zeloso 
los  deberes  del  hidalgo» 

Camila»     Y  yo,   temblando  por  ti 
como  la  hoja  en  el  árbol , 
contra  tu  vida,  que  es  mia, 
creí  su  rencor  armado. 
¡Dios  mi  injusticia  perdone! 

s.' Rosal*  ¡  Jesús ,  qué  marques  tan  guapo! 
Vaya»»)  siento  un  regocijo... 

(y//  barón.) 
¿Qué  haces  tú  tan  cabizbajo? 
No  responde.  Ya  se  ve ; 
la  vergüenza...  No  lo  estraño. 

D»  IghAC*  Rico  soy,  roas  no  me  engríen 
las  riquezas,  sino  el  lauro 
de  emplearlas  en  obsequio 
de  un  lio  á  quien  amo  tanto* 

Barón.      (¡Ah!) 

Camila»  Ese  tio  puede  darte 

mucho  mas  que  tú  le  has  dado; 

lo  que  vale  para  tí 

mas  que  Méjico:  mi  mano; 

y  no  te  la  negará 

sabiendo  que   te  idolatro, 

y  entre  un  padre  y  una  hija 

ya  no  se  alzará  inhumano 

ese  verlo  qtié  dirán 

fuente  para  mí  de  llanto. 

Barón.      (jOb!) 

Camila.  Le  enjugará  piadoso, 

y  cuando  á  escoger  le  damos 
entre  perder  á  su  hija 
ó  ser  el  padre  de  entrambos, 
no  hay  que  temer  su  elerrion, 
que  nii  pecho  no  es  <le  mármol. 

D.' Rosal  ¿  Aun  varllas? 

BarOH.  ¡I'.h...  Di'j.'uluie... 

(Quisiera  e^lar  sicle   «-.slniloA 
bajo  tierra.)  Y  bien ,  yo  he  sido 
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un  inicuo,  un  mentecato, 
(yí  don   Ignacio.) 

Mi  preocupación  ridicula 

me  pintaba  con  nefandos 

colores  lu  mostrador 

de  Gibrallar.  Tu  bizarro 

proceder  me  ha  confundido 

y  me  ha  hecho  caer  de  mi  asno» 

Para  espiar  mi  locura 

y  probar  mi  desengaño* 

me  haré  si  queréis  tendero ; 

pondré  en  la  calle  un  tinglado 

y  gritaré:  *'¡  buenos  fósforos 

y  papel  para  cigarros!*' 

¿Queréis  mas? 
D.  IgnAC»  ¡  Ah,  lio! 

Camila.  ¡  Ah,  padre! 

Barón.      Pero  si  ahora  me  ablando 

y  aquel  injusto  desvío 

convierto  en  dulce  agasajo, 

de  tan  brusca  peripecia 

¿qué  dirán  los  Aristarcos? 

No  dirán  que  me  ha  rendido 

la  virtud  de  ese  muchacho; 

dirán  que  el  vil  interés». 

¡Qué  temor  tan  infundado! 

¡Otra  vez  el  qué  dirán...! 

¡Vaya  que  es  fuerte  trabajo...! 

¿Con  que  antes  porque  era  pobre 

y  ahora  porque  es  propietario... 

¿Cómo  templar  esta  gaita. 

Dios  mió! 

¡  Lleven  los  diablos 

mi  vergüenza...  vergonzosa. 

El  qué  dirán  es  un  fatuo 

si  en  el  deber  no  se  funda 

y  si  al  bien  sirve  de  obstáculo» 

Venid,  venid,  hijos  mios... 

¡  Abrazadrae  y  abrazaos !  (£o  hacen  asi.) 
Camila.     ¡Ah!  ¡Soy  feliz! 


Camiia. 
n.  Ignac< 
Camila. 


Barón* 
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D.  Igmac.  ¡  Oh  placer 

inefable ! 
S.'RoSAl»  ¡  Hermoso  cuadro!  — 

¡Un  plan,  un  plan...  Las  dos  bodas 

en  mi  casita  de  campo». 

ESCENA      XV. 

JSL  BARÓN,   CAaiILA%    VOÑA  ROSALÍA»     DON    IGNACIO.    DON 
tORIBIO»    LORENZA, 

Llega  don   Toribio  por  el  foro  dando  el  brazo   á 
Lorenza, 

D.  ToRiB.  Con  permiso... 

D." Rosal.  (f^o/i;/t'«</o  la  cabeza,") 

¿Quién...  ¿Qué  veo! 
D.  Ignac.  Nada  de  particular.  ' 

Usted  despide  á  Lorenza 

y  yo,  que  soy  muy  galán, 

la  acompaño... 
D.'RosAt.  ¡Horror!  ¡Infamia...! 

D.  ToniB.  No  Jo  tome  usled  a  mal. 

Yo,  usted,  ella;  ambos...  á  tres 

somos  mayores  de  edad  ; 

V  la  ley  nos  hace  libres  ; 

y  se  acalní  ;  y  la  moral 

no  se  ofende ,    porque   aquí 

se  juepa   limpio...,  y  no  liay   mas...; 

y  yo  me  caso  ron  ella  , 

y  ella  conmigo...,  y  cabal. 
V,*ViQSK\.,  {Dfiáiidose  caer  rn  un  sUlon.) 

¡  IVsven turada  de  mí! 
n.  ToNAC.  ¿Qiiit'n  bal)¡a  de  pensar... 
Camila.     ¿Ahora  salimos  con  eso? 
Uakon.      i  Kh  !  ¿No  lo  decia  ?  ¡  l*af! 

Se  apeó  por  lus  orejas. 
(J)nn  Ignacio  /  Camila  se  acercan  d  consolar  d  su 

tia.) 
s.  luNAC.  ¡Llora  usted  porque  se  va! 


C77] 

B.^  Rosal.  ¡  Dejadme!  ¡Venganza!  ¡Monstrao! 
D.  Ignac.   Anles  se  debe  alegrar.» 
Camila»     ¿Pudiera  usted  ser  feliz 

con  semejante  animal? 
s.  ToRiB.  ¿  Cómo... 
Lorenza.  ¡Prudencia! 

s.  ToRiB*  Sí;  vamonos, 

que  har¿  una  bestialidad. 
D.*RosAt.  ¡Ingrato!  ¡Vil...! 
B.  ToRiB.  Somos  frágiles  , 

y  un  cuarto  de  hora  fatal... 

El  amoi'...  Yo  bien  quisiei'a 

tener  otra  ley  al  pan 

que  cómo,  pero  esa  joven 

iba  á  ser  víctima  ya 

de  mi...  indisciplina  ,  y  yo... 

¿  Qué  quiere  usted  ?  Vi  su  afán  , 

la  vi  llorar  de  amitos  ojos 

en  desecha  tempestad, 

y  tirarse  de  las  greñas, 

y  romper  el  delantal... 

£lla  hermosa  y  ailigida  , 

yo  que  soy  un  mazapán... 

Eu  fin...  ¿Qué  remedio?  Fue 

preciso  capitular. 
D.'RoSAi.  ¡Dejarme  por  una  zafia 

cocinera... 
Lorenza.  Bien  ;  ¿y  qué  hay  ? 

Cocinera,  pero... 
D.  ToRiB.  Tente. 

Déjame  á  mí  contestar. 

Casarme  yo  con  usted 

era...  una  arbitrariedad. 

De  una  señora  á  un  lacayo 

mayor  diferencia  va 

que  de  un  ex-lacayo...  ¡pues! 

á  una...  ¿  Estamos  ?  Cada  cual 

con  su  cada  cual...  y  ahur..» 
(y4l  barón.) 

Dígala  usted   lo  demás. 
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ESCENA   XVI. 

EL  BAROIf.   DOSa  ROSALÍA,    T)ON  IGNACIO»    CAMILA, 

D.'  Rosal.  ;  Villano  !  ¡  Ruin  !  ¡  Miserable  ! 
Mii-en  qué  pago  me  da  ! 
Ah !  Si  mi  furor... 
Barón.  Terrible 

es  la  lección  en  verdad  , 
aunque  bien  la  has  merecido* 
Culpabas  mi  qué  dirán , 
pero... 
D.'RoSAt.  {^Levantándose») 

\  No  quiero  sermones  ! 
Barón.      Escucha... 
D.'RosAt.  Déjame  en  paz. 

{^Se  va  por  la  izquierda  dando  un  portazo^ 

ESCENA    ÚLTIMA. 

BL   BARÓN.    CAMILA»    DON    IGNACIO* 

Camila.     ¡Pobre  tiaí 

Barón.  ¡Incorregible! 

Es  iniílil  predicar  ; 

porque  el    falso  pundonor 

y  la  necia  vanidad 

son  males  que   con  el  tiempo 

la  razón  suele  curar, 

mas  quien  pierde  la  vergüenza*.* 

uo  la  recobra  jamas. 


rm  DB   LA  COMEDIA* 


H 

Oi 


to 


H 
O 

a 

0) 


O) 
O 

s 


•p 
cd 

0) 


LO 

o  tf  j 

•   LO 


VniversityofToronto 
Library 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LiMlTBD 


^v>  ■^4^• 


..  -:■      »        /i 


yy^é 


/./:#l^ 


i»«r'' 


.¿^^ 


■f^iy 


